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SAN JUAN CRISÒSTOMO. 


Fué sin duda el siglo cuarto el de 
las mas admirables lumbreras de la 
Iglesia, y entre ellas el Crisòstomo una 
de sns mayores glorias. En elocuencia 
excedió no solo é los sàbios oradores 
sagrados de su tiempo, sino à los de 
los siglos, que le habian preceduto, y à 
cnantos le bau seguido hasta nuestros 
dias. Este Doctor incomparable nació 
hàcia el ano 347 en la ciudad de An- 
tioquia, capitai del Oriente. Fué su pa¬ 
dre Segundo, generai de los ejércitos 
de Siria, y' descendió al sepulcro igno¬ 
rando que el nino que dejaba huerfani- 
to habia de ser el asombro del univer- 
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so. Su madre Antusa, aunque se halló 
viuda en la primavera de su vida, lejos 
de pensar en nuevo esposo, consagró 
su alma y su corazon à cuidar de aquel 
tesoro que la Providencia le habia con- 
fiado. Y Dios premiò el piadoso esone¬ 
ro, con que està madre de inmortai 
' memoria educò à su hijo Juan, porque 
viò sobrepujadas sus esperanzas en los 
adelantos prodigiosos que el nino hacia, 
recorriendo corno un gigante el mando 
de las ciencias. Sàbese que el cèlebre 
sofista Libanio, aunque gentil, tuvo la 
honra de tenerle por uno de sus muchos 
discfpulos de retòrica, y que bien luego 
confesó la envidia que le causaba la 
dicha que los cristianos gozarian con¬ 
tando entre los suyos el maravillosa ta¬ 
lento de este jóven. Sin embargo, y à 
pesar de sus excelentes disposickmes 
para la virtud, eì privilegiàdo alumno 
de Libanio perdiò con tal maestro. 
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•disipàndose algun tanto su espiritu su¬ 
blime , y gustando de asistir à los tea¬ 
tro». Mas durò poco su distraccion, 
debiéndose é los consejos de su jóven 
amigo Basilio el que pronto volviera à 
la senda de la cristiana perfeccion. 

Bellisima es la idea que los historia- 
dores del Crisòstomo nos dan de él y 
de sus tres intimos amigos, Basilio, 
Màximo y Teodoro, cuando estudiaban 
juntos la divina ciencia de la religion, 
teniendo por guia y maestro en los ca- 
minos de Dios al cèlebre Oiodoro, que 
fué despues obispo de Tarso, y à Carle - 
rio que gobernaba todos los monaste- 
rios-de Antioquia. La oracion, el retiro, 
el estudio y- meditacion de las Sagradas 
Escrituras y el platicar entre si acerca 
-de las cosas divinas eran laa ocupacio- 
nes y las deliciaB de aquellos cuatro 
Benjamines. del. Dios de las virtudes. 
Uno de ellos se extravió perdido de 
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arnores profanos hàcia la jóven Ermio- 
ne, y Juan inconsoiable por la maerte 
espiritual de su querido Teodoro, le es- 
cribia cartas tan llenas de uncion y de 
celestial sabiduria y de vehemenda pa¬ 
tètica y de profondo dolor, que al fin 
vencido por ellas, volvió Teodoro al 
servicio de Dios y à la vida contem¬ 
plativa. 

Era ya tan conocido el mèrito de. 
Juan, que é pesar de su juventud, los 
obispos de la Siria quisieron darle no 
obispado, pero su humildad le hizo 
huir y esconderse. hasta que pasó el 
peligro. San Melecio, obispo de Àntio- 
quia , que por luz profètica habia des- 
cubierto lo que seria para la Iglesia, le 
admitió ó su mas intimo trato, le con¬ 
fiaba sus secretos y le instruia corno 
à hijo queridisimo en los arcanos ma» 
profundos de la ciencia y de la santi- 
dad. Pero su espiritu, que anbelaba vi— 
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vir en Dios, le llevó à la soledad, y en 
ella estavo cuatro afios sujeto ó un an¬ 
elano solitario, venciéndose à si olis¬ 
mo, y viviendo para la penitencia y 
para la contemplacion. Durante su reti¬ 
ro compuso el Santo sus tres libros 
sobre la vida monàstica, porque fué 
entonoes cuando Valente y sus arrianos 
hacian la mas cruda guerra h los mon- 
jes, arrancàndolos de sus desiertos, ar- 
rojàndolos en medio del bullicio de las 
ciudadès, infiriéndoles loda clase de 
agravios , llevéndolos presos ante los 
jueces, soterràndolos en càrceles hor- 
rendas y maltratàndolos de mil mane- 
ras. Al intento de disfamar la institu- 
cion perseguida se opuso Juan, que la 
profesaba, y formò de ella en su obra 
la mas completa apologia. 

No se satisfizo el anhelo de santidad 
que abrasaba el alma grande de Juan 
con.aquella esperie de vida solitaria. 
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en la cual todavfa le quedaba la dulce 
comparila de un anelano amable por sus 
virtudes; aspirando à mayor perfeccion, 
se encerró en una profunda caverna 
para entregarse mas y mas à la con- 
templacion de su Dios y à todos los 
rigores de una espantosa penitenza. 
Hizo dos aàos ese admirable gènero de 
. vida, y al cabo de ellos la estenuacion 
de sus fuerzas y el peligro de muerte à 
que le conducian sus casi ilimitadas 
austeridades, le manifestaron que la 
voluntad del Altlsimo era que volviesè 
à lo poblado à ser la luz esplendorosa 
de sus conciudadanos y à alimentarlos 
para el cielo con su doctrina celestial. 
Pero no estuvo està sin dérramarse en 
inmortales escritos mientras con solo 
Dios vivió en la caverna del desierto. 
Era sin duda aquel un lugar muy. à prò* 
pósi lo para dar al mundo leccio nes de 
eterna sabiduria. AHI, pu'es, compuso 
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ei Santo sus seis libros sobre el Sacer- 
docio, cuyo eminente mèrito han admi- 
rado todos los siglos posteriores. À es¬ 
tà època pertenecen igualmente los que 
escribió sobre la divina Providencia con 
el fin de consolar à su amigo Stagyro, 
jóven de noble alcurnia, que habiendo 
dejado el mundo, è pesar de su inooen- 
cia, por altos juicios del Senor siemprc 
dirigidos al bien y aprovechamiento es- 
piritual de las almas atribuladas, se 
veia craelmente atormentado por el 
enemigo del linaj'e humano. El Filòsofo 
del- cielo, corno podriamos llainar à 
Juan con sobrado motivo, le descubre 
en ellos los arcanos del gobieruo divi¬ 
no, y.le hace beber los.raudales del 
consuelo èn el manantial de los amoro- 
sos designios del Todopoderoso. 

El obispo dé Antioquia Flaviano era 
’ya vièjo”; péro Diòs le habia dado en el 
Crisòstomo un auxiliar prodigioso, que 
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era corno la luz y la firmeza dè su fati— 
gada ancianidad, su brazo derecho 
para todos los ministerios eclesiàsticos. 
Lleno de la ciencia de Dios, de consu- 
mada virtud, vigilancia, actividad, va¬ 
lor invencible, caridad y celo ardiente r 
asombraba con su elocuencia, toda 
espiriti! y fuego, que relampagueaba, 
tronaba y vibraba rayos irresistibles. 
Flaviano le elevò al sacerdocio, y por 
primera vez resonó en el pùlpito el dia 
de su consagracion aquella magnifica 
trompeta del Esplritu Santo, y el pue¬ 
blo de Antioqula salió del tempio tan 
admirado de su talento oratorio y de su 
ciencia sublime corno de su profundl- 
sima humildad, que fué entre sus vir- 
tudes Inclitas la que mas re'spiandecia 
en su discurso. Muchas fueron las 
homilias, con que instruyó al pueblo 
de Antioquia, ora explicàndole las sa- 
gradas Escrituras, ora afirmàndole en 
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la fe al rebatir las heregias, ora dila* 
cidando algun punto de moral, 6 exci- 
tàndole ó la piedad, ó inflamàndole en 
el divino amor. De ellas ban hecbo los 
autores eclesiàsticos, los Santos Padres 
y los literatos y criticos de todas las 
edades los mas encarecidos elogio», 
déndole sin gènero de duda el primer 
lagar entre los cristianos oradores y 
ministros de la divina palabra. El Car* 
denal Orsi indicando su tierna devocion 
al Sacramento de nuestros altare», dice 
que ninguno de los Santos Padres ha 
hablado mas frecuentemente, ni con 
mayor energia, ni con mas vivos senti- 
mientos, ni con expresiones m&s claras 
y magnificas asi de la presencia reai 
del cuerpo y sangre de nuestro Senor 
Jesucristo en los divinos misterios, co¬ 
rno de las disposiciones que deberiamos 
tener para recibirle en nuestros pechos. 

Del profundo respeto y amor en- 
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cendidisimo, de qae el Crisòstomo 
se hallaba penetrado para con 1» 
adorable Eucaristia , uacian los ar- 
dores de. su fé y làs extraordina- 
rias gracias, con qae el AHisimo se 
dignaba enfervorizar mas y mas su 
tierna devodon, premiando su eminen- 
fisima piedad. Tenemos de esto en San 
Nilo, autor contemporàneo, un testi¬ 
monio irrecusable. Aquella gran Iqz, 
decia el Santo Abad Lib. 2, ep. 294, 
de ja Iglesia de Bizancio y de lodo el 
mondo, el admirable sacerdote Juan,, 
tenia los ojos del alma tan iluminadoe 
que con frecuenda ’veia en la iglesia à 
los éngeles, y especialmente en el 
tiempo del sacrificio incruento ; lo que 
fieno de asombro y regocijo refirió mu- 
chas veces con el mayor sigilo à sue 
mas intimQs amigos.» 

Annque la celestial lluvia de la doc- 
trina del Evangelio salida de los làbios 
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del Crisòstomo hubiera bastado para 
apagar en Antioqufa el fuego de las 
pasiones. y de los vieios entronizados, 
do. llegó à. extenderse por la ciadad 
demasiado entregada é ruidosos pasa- 
tiempos para atender é la voz de 
penitencia, que reeonaba en la Iglesia. 
Fué preciso que la divina Providencia 
permitiese el desbordamiento de una 
violenta sedicion, en que el pueblo fu- 
ribundo derribò y llenó de iomundicias 
las estétuas de los Emperadores, y que 
la consternacion y el eSpanto tendiesen 
sobre la estremecida Antioqula un 
manto funebre de sombrio dolor-, para 
que al sentir la pesada mano de la in* 
digrada justicia levantase al cielo los 
qjos arrasados en iàgrimas, y prestando 
atento oido al ministro de Dios, se con- 
yirtie8e. Fué tal el pavor que se ense- 
fioreó de los ànimos, tanto por los ter- 
ribles castigos, con qoe se daba la 
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muerte hasta à los ninos, cuanto por lo 
que se temia que sobreviniese de ma- 
yor duelo y ruina, que los ciudadanos 
huian y se escoDdian en montes, selvas 
y cavernas, ó encerrados eu sus propias 
casas se deshacian eu compungido 
Uanto, ocupàndose en aplacar la ira del 
Todopoderoso, que por medio de la 
justicia bumana ereian que muy en 
breve habia de descargar sobre ellos 
sus rayos irresistibles. En tan aflictiva 
situacion fué el Crisòstomo para Antio- 
qufa el àngel del consuelo y de la espe- 
ranza; fué un astro que disipaba las 
tinieblas de luto y horror. Las conver- 
siones multiplicadas y sinceras eran 
fruto de la vehemencia de sus discur- 
sos, y curando las heridas de las almas, 
al mismo tiempo que las resucitaba 
para la vida de la grada, las sacaba 
del sepulcro de dolor, en que las tenia 
abismadas la angustiadora desolacion. 
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Ni fué menor la caritativa solici tud, 
con que el obispo Flaviano, no obstante 
los achaques de su anciaoidad, Io rigo¬ 
roso del invierno y el estremo apuro, 
à que una aguda dolencia tenia reduci- 
da la vida de su hermana ùnica, se 
puso en camino para Constantinopla é 
fin de alcanzar de Teodosio con sus 
làgrimas, gemidos y suplicas dolorosas 
la clemencia y perdon para aquella 
ciudad, que temblaba verse devorada 
por el fuego é incendio de su ira. Ad- 
mirable fué tambien el celo, que por la 
salvacion de los culpables y el consuelo 
de la ciudad desolada inspirò Dios à los 
monjes, que poblaban los antes solita- 
rios bosques 6 cavernas de las inme- 
diaciones de Antioqula. Luego que oye- 
ron que se hallaba en un abismo de 
dolor y embriagada con un céliz de 
muerte, dejaron sus tranquilos hogares 
de retiro, oracion y penitencia, y vo- 
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laroQ à mezclar sus làgrimas con las 
de aquellos ciudadanos, de cuya com¬ 
pania liempo hà que habian buido para 
siempre à fin de no hablar mas que 
con Dios en la soledad. Presentàronse 
de improviso à compartir con ellos su 
pesadumbre, y en aclitud suplicante 
pedian à los jueces perdon y misericor¬ 
dia , ofreciéndose à ir en persona é 
conseguirla del mismo Emperador con 
su Danto y suspiros. Si no quercis, eia- 
maban, suspender la ejecucion de la 
sentencia, sabed que junto con ellos 
hemos de morir nosotros. Consiguieron 
por ùltimo que se suspendiesen los cas- 
tigos, miectras ellos intercedian cerca 
de Teodosio cn favor de los reos; 
pero Elébico y Cesàreo, distinguidlsi- 
mos personajes del imperio, que habian 
ido à Antioqufa para ser jueces de 
aquella causa y con pieno poder de cas¬ 
tigar, les ahorraron el Irabajo do viajar 
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hasta Constantinopla à echarse «é los 
piés del irrìtado Emperador para apla¬ 
carle, diciéodoles qoe bastaba que le 
expresasen sus votos en una carta su- 
plicatoria. Mas eoa làgrima» qoe eoa 
tinta escribieron los santos solitarios sa 
vehemente y humilde representacion al 
Soberano. Y el tnismo Cesàreo se ofre- 
ció à llevarla à Constantinopla à fin de 
mover mas y mas con este paso el pe- 
ch o de Teodosio à piedad y demencia. 
Pero ya Flaviano se habia anticipado, 
presentàndose al Emperador con la ca- 
beza inclinada, llenos de légrimas los 
ojos y cubiertos de confusion corno si él 
mismo hubiera sido el antor de los 
males y de los ultrajes hechos à la im¬ 
periai majestad. Teodosio al verle en 
semejante estado de abatimiento y 
penetrado de dolor por la culpa de sa 
pueblo, se le acercó deponiendo su 
enojo, y no bizo mas que lamentarse 
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de la ingratitud horrenda, con que la 
ciudad de Antioquia habia correspondi- 
do à sus moltiplicados beneficios. Fla- 
viano tornò en seguida la palabra, 
y pronunciò un discurso admirable 
compuesto segun algunos historiado- 
res por San Juan Crisòstomo para 
arrancar del Emperador el perdon 
anhelado. Y Teodosio al oirle tuvo que 
violentarse para reprimir sus propias 
làgrimas. Su respuesta empapada en 
sentimientos de profunda religiosidad le 
honró mas que cien victorias. No solo 
perdonò à la ciudad culpable, sino que 
se mostrò impacientisimo porque sin 
pérdida de tiempo llegòra à Àntioqufa 
la noticia de su perdon. Celebróse està 
volviendo Flaviano en la solemnidad de 
la pascua con festivas aclamaciones, y 
bendiciendo à Dios en medio del mas 
vivo y religioso entusiasmo para con el 
principe, que usaba de tan benigna in- 
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dulgencia, y para con sa pastor ancia- 
no, que venia de conseguir el mas 
esclarecido triunfo de su caridad v de 
sa amor entranable à su mistica grey. 
Hicieron estos agigantados sucesos bri¬ 
llar sobremanera la elocuencia y virtu- 
des de Juan, y por eso los consigna 
su historia. 

La elevacion del Crisòstomo à la Sede 
Constantinopolitana, que por hallarse 
en ella la córte imperiai era de grandi- 
simà importancia en todo el Oriente, 
fué uno de los acontecimienlos mas no- 
tables y gloriosos para la verdadera 
religion, que ocurrieron en el mundo 
poco antes de espirar el siglo cuarto. Se- 
fialóse con tan feliz suceso el ano 398. 
No habia en el universo otro sacerdote 
mas digno de esle puesto encumbrado. 
Admirabilisima elocuencia, celo infati- 
gable por defender la verdad y la Igle* 
sia, inmensa sabidurla, entendimiento 
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sublimi'simo, corazon de fuego y lodo 
abrasado en el divino amor, alma ver* 
daderamente grande reveslida con los 
resplandores de todas las virtudcs cris- 
tianas , invencible fortaleza, caridad 
inàgptable y continua asistencia de Dios 
que le iluminaba y le hacia irresistible 
en sus palabras y empresas, formaban 
à manera de un conjunlo de maravillas 
reunidas en un solo hombre, que la 
divina Providencia parecia haber esco- 
gido para acumular en él los tesoros de 
la gracia y de la naturaleza. Asi cuando 
murió Nectario, à pesar de que no fai* 
taban ambiciosos, que codiciasen aque- 
lla mitra y de que el Crisòstomo de 
todas huia por su profunda humildàd, 
lo mismo fué pronunciarse su nombre 
en la asamblea de los fieles y el clero, 
que ser proclamado à una voz por Obis- 
po de Constantinopla. Tanta era la fama 
de su santidad, tan llenos estaban todos 
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los àmbitos de la tierra del ruido de los 
prodigios de su elocuencia. No obstan- 
te, habia que vencer una dificultad 
gravisima, y era la de arrebatarle al 
encendido amor que le profesaba la ciu- 
dad de Antioqula, que le consideraba 
corno à su apóstol y corno su mayor 
gloria. À fin, pues, de que no se opu- 
siera al empeno de quitarle tal bijo, 
que era para ella un verdadero padre, 
doctor y luz del cielo y su consueto y 
vida en la amargura de horrendas tri— 
bulaciones, concibió la córte imperiai 
el proyecto de sacarle de Antioqufa sin 
que ninguno de sus moradores percibie- 
se el hurto que le hacia la capitai del 
imperio de Oriente. El conde- Asterio, 
que mandaba en aquella ciudad, reci- 
bió órdenes secretas para que invitase 
al Crisòstomo à salir de ella é una igle- 
sia inmediata, que se ballaba fuera de 
sus muros, ydesde all! fué conducido 
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à Constantinopla con gran sorpresa suya 
y vivo senlimiento de verse hecho 
Obispo de la popnlo3isima metròpoli. 
Fué en ella recibido con universales 
aclamaciones, que declaraban el for¬ 
viente gozo y entusiasmo de sqs habi- 
ladores. Deseando el emperador Arca¬ 
dio dar toda la posible solemnidad à la 
fiesta de la consagracion de San Juan 
Crisòstomo, hizo que muchos Obispos 
concurriesen à Constantinopla. Entre 
ellos se hallaba uno, en cuyo pecbo 
habia puesto su trono la ambicion de 
dominar y someterlo lodo à su podero¬ 
so influjo. Era Teófilo de Alejandria. 
Tenia sus miras sobre el ©bispado de 
Constantinopla; queria colocar en él à 
uno de sus adeptos. La santa libertad, 
que era corno el caràcter distintivo de 
San Juan Crisòstomo, desvanecia todas 
sus esperanzas sobre la imperiai córte; 
sabia que con un varon tan incorrupti- 
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ble y firme no podia contar. Y asi 
contradijo su ordenacion y consa gra- 
cion ; pero habiéndose hecho contra él 
diversas acusaciones, el ministro Ea- 
tropio le puso en la alternativa de con¬ 
sentir en la consagracion del Crisòstomo 
ó de ver corno aquellas acusaciones 
iban à someterse al fallo del Concilio, 
que componian los Obispos reunidos en 
Constantinopla. Y Teófilo, dóndose por 
vencido, consintió. 

Desde el momento en que San Juan 
Crisòstomo subió à la eminente cétedra 
de Constantinopla, declaró la guerra é 
todas las herejlas. Ya su primer sermon 
fué un trueno cóntra la secta de los 
Anomeos ; los rayos, que les vibrò la 
fulminante nube de su celestial elocuen- 
cia, se habian formado en el cielo de 
las divinas Eserituras. Pareciale que 
aterrada la herejia que negàba à Jesu- 
cristo su divinidad, y probada està de 
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una manera incontestable, los judlos de- 
bian rendirse, y confesar los idólatra9 
que él era el ùnico y verdadero Dios ve- 
nido al mundo del seno de su Eterno 
Padre y formado en las enlranas de la 
Vlrgen Maria por obra del Esplritu-San¬ 
to. Infaligable se mostrò en la campana 
emprendida contra todos los herejes, 
pues ansiando dar la vida porque dejà- 
ran las sendas de perdicion y toméran 
el camino que gufa 4 la eterna bien- 
aventuranza, no podia menos de agotar 
todos los recursos de su maravilloso in¬ 
genio y de su profunda sabidurla para 
convencerlos de sus errores y llamarlos 
al gremio de la ùnica Iglesia verdadera. 
Pero si tan fervoroso era su celo por 
esas almas infelices, que no pertenecian 
à la grey que le estaba confiada, mu- 
cho mas vebementes eran los ardores 
de su caridad y mucho mayor su anhe- 
lo de salvar 4 los que miraba corno 4 
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sus ovejas, corno é sua faijos queridos, 
considerando sos almas corno joyas que 
el mismo Dios le habia dado à guardar 
para que en union de la suya se las de¬ 
volverà en el cielo. De estos santos 
fervores, que abrasaban su pecho, sa- 
lieron esas llamaradas de vivo fuego 
que resplandecian en sus discursos y 
de las que no es posible formar idea 
sino por sus mismas palabras. No habia 
para él mas gozo ni mas consuelo que 
el ver el adelantamiento de su pueblo 
en las virtudes. Si notaba que sus ex- 
hortaciones no producian el fruto ape- 
tecido, porque todavia anduviesen al- 
gunos vicios con la cabeza erguida, se 
le partia el corazon. No le bastaba el 
testimonio de su conciencia, que le 
tranquilizaba, persuadendole à que se 
salvaria, aunque à otros no consiguie- 
se salvar. No se contentaba con que 
alcanzase la gloria eterna una par» 
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te del pueblo onoomendado à su pastu¬ 
rai solicilud; queria que todo él subiese 
à gozar de Dios. Si uno se perdia ; pa¬ 
ratale , segun él mismo se expresaba, 
que tambien él se perdia. No podia su- 
frir la luz del sol cuando veia que se 
ofendia à Dios. Hallébase pronto é der- 
ramar su sangre por sus hijos, creyendo 
que con esto no hacia mas que cumplir 
una obligacion imprescindible. Si algu- 
no de ellos caia espiritualmente, no ha- 
bia consueto para su dolor. Si no 
temiese, decia desde el pùlpito, que 
podiais tener por una vana ostentacion 
mis aflicciones, todos los dias me ve¬ 
nato derramar torrentes de làgrimas ; y 
solo Dios sabe cuàntas derramo por 
vosotros donde no me veto. Tan ocupa- 
do me hallo en Dorar vuestras culpas, 
que no me queda tiempo para llorar 
Ias mlas. Por el cuidado de vuestra sai- 
vacion me ol vido de mi ; y el dolor de 
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vnestrcT poco aprovechamiento me hace 
incurrir cn muchas faltas en medio de 
la confusion y desmayo en que me abis- 
ma. Pero ^qué debo hacer? Sois vos- 
otros mi padre, mi madre, mis her- 
manos, mis hìjos, y en una palabra, 
vosotros sois para mi todas las cosas. 
Deciales tambien: si hay entre vosotros 
alguno que dude de la sinceridad de 
estos # mis sentimientos, npuestra à las 
claras que no sabe lo que es ser padre 
de almas, pues quien experimenta la 
violencia de este amor preferirà que 
cien veces le despedacen al sentimien- 
to de ver perderse por toda una eterni- 
dad à uno solo de sus hijos. » Con tal 
fuego de caridad, con tan impetuoso 
deseo de la salvacion de las almas, da¬ 
rò es que sus elocuentisimos sermones 
habian de tener por objeto principal la 
correccion de las costumbres y el enca- 
minar à su grey por la senda del cielo. 
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Como huracan terrible, que froncha y 
abate y- desparrama por el suelo los mas 
robuslos àrboles de la pradera, asl la 
* inspirada palabra del Crisòstomo derri- 
baba los vicios, cOmbatiéndolos hasta 
exterminarlos en la mayor parte de sa 
auditorio, haciéndolo un pueblo suina¬ 
mente agradable à los ojos de Dios. El 
lujo y los espectàculos profanos fueron 
tambien el bianco do sus invadivas 
formidables. Otro de los mas comunes 
argumentos de su predicacion fué la 
caridad de los ricos para con los me- 
nesterosos. Insistia en que los magnates 
del mundo han de bajar al sepulcro 
desnudos de todos los bienes que pose- 
yeron, y en que si no han cuidado de 
enriquecer sus almas con los inmortales 
tesoros de la virtud, caeràn al encen- 
dido abismo de la etemidad à llorar sin 
fruto alguno la pérdida de las sublimes 
riquezas de la gloria, à que el Senor 
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queria clevarlos, poniéndoles por pe- 
destai de su inmarcesible bienaventu* 
ranza à los indigenles, cuya bambre 
debieron saciar para no verse faltos de 
todo bien por siempre, y solo ricos de 
un inmenso infortunio que jamàs ha de 
acabarse. La incesante guerra, que ba¬ 
cia à la codicia y & la dureza de corazon 
para con los pobres, fué causa de que 
comenzasen à odiarle y à maquinar 
contra él no pocos malvados opulentos; 
pero el magnànimo pecho de San Juan 
Crisòstomo era una fortaleza inexpug- 
nable. Si Uegaba à su noticia que se 
murmuraba, que se le ponian asechan- 
zas, que se urdian intrigas contra su sa- 
grada persona, que se le dirigian furio- 
sos tiros por la maledicencia y la ca¬ 
lumata, él redoblaba sus esfuerzos en 
favor de los desdichados y ardia en 
mas vehemente anhelo de contribuir é 
la salvacion de sus mordaces enemigos. 
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Sa vida era tambien una continua y 
persuasiva predicacion por medio de los 
luminosos ejemplos, que daba* de todo 
gènero de virtudes. Como si sa santo 
cuerpo se hallase poco fatigado con los 
incesantes trabajos del ministerio pas- 
toral, afliglalo con rlgidas penitencias, 
y todo el tiempo de que podia disponer 
lo empleaba en el estudio de la divina 
Escritura, privàndose en las mas altas 
horas de la noche para meditarla hasta 
del sueno, durmiendo ùnicamente lo 
muy preciso para que al siguiente dia 
no le fallasen las fuerzas, que le eran 
indispensables para el cultivo de la 
vina del Senor. Huia de las conversa- 
ciones inùtiles, de las visitas à los po- 
tentados de la tierra, de los espléndidos 
banquetes y de cuanlo podia de algana 
manera oponerse à su interior récogi- 
miento y à la contemplacion de las 
verdades altlsimas, en que estaba em- 
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bebido su endiosado espfritu. Era sa 
mesa muy fragai, y do se avergonzaba 
de corner solo, porque todas las vani- 
dades del mando eslaban debajo de sin 
plantas, y do vi via mas que para Dios. 
Ed su casa y familia hizo que rei* 
oàran la modestia y la parsimooia. 
Nada tomaba de los bienes de la Iglesia 
para su propia maouteucioD, para la 
cual recibia lo oecesario de Santa Olim- 
piades. Cercenó todos los gastos supér- 
flaos del palacio episcopal. Y no solo 
destinò todas las rentas eclesiàstica® 
-que sobraban, despues de cubiertas 
las atenciones del divino culto, à fundar 
hospitales y casas, donde pudiesen al-' 
bergarse los forasteros pobres, sino que 
vendiendo objetos precioso9, que no 
hacian fatta para el serviclo de los alta- 
res, porque babia mas de los suficien- 
tes, con su importe atendió à socorrer 
las necesidades de los templos vivos de 

8AK JUAN CRISÒSTOMO. 3 
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Dios, que son los cristianos dosvalidos, 
cuyo mantenimiento tempora] y cuya 
salvacion eterna le eran mas earos que 
su propia vida, Guidando de ellos aua 
con mayor esmero que del .esplendor 
de las iglesias. 

Para conseguir el importantfsimo ob- 
jeto de la reforma dé las costumbres y 
de la santificacion de todo el pueblo,, 
se propuso el Crisòstomo velar parti- 
cularisimamente sobre determinadas 
clases. Asi predicò en especial à las 
ìtfrgenes, corrigiendo un abuso que se 
habia introducido en Constantinopla* 
Con eficaz energia reprendió los vicios r 
que notaba en el clero, y le exhortó 4 
vivir cual conviene à los ministros del 
santuario. Hizo lo mismo con las Diaco- 
nisas. Advirtió de los deberes de su es- 
tado 4 las demés viudas, tanto 4 las 
que se mantenian de las limosnas de la 
Iglesia, corno 4 las que no dependiaa 
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mas que de si mismas. Efa sama sa 
aficion*à los institulos monàsticos, cuyas 
ventajas babia experimentado en sa 
juventud, y habiendo encontrado mu- 
chos monjes en Consta ntmopla, hacia 
particular aprecio de ios qae se distia- 
gaian por la observancia del silencio, 
recogimiento, abstraccion de-la's cosas 
del mundo y amor al retiro y à la sole- 
dad. Cuidaba de que no les faltase na- 
da de lo necesario à su manteniraiento, 
y procuraba que todos los respetàran. Y 
por el contrario se mostraba muy seve¬ 
ro con los que frecuentemente se deja- 
ban ver por calles y plazas. Su celo y 
afan de santificar é todas las clases de 
la sociedad hizo qjie estas se dividiéran 
en dos bandos, uno de los cuales le era 
afectfsimo, siguiendo sus consejos y 
amàndole corno à ìuz y padre de sus 
almas, en tanto que el otro obstinado 
en sus desarregios le tùiraba corno ó un 
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censor terribie, y no tenia para con él 
mas que ingratitud y aborrecimiento 
injustfsimo. Virgenes, viudas, eclesiés- 
*icos, monjes le amaban enlranable- 
mente, y de un modo extraordinario se 
aprovechaban de sus tecciones sébias, 
mientras tampoco entro aquellos y estos 
faltaban quienes, no queriendo sufrir la 
barrei a que intentaba poner é sua pa- 
siones, rorapian la valla del respeto 
debido à su autoridad y à sus virtudes 
altlsimas, y en secreto y en pùbblico 
desahogaban sus atrevidos rencores. 
Mas el Santo Pastor menospreciando 
murmuraciones y agravios , con lai 
(risina libertad con que reprendia 
los vicios del vulgo^ opugnaba tam- 
bien los desórdenes de los podero- 
sos, y daba saludables consejos & los 
principes y é sus ministros, sabiendo 
<iue la potestad que los Pastores de la 
Iglesia redben dè Jesncristo para apa- 
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centar y regir sa grey, no se limila al 
pueblo, sino que comprende à los gran* 
des del siglo y & los monarcas mas en- 
cumbrados. Los senores del mundo 
onas veces se mostraron dóciles à su 
voz, que reprimia las iujusticias y los 
desbordamientos de la maldad prepo* 
lente, y otras le persiguieron corno à 
enemigo declarado. Arcadio y su espo- 
sa la emperatriz Eudosia fueron corno 
el tipo de esas altercativas, que eoa 
alguna frecuencia nos sonala la histo- 
ria en los reyes y emperadores respecto 
de los apóstoles de las verdades evan- 
gélicas. 

Parece, segun se expresa el Cardenal 
Orsi, que fué mas constante y universal 
el fruto que produjeron sus sermones y 
ejemplos en el comun del pueblo. Prué- 
balo el numeroso concurso, que con- 
tiauamente asistia A ia Iglesia à oir la 
palabi-a dei Dios y cantar himnos y sai-* 
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mos no'solo de dia sino tambien en la» 
vigilias de ia noche. Las personas, que 
por justa causa do podian concurrir al 
tempio, ioterrumpiendo el dulce sueno, 
se levantaban à media noche à orar y 
alabai- al Senor. Excitàbalas à este de¬ 
voto ejercicio el santo Obispo. El pue¬ 
blo le obedecia con sumisa docilidad, y 
asistia tan gustoso à estas sagradas 
funciones, que el Crisòstomo no pndo 
menos de manifestar pànicamente su 
alegrla y mostrarse muy satisfecho. 
Nada mas lejòs de su ànimo que la 
adulacion, y sin embargo dijo hablando 
de las vigilias nocturnas empleadas en 
oracion y cànticos divinos. *Los obis- 
pos y predicadores, que de continuo 
vienen é està capitai, son ensenados 
por el pueblo, y procuran llevar à sus 
palses estas costumbres santas. » Dié- 
ronle ocasion los arrianos para estable- 
cer otro ejercicio devoto. No temendo 
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aquellos iglesia dentro de Constanlino- 
pla desde la cèlebre Iey de Teodosio 
contra ellos, iban ciertos dias del ano 
procesiooalmente à sus oratorios situa- 
dos en las afueras de la ciudad , y di- 
vididos en coros entonabao los salmos 
davidicos. À està prèdica daban una 
jactanciosa importancia,- que en los sen- 
cillos é ignorantes podia haber produ- 
cido alguna perniciosa impresion. Y 
San Juan Crisòstomo à fin de evitarla 
no quiso que fueran menos los católicos 
en este gènero de alarde religioso. Es- 
tableció, pues, solemnes procesiones, 
en las cuales iban los fieles cantando 
himnos y salmos, y repiliendo al final 
de cada uno de ellos : Gloria al Padre , 
al Hijo y al Espiritu-Santo para opo- 
nerse mas direclamente à otras expre- 
siones heréticas, que en la misma 
forma acostumbraban repelir los arria- 
nos. Para mayor pompa y para dar un 
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carécter mas religioso à sus magnifica» 
procesiones, dispuso que se llevàran en> 
ellas varias cruces de piata, que à su» 
instancias costeó la emperatriz Eudosia, 
y que fueran corno respetuosamente est- 
coltadas por cirios encendidoa, que res- 
plandecian cn las manos de los devoto» 
fieles. Conservaban los arrianos la alta- 
nera arrogancia, con que en otro tiem- 
po insultaban à los católicos, y Uegó su 
osadla hasta arremeter à estos, trabàm- 
dose una fuerte lucha. De aqul provino 
el que prohibiese el emperador Arcadio 
las procesiones de los arrianos. Las da 
los católicos subsistieron por mucho • 
tiempo, a un despues de haber subido 
à la gloria el santo Obispo que las ins - 1 
tituyó. Haclanse dos veces à la semana 
las procesipnes ordinarias ; y tambien 
las .habia extraordinarias, ocasionadas, 
las que se Uamaban de penitencia, por 
lo» terremotos u otras calatòidades pd- 
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blicas, y las de desta y regocijo hecbas 
para la solenne translacion ó recibif 
meato de las reliquias de los santo* 
mòrtires, ó algida otro motivo seme— 
jante. 

Entre los arrìanos, en ConstantinopI» 
y en sus inmediaciones, habia muchos 
Godos; y San Juan Crisòstomo par» 
convertirlos se valió de los católicos de 
aquella misma nacion, haciéndolos coo- 
peradores de su celo. Ignoraba el Cri- 
sóstomo el idioma gòtico, y la mayor 
parte de los Godos el sirio y griego: por 
està razon ordenó é algunos de ellos de 
lectores, diòconos y presbiteros; les en- 
tregó una igjesia en la ciudad, y por su 
medio copvirtió ò muchos,é la fe. Ni se., 
limitò su ardentlsima carided à procu¬ 
rar la sai va don de aqueltos barbaro», 
que mas cerea tenia, sinoque habien-. 
do oido que algunos Scitas establecidos- 
hàcia el Danubio deseabao beber en las* 
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aguas de la celestial sabidurla, buscò 
personas que fueran à iustruirlos à imi- 
tacion de los Apóstoles, y ordenó un 
Obispo de aquella tnismà nacion, al cual 
el inismo Santo en su carta é Olimpia- 
des llama el admirable obispo Unila. 
De cuanto se extendia su celo à dila— 
tadisimas distancias da San Prócolo, 
citado por el Cardenal Orsi, un ilustre 
testimonio, diciendo que en la Siria ha- 
bia despobiado las sinagogas que se 
oponian à Dios, y que en Cesarea dejó 
desiertos los lugares destinados à las 
culpas infames. 

No fueron menos eficaces las diligen- 
cias, que practicó para exterminar la 
idolatria , ó por lo menos los monumen- 
tos de està dega supersticion en parte 
de la Fenicia, que la conservaba toda- 
via à pesar de las terminantes órdenes 
con que Teodosio se propuso estirparla. 
Viendo su obstinacion, influyó podero- 
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«amento el Crisòstomo con el empera- 
dor Arcadio para que dieso aqoella ley 
on quo mandò demoler los edificio* 
consagrados é los Idolos y despedazar 
las efigies de estos. Tal empresa en la 
Fenieia coniò toda por caenta de San 
Juan Crisòstomo: creyendo que eran los 
siervos de Dios los que mejor desempe- 
narian semejante comision, escogiò 
monjes para ejecutores de las disposi- 
ciones imperiales, y los envió à las 
ciudades y pueblos del Libano, que 
tenian por capitai à Damasco. No quiso 
qae el dinero para los gastos, que ha- 
bian de hacerse, saliera del erario 
póblico, y persuadió à que los cos¬ 
tei ran à varias matronas tan distin- 
guidas por su piedad corno por su no- 
bleza y opulencia, entre las cuales 
ocupaba el lugar primero su discipula 
Santai' Olimpiades. Mientras el Santo 
conservò algun valimiento en palacio. 
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ao balla ron los monjes resistenza y 
llevaban adelanfe la demolicion de tem- 
plos é idolos; mas luego que comeneó 
éaer persegualo, principiaron à. experi- 
mentar igual mudanra de fortuna sus 
monjes comisionados : atreviéronse los 
pagaaos é insultarlos y à vejarlos con 
Aererà tanta que algunos de ellos reci* 
bieron heridas considerables, y otros 
mas dichosos fueron preciosas vidima» 
de su ardoroso celo. Desde su destierro 
de Gucuso escribiales el Santo consolàn- 
dolos y diciéndoles qae habia dado las 
órdenes oportunas para, que no les fai- 
tóran aquellos piadosos auxilios pecu- 
niarios, con qne hasta entonces habian 
sido mantenidos. Empero si fité (tanta 
su apostòlica solicitud en favor de pai- 
ses, con los cuales no tenia motivo par- 
licular de afecto, mayor sin duda 
alguna fué su premura desde el princi¬ 
pio de su pontificado para que tuviesen 
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on tórmino los male», que padecia su 
querida patria por un targo cisma de- 
masiàdo cèlebre. Seotia en et alma que 
el Bgipto, ei Occidente y el mismo Vi¬ 
cario de Jesucmto no mirasen con 
buenos ojos à Antioquta por las fones* 
tas divisione» de sus habitantes cató- 
Hcos. Formò, pues, el pian de una 
perfecta reconciliecion ; enviò à este fin 
varios obispos y presbitero» é Roma; 
el Suino Pontifice los recibió muy fa- 
vorablemente; y pronto volvieron lo» 
legados, de los caales era el Obispò 
Àcacio el principal, trayendo al Oriente 
una propicia resolucion del Pastor de 
los pastore» fecuada en frutos de paz. 

Entretanto que à grande» distancia» 
del lugar en que residia obraba prodi¬ 
gio», derramando magnifico» beneficio», 
el snblime genio de San Jaan Crisòsto¬ 
mo , In santa iibertad con que hablaba, 
aconsejaba y reprondia corno verdadero 
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amigo y corno intrèpido prélado a) 
ministro Entropio, produjo en estehom- 
bre porverso una animadversion rénco- 
rosa hócia el Santo, que con fraterna! 
bondad queria apartarle del precipicio 
à donde le condncian sns desórdenes, 
sus injusticias v su. ambicion desmedi- 
da. Claro es que siendÒ Eutropio el que 
dictaba las leyes de su capricho à la 
pòrte, su òdio airado habia de ser para 
cualquiera muy lemible, y que si en la 
acrisolada fortaleza del santo Obispo no 
podian hacer molla sus desafueros, por 
lo menos babian de contrariar sus mi- 
ras y darle mucho que sufrir. Pero bieu 
pronto la divina venganza derribó à 
aquel potentado de su elevada siila, y 
le despojó de su poderio y riquezas, 
reduciéndole à refugiarse en la casa de 
Dios para salvar su vida. Llegó à ser 
Cónsul, habiendo sido un vii esclavo» 
y de aqui vino su perdicion. Los mas 
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encumbrados personajes dei imperio no 
pudieron llevar pacienlemente ei ultra» 
je, que con semejante elevacion creian 
inferido é ia majestad del mismo impe¬ 
rio, y revolvieron y maquinaron é hi- 
cieron tanto, que al fin Arcadio le privò 
de todos sua empleos y honores, y le 
arrojó de su palacio. Viéndole caido, 
el pueblo y el ejército se animaron à 
desahogar, dóndole sangrienta nauerte, 
el aborrecimiento y furor, que bacia 
tiempo hervian represados en sus pe- 
chos. No bien Eutropio oyó los primer- 
ros truenos de la lempestad, que conira 
él se levantaba, cuando corrió al tem¬ 
pio, cuyas puertas habia cerrado él 
mismo para los desdichados psrseguidos 
con una ley en que prohibió el asilo en 
las iglesias. Y no obstante, en està oca* 
sion quiso Dios .mostrar con el protervo 
ministro cuónta es la grandeza de su 
misericordia, y cuàn noble generosidad 
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•abrigaba el magnànimo y compasivo 
corazon dei Crisòstomo. El ofendido 
Pastor le abrió los braros de sa clemen- 
eia, le acogió en el lugar santo, y basta 
espuso sa propia vida por salvar la de 
su enemigo. No mostreràn semejante 
ejempkt de caridad ensenada por el 
divino Maestro entro sus mas pondera- 
dos filàntropos los motejadores y adver- 
sarios de nuestra bienhechora y santa' 
religion. El Crisòstomo fué llevado à pa- 
lacio en medio de las oleadas del pueblo 
tumultuado y furi bando. Representó al 
Omperador Arcadio las caritativas mési- 
mas del Evangelio y lós conculcados 
derechos de la Igtesia. Despues su infla- 
mada elocuencia hizo derramar làgri- 
mas de oompasion à los mismos, que 
habian estado corno leones respirando 
foego de ira y venganza; y pu$o de 
manifesto el bumo de las grandezas 
lmmanas, que en un instante se disipa. 
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y presentò la patètica antitesis , que 
ofrecia à los ojo$ de su auditorio ese 
mismo Eutropio tan rico, lan poderoso, 
tan honrado, tao soberbio y àrbitro de 
la suerte de todo un imperio, ya caido 
de la cumbre de las prosperidades é un 
abismo de miseria, pàlido cotto un 
difunto, hecho bianco de las iras de un 
gran pueblo, y trèmulo de susto y de 
pavor, esperando una muerte, de que 
solo le preservaba el haberse acogido à 
los altares. 

Dos generales godos Trivigildo y 
Gainas, que habiéndose concertado al 
intento, se hicieron oir de Arcadio con 
el ostruendo de las armas de sus ejér- 
cilos, fueron la causa de la estrepitosa 
caida del ministro Eutropio, que por 
ultimo fuó miserabjemente muerto. Es- 
tos mismos envalentonados con el buen 
èsito de su pretension, y desolando el 
Asia con sus falanges rebeladas, acu— 
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dieron otra vez al Emperador, ponién- 
dole por condicion de paz el que les- 
entregase é Aureliano y Saturnino, in- 
signes personajes del imperio, el prime-, 
ro entonces mismo Cónsul, y el segun- 
do ilustre por haberlo ya sido diez y 
siete ànos antes. Impulsados wrnbos por 
el nobilisimo sentimiento de un patrio- 
tismo nada comun, se ofrecieron por 
victimas de la pacificacion del imperio, 
y se pusieron en manos de sus implaca- 
bles enemigos. Pero la heróica caridad 
del Crisòstomo les salvò la vida. Volò 
el Santo al Asia, y por entre las arma» 
de los sanudos bàrbaros penetrò en el 
campamento de Gainas, que corno ar¬ 
dano le era hostil. Triunfó de él su di¬ 
vina elocuencia. El formidable Gaina» 
se redujo à contentarse con el destier- 
ro de aquellos Inclitos personajes. 

El Crisòstomo volvió à Constatino— 
pia é continuar el curso de su apostòlica 
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predicacion. Pero no transcurrió mucho 
tiempo sin que tornase à entrar en nue- 
va y aun mas gloriosa lucha con el 
mismo Gainas. Habia este armipotente 
godo conseguirlo de Arcadio lodo cuan- 
to pretendia su petulante audacia, y se 
ballaba en Constantinopla nuovamente 
apoderado del mando no solo de las 
tropas de su nacion sino tambien de los 
ejércitos romanos. À fuer de arriano 
celoso de los intereses de su seda, pidió 
à Arcadio que dentro de los muros de 
la ciudad le concediese una iglesia para 
si y los suyos, diciendo que era alta¬ 
mente indecoroso que el generai en jefe 
de sus ejércitos tuviese que salir por 
las puertas de Coilstantinopla à buscar 
un sitio en que hacer oracion. El Em- 
perador que le temia, le dió buenas 
palabras y esperanzas de que le com¬ 
piacerla despues de haber deliberado 
sobre su propuesta. Llamó à San Juan 
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Crisòstomo; le enteró de la demanda 
del fiero godo, y le habló de su poderio 
y de sus perniciosos desiguios con tra la 
ciudad y el imperio; y le exhortó à que 
no irritase à aquel bàrbaro, negàndole 
la iglesia que solicitaba para el ejerci- 
cio de su falsa religion. Y el generoso 
Obispo respondió à Arcadio: «Guàrda- 
te, ó Emperador, de hacer tal promesa 
y de conceder à los perros las cosas 
santas; porque jamàs Se verificaré que 
me puedas persuadir à que prive de la 
iglesia à los que pubìicamente profesan 
reconocer al divino Verbo por verdade- 
ro Dios, y corno tal le alaban, para en- 
tregarla à los que le blasfeman. No 
temas à aquel bàrbaro; ordena que am- 
bos estemos en tu presencia; tu solo 
oiràs ; y à mi me dejaràs el trabajo de. 
oponerme à él. Te prometo reprimir su 
avilantez de tal modo que no lendrà 
atrevimiento para volver à pedirle lo 
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que oo conviene que le concedas. » Es- 
tas palabras comanicaron al Emperador 
algun aliento, y dispuso que al dia si- 
guiente viniesen ambos à palacio. Gai- 
nas, corno, estaba seguro de iograr sa 
intentò, fué à la hora senalada, y ni 
Crisòstomo se presentò acompanado de 
varios Obispos. E1 terrible generai ins¬ 
tò al débil Arcadio à no fallarle à la 
promesa, que le tenia hecha. Replicò 
San Juan Crisòstomo que profesando 
Arcadio la verdadera piedad, nada po- 
dia conceder en perjuicio de las cosas 
divinas. Gainas repuso que era justo 
que se le diese una iglesia, donde 
ofrecer à Dios sus oraciones; y San 
Juan le dijo : todas las tienes abiertas; 
y si quisieres hacer oracion, nadie te 
impedirà la entrada. Yo, repuso Gai¬ 
nas, soy de otra seda, y pido para mi 
y para mis companeros una iglesia, la 
qne despues de tantos peligros y guer- 
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ras à que me he expuesto por el servi- 
ciò de los romanos, me parece tengo 
derecho de pedir. Si has servido à los 
romanos, le respondió intrèpidamente 
ei santo Obispo, tambien has. consegui- 
do premios mucbos mayores qne tus 
servicios, pues te veo con vestiduras 
consulares y tienes el mando supremo 
de los ejércitos. Te suplico que re- 
flexiones lo que fuiste y lo que eres 
ahora; tu antigua pobreza y tus rique- 
zas presentes; cuàles fueron tus vesti- 
dos antes de que pasases el Danubio, y 
cuàles son ahora las ricas galas con que 
te vemos adornado. Por tanto pondera 
lo ligeras que han sido tus'fàtigas, y lo 
grande y magnifico de las recompen- 
sas.» Tràjole en seguida à la memoria 
el modo còrno huyó de su patria, y cól¬ 
mo le salvò el emperador Teodosio, 
padre de Arcadio, y que habia jurado 
ser amigo de los romanos, fiel à Tendo- 
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sio, é su3 bijos y à sns leyes. Y ai de- 
cir esto el Crisòstomo sacó del pecho 
«I edicto solemne, con que Teodosio 
prohibió é los herejes el juntarse dentro 
de los muros de la ciudad. Vuelto al 
Emperador le exhortó à conservar in- 
violable aquella ley publicada para con¬ 
tener y reprimir las berejlas, y clara- 
mente le dijo que era mucho mejor 
perder el imperio que entregar la casa 
<le Dios à los herejes. Con semejantes 
palabras, concluye Teodoreto, aquel 
Doctor del universo cerró la boca à 
Gainas, y le impuso silencio. 

Sin embargo, parece que Gainas ha- 
t>ia nacido para terror y tormento de 
Arcadio y de su imperio. Su gigantesca 
■ambieion no reposaba, y concibió la 
idea de usurpar la purpura. À oste fin 
reunió en Gonstautinopla muchedumbre 
de tropas godas y alejó las romanas, 
cuyo mando le estaba coufiado. Habia 
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resuelto quemar vivo à Arcadio en sa 
olismo palacio, y para ejecutarlo envió 
variàs nocbes gente armada de su na- 
cion; pero aunque eran distintos los 
godos, que cada nocbe mandaba, unos 
y otros volvian dicjendo que el palacio 
estaba guardado por una porcion de 
guérreros dispuestos à la batalla. El 
misnao Gainas fué una noche, y vió que 
era verdad lo que le referian. Creyó 
que era un ejército, que durante el dia 
estaba escondido, y de noche salia à 
defender el palacio. Mas se enganó. 
Eran àngeles los guerreros que lo de* 
fendian. Sin dada fué este prodigio un 
premio de haberse Arcadio adherido al 
parecer del Crisòstomo en negar à Gai¬ 
nas el tempio, que le pedia para los 
arrianos. 

Por ultimo, Gainas arrojó la mésca* 
ra, y 'voi vió à declararse en rebelion 
-abierla, desolando la Tracia con sus 
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godos. En tal confòrto recarrió el em- 
porador Arcadio al Crisòstomo, y le 
envió con una legacfa à donde el feroz 
godo tenia puestos sns reales. Al oir 
Gainas qoe ilegaba el santo Obispo, 
recordando, sns excelsas virtudes y su 
maravillosa fortaleza, se sintió poseido 
de admiracion y respeto para con aquel 
embajador incomparable, y gloriàndose 
jubilosamente de tener tal legado en su 
cuartel, salió à recibirle, y le cogió las 
manos y se las poso sobre los ojos en 
senal de acatamiento, é hizo que sus 
hijos se le postràran y le abrazéran las 
rodillas. San Juan Crisótomo consiguió 
su intento concertando, segun parece, 
un tratado de paz, aunque no transcur- 
rió mucho tiempo sin que el bàrbaro 
prepotente lo violase, atropellando de 
nuevo los pactos y las leyes del agrade- 
cimiento, y cubriendo de luto y de 
horror provincias dilatadas. 
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En el ano primero del siglo quinto 
obligó la caridad à San Juan Crisòsto¬ 
mo à emprender un viaje à Éfeso, cu- 
yos habitantes le llamaron é fin de que 
con su direccion y consejo fuese elegi- 
-do el Obispo que faltaba para aquella 
populosa ciudad y con el influjo de su 
santidad y sabiduria se remediasen los 
males de su Iglesia. À pesar* de que el 
insigne Prelado de Constantinopla se 
hallaba enfermo, y era muy rigorosa la 
estacion del.invierno, se embarcó, y 
hubo de costarle su audaz celo el verse 
por dos dias expuesto à los embates de 
una furiosa borrasca. Saltò en tierra en 
Apamea, puerto de la Bitinia, y prosi- 
guiò su viaje en companfa de dos Obis- 
pos. Habia mucho que corregir en el 
Asia. La fortaleza de San Juan Crisòsto¬ 
mo era una virtud poderosa, que à ma¬ 
nera de un gran torrente todo lo derri- 
ba, lo allana, lo vehce, lo limpia. De- 
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puso en un Concilio à varios Obispos de 
mala nota, despojó de sus templos à los 
herejes Novacianos y Quatordecimanos, 
y arrancò de la Frigia el infame culto 
de la diosa Cibeles. Todos estos hechos 
graadiosos, que por si so los bastaban 
para dar inmortai renombre à los mas 
esclarecidos atletas del cristianismo, 
fuerpn en èl Crisòstomo fruto de un so¬ 
lo viaje y obra de muy breve tiempo. 

La vuelta del Crisòstomo à Constan- 
tiuopla fué un verdadero triunfo. Toda 
•su amada grey salió à recibirle, llenan- 
do el aire de sus festivas y entusiastas 
aclamaciones. Ni fué menos notable el 
expresivo afecto, que el Santo le mani¬ 
festò en un discarso, que respiraba la 
mas soave uncion y la caridad mas 
viva. Es verdad, decia à su pueblo, 
que jamàs me he separado de vosotros, 
porque no sali de la ciudad ; me embac- 
qué, navegué y mantuve de la otra 
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parte del mar sin vosotros. Yo me ha- 
llaba ausante con el cuerpo ; pero me¬ 
diante la caridad, que no està sujeta à 
los confines ni à la estrechez de los 
lugares, estaba en medio de vosotros 
con el espiritu. Guando me hallaba en 
medio de las olas, os acompanaba en 
la iglesia, asistia al aitar y ofrecia 
vuestras oraciones al Altlsimo diciendo: 
«ÓSefior, conserva la Iglesia quq me 
has encomendado. » 

Motivo tenia el Santo para estar satis- 
fecho de la fidelidad de su pueblo, pues 
habia este resistido à las malévolas in- 
sinuaciones de Severiano, Obispo de 
Gàbalis, que durante su ausencia fué é 
aquella imperiai córte con miras ambi- 
ciosas, y logró captarse el afecto de la 
emperatriz Eudosia, prendada de las 
elocuentes formas de su predicacion. No 
por espiritu de rivalidad, sino por el 
Ì>ien de su grey amada procuraba ale- 
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jarle el prudente Pastor; pero se opo- 
nia à està resolucion la poderosa Empe¬ 
ra triz. Sin embargo, se llevó à cabo, 
porque la paciencia del Santo tuvo su 
tèrmine à causa del escàndalo ocasiona- 
do por una pàblica blasfemia de Seve¬ 
riano ; le intimò, pues, que saliera de 
Constantinopla y se restituyera à su 
obispado, corno se verificò. Con todo 
eso insistia la Emperatriz en el empeiio 
de tener à su lado à Severiano, sin que 
hubiese conseguido doblegar la fortaleza 
de ànimo del Santo Doctor en negàrselo, 
basta que recurrió à un hécho verdade- 
ramente mujeril, y que denota un cora- 
zon enfermo de pasion muy impropia 
de la augusta dignidad de esposa de un 
emperador. Pòsole un dia à su terne- 
.zuelo hijo Teodosio sobre las rodillas, 
y por aquel inocente nino le rogò que 
dejase voi ver à-Severiano. Enternecido 
el Crisòstomo se rindió à sùplica tan 
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vehemente, y t el Obispo de Gàbali» 
regresó à Constantinopla. Pasó ma» 
adelante la extraordinaria proteccion 
que los Emperadores dispensaron à Se- 
veriano. Hicieron que San Juan Crisòs¬ 
tomo hablase al pueblo en favor de est» 
Obispo; y efectivamente empleó el San¬ 
to toda su elocuencia en lograr que los 
habitantes de Constantinopla olvidàran 
los resentimientos de que habia sido 
objelo por su conducta nada laudable 
el Obispo gabalitano. No obstante, pa- 
rece que la reconciliacion de ambo» 
Obispos tuvo muy poco de sincera por 
parte de Severiaoo. En cuanto al Cri¬ 
sòstomo, sabemos que su grande alma 
era un fuego de purisima y viva cari- 
dad, y esto nos basta para persuadirnos 
de que verdaderamente echaba en olvi- 
do sus ofensas. 

Cierto es que poco despues esto 
mismo Severiano formò parte de la 
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conjuracion de.Teófilo de Alejandrfa, 
Acacia de Berea y Antioco de Tolemai- 
da contra el incomparable Obispo de 
Constantinopla. À estos cualro maio» 
Prelados se unieron todos aquellos, para 
cuyos vicios incorregibles era un rayo 
la elocuencia dei Crisòstomo. Naturai 
es'que la maldad se oponga à la virtud, 
y los secuaces de Satanàs al mensajero 
del cielo. Su pueblo le amaba en es¬ 
tremo ; mas eu tan populosa ciudad no 
habian de faltar potentados, ni plebeyos 
que llevasen à mal las patéticas exhor- 
taciones que les hacia para apartarlos 
de los carni pos de su perdicion eterna. 
Està la causa de la guerra que le de- 
clararon. Movió la envidia à los cuatro 
Obispos mencionados, y parece que el 
infierno se p'ropuso sublevar à lodo el 
universo coutra el Santo que mayor 
dano le causaba. El principal empeno 
de los enemigos del Crisòstomo fué el 
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persuadir à la emperatriz Eudosia que 
el santo Prelado dirigia contra olla las 
saetas da su predicacion fulminante. 
Decianle que ella era la aludida en 
cuanto él tronaba contra los vicios, la 
vanidad y soberbia de los grandes. No 
era dificil mover con talea arles el cora- 
zon de una mujer senlada en el pinàculo 
de las grandezas humanas y desnuda 
de las armas de una verdadera virtud, 
y por lo mismo propensa à los extraor- 
dinarios movimientos de inflamables 
pasiones. Las de los enemigos del Cri¬ 
sòstomo no hallaban en su conducta 
episcopal cosa alguna que pudiese ser¬ 
vir de cimiénto al edifìcio de sus pérfi- 
das calumnias, y asi procuraron atri- 
buirle depravadas intenciones basta en 
aquelios mismos bechos, que iluminaban 
con mayor luz de gloria el curso de su 
vida. Vano empeno. Fué preciso recur- 
rir à grandes distancias para aumentar 
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ias falanjes del òdio. Ningun provecho 
para sa mala causa sacaron los emisa- 
rios enviados à Antioquia à fin de in¬ 
vestigar cuanto hizo en aquclla ciudad 
y hallar algo de que scusarle. 

Pasaron los mares Ias diligentes pa- 
siones conjuradas para la ruina dèi 
-Crisòstomo, y encontraron en Alejandria 
un poderoso auxiliar en Teófilo su 
Obispo, taq cèlebre por haber capitanea- 
do A los que persiguieron al hombrc 
mas ilustre por sus inclitas virtudes y 
su inmensa sabidurla. Sin embargo, 
acaso no hubiesen conseguido todo lo 
que pretendian à no haber tornado el 
Crisòstomo en la guerra suscitada por 
Teófilo à los monjes de la Nitria una 
parte, de que le fué imposible prescin- 
dir. Obligéronle, no à mezclarse en la 
ruidosa contienda del origenismo, sino 
ùnicamente à interceder con prudente 
moderacion en favor de cincuenta mon- 
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jes perseguidos, su caridad y la estre- 
chura, en que por declrlo asf, para no 
poder obrar de otra suerte le puso la 
divina Providencia. Aquellos monjes, à 
quienes la historia nos representa vir- 
tuósos, prófugos y perseguidos en di- 
versos pai'ses, llegaron à Constantinopla, 
.y fueron à arrojarse à sus piés, banén- 
dolos en sus làgrimas, y rogéndole 
qne les diese un asilo. La. compasion 
del Santo no se lo podia negar. Despues 
le comprometieron à escribir algo à 
Teófilo en favor de su inocencia, y tal 
fué la mas inmediata causa de la furiosa 
borrasca, que movió aquel en contea 
del santtsimo Prelado de Constanti- 
nopla. 

Poco despues hizo este coanto estuvo 
à su alcance para cortar las desavenen- 
cias, que hervian entre los monjes de 
ano y otro partido; pero no habiéndolo 
podido conseguir, determinò no dar 
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mas pasos en este negocio, no volvien- 
do à mezclarse en él. Los monjes refu- 
giados en Constantinopla recarrieron à 
la Emperatriz, y ésta órdenó que com- 
pareciese Teófilo en aquella córte. 
Dilatò su viaje todo el tiempo que le 
fué posible el astuto Teófilo. Y entre- 
tanto los enemigos del Crisòstomo en- 
cendieron contra él en ira femenil el 
pecho dè la Emperatriz, calumniando 
al Santo. Eudosia crèdula, soberbia, 
irritada y vengativa, solo pensò en los 
medios de oprimirle con todos los re- 
cursos de su intrigante poderio, y en 
su consecuenda persuadió al débil ena- 
perador Arcadio que à la mayor breve- 
dad hiciera venir à Teófilo, de quien 
ella sabia que era acèrrimo enemigo 
del Prelado de Constantinopla. Saber 
' Teófilo las nuevas disposiciones del àni¬ 
mo de Eudosia y ponerse en camino 
para secutidarlas fué todo uno. En Cai- 
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cedonia reunió un conciliàbulo contra 
el Santo, llegó 4 Constantinopla, y 
pronto abrió contra él un proceso fun- 
dado en las calumniosas acusaciones de 
dos diàconos justisimamente depuestos 
por sentencia de su legitimo Pastor, 4 
pesar de que el ejemplarlsimo Juan 
hacia muy poco que habia rehusado ser 
juez de la causa de Teófilo. ^Pero 4 qué 
detenernos en la narracion de los indig- 
nos manejos de Teófilo, que ballò 
bombres sin conciencia que secundóran 
sus intentos malóvòlos? Baste decir que 
la córte de Constantinopla estaba deci- 
■dida à protejer y llevar 4 cabo la inlcua 
trama urdida contra el Crisòstomo, y 
que lo hizo con todo el peso de su im¬ 
periai autoridad. En vano cuarenta 
Obispos, y entre ello3 siete metfopoli- 
tanos, reunidos al rededor del Crisósto- * 
mo reclamaban y daban por nulo todo 
Io hecho contra él por Teófilo y sus 
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secaaces en el conciliàbuld llamado de 
la Eacina ; las violencias de la injusti* 
eia padieron mas ; se atropellaron lo» 
santos fueros de la razoo y del derecho. 
Tocando ya el Crisòstomo este resulta* 
do, se volvió à los cuarenta Obispos 
que le rodeaban, y movido de esplritu 
superior les dijo. « Rogad à Dios por 
mi, y si amais à Jesucristo, ninguno 
de vosotros abandone su Iglesia por mi 
causa, porque ya muy pronto voy à ser 
sacrificado. » Estas palabras produjeron 
en aquellos Obispos un- sentimiento im< 
ponderable. Unos desahogaban su dolor 
Dorando; otros le besaban los ojos, la 
frente y los lébios; todos se enterne- 
cian; estos prorumpian en suspiros, y 
aquellos daban senales de querer ya 
salir de la asamblea; pero Juan les- 
ordenó que se detuviesen, tomasen 
asiento y dejasen de Dorar, y anadió: 
«Mi vida es Cristo, y mi ganancia la 
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muerte. Acordao3 de lo que siempre os 
he dicho ; la vida presente es un carni* 
no, por donde pasan las cosas tristes 
igualmente que las alegres. E1 siglo 
presente es un mercado, en donde he- 
mos comprado y vendido, y ahora nos 
vamos. ^Somos acaso nosotros mejores 
que los Patriarcas, Profetas y A pósto* 
les, para que debamos tener la vida 
presente por inmortai?» Decia esto, 
porque corriàn voces de que se intenta- 
ba darle muerte. 

Mandò Arcadio que se privàra à San 
Juan Crisòstomo de su Iglesia, y se le 
llevàra desterrado, y encargó à un Con* 
de la ejecucion de estas órdenes, y los 
soldados se pusieron en movimiento 
para hacerlas cumplir. Empezaban ó 
caer las sombras de la noche cuando el 
pueblo de Constantinopla supo la sen* 
tencia que iba à arrancarle à su amstdo 
Pàstor, y al instante se tumultuò. Pedia 
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4 gritos que «I Santo fnese juzgado en 
«in Concilio legitirao. Corrió à rodear la 
àglesia en qne se ballaba su Obispo, y 
estuvo toda la noche velando para que 
no se le arrebaléran las tropas del 
Empecador. En semejante actitud per- 
maneció tres dìas olvidado hasta de la 
oecesidad de alimentarse. En uno de 
elio» pronunciò el Crisòstomo un discur- 
so admirabilisimo, en que resplandece 
su caridad para con su grey amada, la 
vehemencia de su celo, su profonda 
filosofia cristiana y su entera conformi- 
dad con las disposiciones de Dios. Por 
ùltimo, se retiró el pueblo, y cl Varon 
Santo se puso en manos de sus perse- 
guidores, que al instante le llevaron por 
mar al puerto de Geron,. y desde allf 
por tierra basta los campos de Preneto, 
poblacion situada al fronte de Nicome- 
diar Inmediatamente se apoderaron de 
Constantinopla el pavor y la consterna- 
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cion; y al mismo tiempo hicieron en 
ella alardes de vano Iriunfo los enemi- 
gos de su santo Pastor. Llegando à so 
colmo el sentimiento y la indignacion 
del pueblo, se trabó cruda lid con las 
falanges de sus opresores, y la sangre 
manchó sus calles y hasta el sagrado 
tempio. 

Vie torioso el inlcuo Teófilo pen- 
saba ya en dar un sucesor al Crisòs¬ 
tomo , cuando se bizo sentir la ira dei 
Omnipotente: en una noche tremenda se 
estremecieron varias veces los cimien- 
tos de Constantinopla ; y sus espantosos 
temblores, y un desusado estraendo 
que oyó en su misma habitacion, ater- 
raron de tal suerte à la emperatriz 
Eudosia que corrió despavorida à pedir 
à Arcadio con làgrimas y sollozos la 
restitucion del Santo à la ciudad, pues 
tan claramente hablaba el cielo en su 
fevor. Arcadio se rindió à los rue- 
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gos y suspiros de su Esposa, que 
arrodiUada à sua piés se los regaba con 
sos làgrimas. Ella y él estaban penetra- 
dos de espanto, y volaron las órdenea 
y los mensajeros que iban en basca del 
Crisòstomo para volverle ó Cons tao tino- 
pi a. ALdifandirse tan feliz noticia loda 
el Bósforo se cubrió de alegres cmbar— 
caciones, que salian à su encuentro ; y 
mil festivos vftores y aplausos henchian 
los aifes de jubiloso alboroto, que subia 
basta las nubes. Sin embargo, el santo 
Prelado queria que antes de su regreso 
é Constantinopla hiciese notoria su ino- 
cencia al mundo entero el juicio y la- 
favorable decision de un numeroso Con¬ 
cilio. Empero aquella resplandecia tanto 
que jamàs se habia visto empanada ni 
por las sombras de la calumnia, ni por 
los tumnltuosos nublados de la aulori- 
dad imperiai; é impaciente el pueblo^ 
instaba à su querido Pastor que cuanto- 
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aates volviera à sus brazos à’recibir las 
tiernas ofusiones de su afecto enceadido 
y à disipar eoa su presencia basta el 
recuerdo de su reoienle dolor. No era 
posible que San Juan Crisòstomo resis- 
tiese é sòplicas acompanadas de tanto 
amor y de emocioues tan vivasi -pasó à 
la ciudad, y su entrada en ella fué un 
triunfo incomparable por la religiosa 
pompa, alegrla y amor con que su gran 
pueblo le recibió. Mas lodo eu taa mag¬ 
nifica desta estaba inspi rado y orden¬ 
do por la piedad cristiana , y al Rey del 
cielo se elevaban los cantare» de la Vic¬ 
toria, En su alabanza resonaban himnos 
y salmo»; à él se daban las mas rendi- 
das gracias, y é él se volvia el agrario- 
cimiento de los corazones. £ Y qué 
diremos del mismo Crisòstomo? Para 
solo Dios vivia, solo en .Dios respiraba, 
y à solo Dios y à su bendito nombre 
consagró los dos beilisimos discursos. 
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con qne consolando é sa pueblo, atribu- 
yó al Senor toda la gloria. 

Con instancia damaba el Crisòstomo 
porque se reuniese un gran Concilio, 
que testificase à la faz del mando su 
inocencia, y anulase todo lo hecho con- 
tra él en el conciliébulo de la Encina. 
Téófilo con los suyos habia, por decido 
asi, desaparecido, reslituyóndose é 
Egipto; y aunque el Emperador le ins- 
taba é que volviese, no condescendiò, 
alegando excasas vanas. Pero se fueron 
reuniendo en Constantinopla sesenta 
Obispos, lo» cuales formalmente decla- 
raron nulas todas las actuaciones- del 
conciliébulo de la Encina en contra del 
inculpable Juan. Y este, puesta en mas 
dara luz sa inocencia, ya «in recelo 
continuò desempenando las' funciones 
de su sagrado ministerio. 

. Desgraciadamente faé de muy breve 
duracion la paz, ó mejor dicho, (atre- 
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gua que sua enemigos concedieron al 
Crisòstomo. Conociendo' estos el gènio 
altanero de la Emperatriz, imaginaron, 
y con razon, que liabia ella de darse 
por ofendida de las invectivas que el 
Santo predicadqr fulminaba con tra los 
vicios reinantes. Asi suoedió. Eudosia 
hizo levantar una estàtua suya de piata 
delante del -magnifico tempio de Santa 
Soffa : gentiles, herejes y malos distia* 
nos cometieron para celebrarla mil es- 
càndalos, y el esclarecido guardian de 
la moral se vió obligado à reprenderlos 
con su tronadora elocuencia. Està pri— 
mera ocasion era la que aguardaban 
sus enemigos para delatarle à la Em¬ 
peratriz , piatendoselo cual su mas des- 
carado è .impudente ofensor. Les dió 
crédito la rabiosa y enconada Princesa, 
y desde aquel instante, determinada la 
persecucion del Pastor santo, solo se. 
pensò en los medios de .Iterarla à cabo. 
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atropellando todas Ias leyes. Fué elegi* 
do por caudillo de la conspiraciou el 
dismo Teófilo, 4 quien se escrìbió, 
instóndole é que volàra 4 Cottstantino- 
pla. El resultado de las maquiaacioaes 
de la intriga y de la calumnia fué la 
nuova reunion de los eaemigos del 
Santo apoyados por la corte, los cuales 
-con arreglo 4 un cànon del conciliébulo 
arriano de Antioqula, hecho expresa- 
mente contra San Atanasio, y anulado 
no solo por su origen, sino tambien por 
«l menosprecio pràcticó del Papa San 
Julio y de todos los Obispos del mundo 
católico, sostuvieron que el Crisòstomo 
no tenia derecho 4 alegar las pruebas 
de su inocencia, por Guanto conculcan¬ 
do aquel supuesto cànon, habia vuelto 
4 sentarse en el episcopal trono 'de 
Constantinopla. Reclamaron, pero en 
vano, contra tan falso apoyo de iniqni- 
dad muchos Obispos, que.arrcstraban 
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las iras de los Emperadores. Mas no 
tratàndose de juzgar al santo Patriarca 
sino de condenarle, se declaró vàlida la 
sentencia de deposicion, que contra él 
pronunciò del modo mas ilegai, violen¬ 
to y anticanónico el conci! iàbulo de la 
Encina sin oirle, ni admitir sus recu- 
saeiones, ni sus apelaciones à un ver- 
dadero Concilio. Viendo que el Santo- 
y otros cuarenta y dos Obispos no ha- 
cian caso de semejante sentetfcia, sus 
enemigos, temcrosos del pueblo que 
amaba en estremo à su Obispo, re- 
currieron à alcanzar. otra sentencia del 
mismo Emperador, le hostigaron y por 
fin consiguieron que reiterase su oruel 
mandato de privar al Santo de su 
Iglesia. Este sin embargo por no de- 
jarfa sin pastor legltimo y por no .man- 
cbar su conciencia*, obedeciendo à una 
autorida d que obraba intrusamente fue- 
ra del circulo de sus atribucione6, con- 
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tinuó desempenando so sagrado minis- 
terio. Por otra parte, los cuareata y 
dos Obispos que con él estaban, su- 
plicaban à Arcadio que no perturbase 
la Iglesia con tan injusto y temerario 
intento ; pero los Emperadores se mos- 
traron sordos à sus ruegos , obstinàn- 
dose en la separacion y destierro del 
inoeente Crisòstomo. Por ùltimo,. An¬ 
tioco y Acacio, que por su furor se 
dislinguian entre los mas acérrimos 
enemigos ' del Crisòstomo, obtuvieron 
gente armada para invadir la casa del 
Senor. Celebràbanse las solemnes fun- 
ciones del sóbado santo, y estaba (Iena 
de devoto pueblo, cuando los minis- 
tros del. infierno la acometieron con 
impetu sacrilego. lodo fué horror, es- 
panto y derramamiento de inoeente 
sangre. Cubra un espeso velo tan hor- 
rendas escenas para que los escéndalos 
de la profanacion y de la furibunda 
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crueldad de los soldados no manchen 
estas péginas. 

Arrojados inhumanamente el pueblo 
y el Santo Prelado de la Iglesia de 
Santa Sofia, pasaron à reunirse y à 
continuar la celebracion de los vene- 
randos misterìos é unos banos situados 
en'uno de los arrabales de la ciudad. 
All! fueron de nuevo acometidos por 
los fautores de los desórdenes, que 
tenian à su disposicion soldados de 
Indole fiera recien llegados de la Tra¬ 
cia, y se renovaron las escenas de 
huidas, confusion, violencias, heri- 
das, muertes y sacrilegios abomina- 
bles. Al dia siguiente, apenas la nuéva 
aurora arrollaba las sombras de la no- 
che, cuando el pueblo fiel salió fuera de 
la ciudad à continuar las ceremonias 
santas de aquel dia en el campo y 
en aitar improvisado, puesto que no 
podia hacerlo en las iglesias. Tambiea 
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el Emperador madrugó para tornar, pa- 
seéndose à caballo, los aires de la 
campina, y descubriendo à lo lejos una 
multitud vestida de-blando, preguntó 
qué era aquello, y los mal intenciona* 
dos que le acompanaban, le respondie- 
ron que era una multitud de herejes 
que all! tenian sus conventlculos ne> 
fandos. Mandò dispersarlos, y k este 
fin envió su escolta. Los armados gi- 
netes cayeron corno una nube de tem- 
pestad sobre la muchedumbre de fieles, 
que de manos de los presblleros del 
Crisòstomo estaban recibiendo los san- 
tos misterios. Habia entre ellos corno 
tres mil catecumenos, que la noche 
anteS ó aquella misma manana se ha- 
bian bautizado, y por eso se hallaban 
cubiertos de Llancas vestiduras. No 
eran pocos los ninos, ni pocas las mu- 
jeres devotas que.formaban parte de la 
piadosa multitud. Sobre lan inocentes - 

SAN JUAN CRISÒSTOMO. 6 
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vfctimas vinieron con espada en mano, 
fulminando muertes, los soldados. Su» 
furiosos caballes atropellaban, y elio» 
derramaban sangre con los golpes de 
8us aceros. Ni fué està solo. Las càrce- 
les se llenaron de sacerdotes por el de¬ 
nto de ser amanles de su sagrado Pas- 
tor, y no faltaria razon para decir 
que los calabozos se conrirtieron en. 
templos, pues los fervorosos preso» 
hacian retumbar sus oscuras bóveda» 
con los salmos del Rey-Profeta y lo» 
himnos que se cantan al SenOr en la» 
iglesias. 

San Juan Crisòstomo recurrió, corno- 
era naturai, al Sumo Ponlifice, Pastor 
de los pastores; y el Santo Papà Inocen- 
cio, viendo la horrible injusticia con 
que se le perseguia, le aseguró de su 
benevolencia y afecto, y se indignò 
contra Teófilo, à quien escribió igual- 
menle, reprobando lodo lo hecho en 
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el conciliàbulo de la Encina. Ei Pon- 
tifice proponia la reunion de un gran 
Concilio, que examinada maduramente 
la causa, hiciese notoria al universo la 
inocencia de San Juan Crisòstomo ; mas 
no debia esperar ni esperó à la celebra- 
cion de tal Concilio para declararla 
corno Vicario de Jesucristo. ^Qué era, 
pues, lo que intenlaba el Pontifice? Dar 
mas solemnidad al triunfo del Crisòs¬ 
tomo y que à la glorificacion de su 
inocencia concurriesen, representados 
por su? venerables Obispos, el Orien¬ 
te y el Occidente. 

A pesar de tan formidables borrascas 
no abandonó el intrèpido Crisòstomo 
su grey • querida, ni su palacio episco- 
pal. Arcadio no se atrevia à mayores 
violencias. Impacientàndose los enemi- 
gos del Santo porque no acababa- de 
decidirse à favor de ellos la victoria, 
trataron de asesinarle por medio de dos 
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hombres perdidos y furiosos; pero am- 
bas veces librò ó San Juan la divina 
Providencia, haciendo que fueran des- 
cubiertos aquellos dos malhechores an- 
tes de que en él clavàran sus punales. 
Para uno de ellos obtuvo el mismo 
Santo de la autoridad civil la grada 
de que se le perdonàra. El otro facine- 
roso antes de que le .sujetóran habia 
herido ó dado la muerte à cuantas per- 
sonas hicieron ademan de querer pren¬ 
derle, y sin embargo de que merecia el 
ùltimo suplido, quedò impune. • 

Por ùltimo, el dia veinte de Junio del 
ano 404 un notano intimò al Santo de 
parte del Emperador que se pusiera en 
camino para el lugar de su destierro. 
Y el pacientlsimo Crisòstomo, burlando 
la vigilancia de su pueblo, que velaba 
por impedjr su salida, se entregó à los 
sotdados que habian de conducirle, y 
fué con ellos embarcado para la Bitinia. 
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Se detnvo algunos dias en està provin¬ 
cia, y salió de Nicea para la pequena 
poblacion de Cucuso, situada é las ex- 
tremidades del imperio, la cual se le 
habia senalado por término de su viaje 
y lugar de su déstierro. En la penosa 
marcba à consecuencia del cansancio y 
los ardores del sol le sobrevinieron 
tercianas, y con trabajo pudo (legar à 
Cucuso. 

Pero volvamos los ojos à Constanti- 
nopla. Estaba lo mas selecto del pueblo 
consfòntinopolitano en la iglesia princi- 
pal cuando su santo Obispo salió de ella 
ocultamente, y à fin de que no fuera 
seguido por la multitud, el Manto y los 
suspiros de los qùe tanto le amaban,- 
los satélites del fiero despotismo echa- 
ron la llave à las puertas del tempio. Y 
corno si no. bastàran à la ciega vengan- 
za tamanas tropelias, se arrojó està con 
la soldadesca armada à acuchillar mi la 
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raisma casa del- Dios Altìsimo à aquel 
mistico rebaSo de Jesucristo, y la llenó 
de horror, de. espàntode lastimeros 
ayes, de sacriTegiòs horrendos, de san- 
gre y de cadèveres. Pero apartemos de 
tan abominale éscena los ojos conster- 
nàdos. Parece que la indigeacion del 
cielo se apresuró à mostrarse. Un voraz 
incendiò con senales bastante manifies- 
tas de ser un castigo sobrenalural, de- 
voró el magnìfico tempio-profanado, y 
consumió del seuado toda la parte que 
rairaba al imperiai palacio. Dijeron los 
adversarios. del Crisòstomo que é los 
partidarios de este bendilo Santo débia 
imputarse la gran maldad de aquel in¬ 
cendio. La Córte dió bidos à tan pèrfida 
calumnia, y ordenó que el venarabill- 
simo Pastor fuese càrgado de cadenas 
corno culpable de tan enorme delito. 

ArèaciOj qùe era ya octogepariò, 
fùè colocadò en su siila de Constantino- 
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pia de una ma'nera ilegai y anticanóni- 
ca. qué otra cosa podia esperarse en 
semejantes circunstàncias? Una intra- 
sion, un cisoia habia de ser la nataral 
.consecuencia de taies antecedentes. No 
quiso el pueblo fiel comunicar con Ar- 
sacio, mirandole corno à un lobo, y 
este laudable alejamiento fué castigado 
con las mas atroces violencias de la do¬ 
minante tirania. Los padecimientos de 
su grey amada, el luto de su Iglesia, 
los sacrilegios que en ella se cometiau, 
y la desolacion que entrò en casi lodas 
las Iglésias del Oriente, cuyos pastores 
eran cruelmente perseguidos por la ad- 
hesion que le mostraban, fueron para 
el sensible corazon del Crisòstomo las 
mas crueles espinas de su destierro. 
Sin embargo, su excelsa filosofia cris¬ 
tiana, elevandole sobre todo lo terreno, 
le hacia sòbreponerse à la terrible inun- 
•dacion de tantas calamidades. Una pe- 
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qoena inuestra de los subliqaes senti- 
mientos de so alma verdaderamente 
grande nos harà admirar à este magnà¬ 
nimo héroe de la tribulacion. «Sìempre 
he dicho, escribia por entonces à Santa 
Olimpiade», y jamàs dejaré de decir 
que solo bay una cosa molesta, es à 
saber, el pecado; todo lo demàs no ep 
sino corno el polyo y el hnmo. ^Qué 
molestia es estar en prision y atado con 
cadenas? ^Qué pena verse oprimido de 
la calamidad? ^Qué afliccion el destier- 
ro y confispacion de los, bienes? Todas 
estas son puras palabras que nada sig¬ 
nifica» , y sola la trisjteza y melancolia 
tea ha dado el concepto de cosas funes¬ 
ta? y penosa?; porqpe 6 nombpas la 
muerte; y entonpes solo haces memoria 
de upa deuda dp la naturaleza, quo 
attintamente se debe pagar, aunque 
nipgnno nps la pida ; 6 nomfiras el 
dp?tj,erro ; y, np dipes, otra posa qqe* 
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ipudqr de pais y ver muchas ciudades; 
ó baces memoria de la confiscatimi de 
Ips bienes, y pérdida de la libertad ; y 
pò dices otra cosa que ser libre y es- 
pedito de mil cuidados.» 

Asi por medio de sos cartas y por 
el ejemplo de sus virtudes continuò San 
Juan Crisòstomo siendo el sol que aium¬ 
bra ba à toda la Iglesia de Oriente. 
Resplandecia en particular su paciencia 
probada por el dano que le causaba el 
insano clima de Cucuso, en donde eran 
excesiyos el calor y el frio, de modo 
que el invierno y el verano contribuian 
poderosamente à sus mayores tormen- 
tos. Los socorros abundantes que le 
enviaron Santa Olimpiades y otras ma- 
tronas tan opulentas corno piadosas, en. 
sus manqs se coqvirtieron en tesoro de 
los pobres de aqu.el pais con muipha fre- 
cqeucia afligido y saqueado por los. 
b4rbaros Isau|TQs que lo inyadian, cor- 
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rian y llenaban de espantosa consteraa- 
cion. ' 

En las cartas de este insigne Santo 
vernos que era el apóstol, digàmoslo 
asl, dé todo el universo desde su mis- 
mo.destierro de Cucuso.'Su alma de 
fuego anìmaba con sus escritos, con 
sus recursos, con su influencia, con 
sus tiernas y vivisimas exhortaciones, 
con su celo y con su fe ardiente à'cuan- 
tos operai;ios apostólicos trabajaban en 
destruir là idolatria y dilatar el reino 
de Jesucristo. La Persia, la Gocia y 
particolarmente la Fenicia le fueron en 
cierto modo deudoras de su conversion 
al cristianismo, siendo admirabillsimo 
el que tanto pudiese y tanto hiciese 
desde el rincon de su destierro un Obis- 
po perseguido. Sin embargo, la historia 
nos lo atestigua, y nos refiere los mas 
interesantes pormènores de estas haza- 
nas inmensas de un solo hombre. Si 
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tan vivo era el celo del Crisòstomo por 
•el bien de ias al mas que Dios no le 
habia èncomendado, [cuànto mas enèr¬ 
gico no seria'por el de aquellas que la 
divina Providencia péso à su cuidadol 
Escribia mucblsimas cartas exhortando, 
instando, apremiando à las personas 
que de algun modo podian contribuir à 
la conservacion y aumento de la cari- 
dàd y de la fe. Ni era menor la diligen- 
cia que mostràban en su fayor sus qlé- 
rigos y cuantos buenos Obispos habia 
en el Oriente. De nuevo acudieron al 
Suino Pontifice , y solici taron que fuese 
solemnemente declarada la inocencia 
dèi Santo. Ya el Papa habia hecho todo 
-cuanto estaba en su arbitrio para favo- 
recer tan justa càusa. Pero las intrigas 
de la córte de Arcadio impedian que se 
•obtuviera el resultado, que tanto, se de- 
seaba. El mundo tòdo se hallaba con- 
mòvido: fueron muchos los Obispós, lós 


Digitized by L.ooQle 



— 92 - 

raonjes y los presbiteros que pasaron & 
Roma à ponerse bajo el abrigo de la 
suprema potestad pontificia, ó à presen¬ 
tarle sus quejas, ó à mostrarle las Ila- 
gas que habian abierto en sus cuerpos 
los perseguidores del Crisòstomo y de 
todos sus amigos y partidarios*. La mal- 
dad y la virtud habian Uegado à las 
manos, y podria decirse que su guerra 
estremecia à todo' el universo. Gl Papa 
y el Emperador de Occidente Honorio 
estaban por el ilustre desterrado' de 
Cucuso; pero en el trono de Oriente 
dominaban la tirania y la manifiestà 
ceguedad, que fe eran de todo punto 
contrarias. 

Y no tardò el cielo en mostrar su 
indignación : ademàs del incendio for- 
midable de la gran basilica de Santa 
Sofia, se atribuyó à castigo divino la 
inesperada muerte de la emperatriz 
Eudosia. Gl imperio de Oriente fiorò 
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fégrimas de sangre estremecido con 
etra espantosa calamidad: cual devas- 
tadora avenida de impetuoso rio, ca- 
yeron sobre él los Isauros, y difundie- 
ron el espauto y la desolacion en varias 
de sus provi ncias. Fué el mismo empe- 
rador Honorio uno de los personajes de 
aquel tiempo, que consideraron talea 
sucesos corno manifiestos indicios de la 
ira del Excelso por los pecados y 
abominaciones de la corte de Constan- 
tinopla. Asl lo aseguraba escribiendo & 
su hermano Arcadio. Pero lejos de en- 
mendarse los fautores de la persecu- 
cion, la hacian cada vez mas horrorosa 
à los buenos Obispos y al pueblo y 
personas mas distinguidas de Constan- 
tinopla, que mostraban una adhesion 
firmisi ma al Crisòstomo con una fe y 
valentia superiores à la crueldad y sana 
éntronizada de sus enemigos. 

Santa Olimpiades sobresalia por su 
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.firmeza y paciencia eri las tribulaciones 
entre las heroinas cristiaùas, que la per- 
secucion babia elegido por sus vieti* 
mas; y asi mereció que el Santo desde 
Cucuso le escribiese para consolarla y 
encomiar su fortaleza no solp varias car- 
tas llenas de admirables consejos, sino 
tambien dos libros, en que su maravi- 
llosa elocuencia y altisima filosofia pin- 
taron con vivos colores las ventajas que 
consigue y las coronas que alcanza la 
virtud atribulada. Obligado se vió el 
Santo à meditar con mucha frecuencia 
en las consoladoras verdades que ense- 
fiaba, porque los males de su cuerpo y 
espiritu llegaron à su colmo en el io* 
.vierno del ano 405. Fué tan cruel la es- 
tacion de las nieves, que los habitantes 
de aquel pais crudisimo hablaban con 
asombro de la extraordinaria frialdad 
que los penetraba. Acostumbrado Juan 
à cìimas muy diversos, sintió mas que 
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todos los terribles efectos de la desusa- 
da intemperie. Extranas enfermedades 
le aprisionaron por meses enteros en el 
lecbo del dolor; y su corazon padecia 
entre tanto aun mas que sus miembros 
y sus enlranas, hecho partlcipe del 
piélago de amarguras y . tribulaciones 
que abismaba à la Iglesia de Oriente. 
Si recobró la salud fué para verse poco 
despues en conflictos mayores y en mas 
inminentes peligros. 

Aunqùe los bàrbaros Isauros habian 
ya caido sobre la Armenia varias veces, 
el impetu. furioso de sus arremetidas no 
habia llegado al extremo que llegó à 
fines de aquel ano y principios del sub- 
siguienle. Las guarniciones romanas no 
fueron ya un dique al desbordado rio de 
la tridnfante barbàrie. Aldeas, pueblos 
y ciudades se convertian en escombros. 
Corria la inocente sangre de ninos y 
mujeres. Para salvar la vida era pre- 
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ciso htìir prècipitadamente à los montes 
mas escarpados y esconderse en sua 
cavernas. Tal fué por algan tiempo la 
vida del Crisòstomo en lo mas crudo 
del invierno. Al fin pudo refugiarse en 
la fortaleza de Araviso, qne de la pe- 
quena ciudad de Cucuso distaba cin- 
cuenta millas. Este asilo de Araviso le 
faé senalado luego por lugar de resi-, 
dencia. All! estaba corno sitiado por los 
Isauros, duenos de las campinas, en las 
cnales no se atrevian las legiones ro- 
manas à disputarles el terreno, corno 
que el excesivo frio las obligaba à 
mantenerse ehcerradas al abrigo de los 
techos de las ciudades. Entre tanto 
aquellos bàrbaros entraban en las po- 
blaciones, y todo lo saqueaban, lo des- 
truian, lo entrégaban à las llamas, jf al. 
filo de sus espadas caian las cabezas de 
sus infelices moradores. Tales estra- v 
gos infundian un espanto horrible : ài 
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aproximarse los Isauros, los habitanles 
de las ciudades las dejaban desiertas, y 
huyendo à los montes & bandadas, de 
pronto se veian estos convertidos en 
una especie de poblacioncs' de gentes 
Amasobias y Nómadas, que se movian 
y agitaban corno las olas del mar. 

En scmejante situacion cl tcmor de 
caer en las crueles manos de los Isau¬ 
ros llegó à penetrar hasta el invencible 
pecho del gran Crisòstomo, y eslo uni- 
do à los muchfsimos trabajos que pasó 
al ir huyendo de monte en monte, 
transido de frio intenso, le ocasionó 
una nuova epfermedad, para cuya cu- 
racion no podian encontrarse las me- 
dicinas que le convenian. Todo el 
invierno sufrió los rigores de aquel 
mal. Pero tan luego corno se vió ali— 
viado de sus propios padecimientos, sù 
ardentisima cai idad le bizo consagrarse 
à remediar las deplorables miserias de 

SAH JUAN CRISÒSTOMO . 7 
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sus prójimos. Do quiera que volvieser 
los ojos, hallaba un infortunio : cadà- 
veres insepultos, ninos que en su fuga 
habian quedado medio enterrados en 
la nieve y alli morian helados ; los es- 
Iragos del hambre, los de la peste que 
sobrevino, los del furor de los bàrba- 
ros, que donde encontraban casas, de- 
jaban cenizas humeantes. Tal era el es- 
pectóculo, que rodeàndoie por todas 
partes afligia y angustiaba su corapa- 
sivo corazon, y tales eran las desdichas 
y los dolores que reclamaban los auxi- 
lios de su caridad. Asi un solo SanU> 
habia de desempenar ofìcios, que hu- 
bieran requerido el celo y la caridad 
de muchos Santos. Multiplicàbase, por 
decirlo 'asi, el Crisòstomo para enjugar 
tantas làgrimas con los divinos consue- 
Jos de la religion. Los cuantiosos dona- 
tivos pecuniarios, que de largas distan- 
cias le euviaban sus amigos, ìlegaban 
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à sos manos tan solo para pasar (x la 
de los pobres enfermos ó desvalidos. 
Temale por padre una multitud de cria- 
turitas huérfanas y desamparadas. No 
parece sino que la Provideucia se pro- 
puso mostrar en uno solo de los héroes 
del cristianismo cuantas rìquezas de 
consuelos tiene para todos los dolores 
està religion bajada de los cielos. 

Durante su destierro habia sido de 
mucho consueto é San Juan Crisòstomo 
la compania de Evecio, presbitero de la 
Iglesia de Constantinopla, que no quiso 
dejarle un solo instante en medio de los 
furores de la borrascosa persecucion. 
Pero habiendo llegado à noticia del 
Santo Doctor el celo grande que en fa¬ 
vor de su causa desplegaban los vene- 
rables Obispos de Occidente, siguiendo 
el ejemplo del Sumo Pontifice Inocencio, 
juzgó oportuno privarse de la consola- 
dora presencia é inmediato servicio de 
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su querido Evecio para enviarle à Euro¬ 
pa à manifestar verbalmente al Ponllfice 
Inoceneio y à los Prelados occidentales 
su profundo agradecimiento por la be¬ 
nevolenza y esfuerzo, con que desea- 
ban y procuraban restablecerle en su 
siila de Constantinopla. Entregó à Eve¬ 
cio varias cartas, en que expresaba su 
gratitud à Squellos Obispos, y les ha- 
blaba de los medios mas eficaces para 
volver la paz à las desoladas Iglesjas 
del Oriente. 

E1 Papa lnocencio al ver que la córte 
de Arcadio se obstinaba en su malèvolo 
propòsito de sostener en la càtedra de 
Constantinopla à un intruso colocado en 
ella por las pasiones rugientes, separò 
de su comunion é cuantos conspiraban 
4 tener destronado y en un destierro al 
que habia Uamado el Espfritu Santo 4 
apacentar con su sàbia y purisima 
doctrina en la capitai del Imperio de 
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Oriente el mistico rebano de Jesncristo. 
No solo los Prelados enropeos, sino 
tambien los del Ilirico sujetos é la 
dominacion de Arcadio, siguieron el 
esemplo del Romano Pontifico, negan¬ 
do sa comunion é los enemigos y pér- 
seguidores del Crisòstomo. Escribió este 
otra afectuosa carta al Papa San Ino- 
cencio, el cual le respondió consolàn- 
dole con solo recordarle lo. que suponia 
que el Doctor del Oriente tenia muy sa- 
bido, es decir, la conducta de Dios se¬ 
vera en la apariencia con las almas 
escogidas para el cielo. Consolatoria en 
verdad debió ser està epistola del Vi¬ 
cario dé Jesucristo al Santo Obispo de 
Constantinopla, si lé halló vivo, porque 
estaba (lena* de afecto y de uncion. Ni 
era menor la activa solicitud que mos- 
traban en favorecerle las dos célebres, 
opulentas y santas matronas de Roma, 
Proba é Itàlica. Agradecido à los afanes 
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de su caridad San Juan Crisòstomo, les 
expresó su vivo reconocimiento en dos 
oartas muy bellas. Volvió à hacer lo 
mismo con los Preiados de Occidente, 
que no cesaban de darle muestras de 
amistad verdadera. Tampoco dormian 
sus enemigos: expidiéronse de Constan- 
tinopla nuevas órdenes para nuevos y 
mas terribles destierros. Sabian sus im- 
placables adversarios que particolar¬ 
mente de Antioquia iban muchas per- 
sonas que le eran afectas à visitarle à 
Ciicuso, y por està razon se mandò que 
fuesc trasladado à Araviso, que estaba 
mas distante. Y ni en està fortaleza le 
permitieron que descarisàra tranquilo. 
Poco despues se ordenó que fuera el 
Santo conducido à Pitiunte, ùltima ciu- 
dad del imperio, habitada por gente 
sin cultura, bàrbara y de caràcter fiero. 
Se pretendia darle la muerte. À este fio 
el Prefecto del pretorio escogió para 
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<que le custodiasen en el camino à do» 
oficiales, à quienes secretamente ée 
previno que le tratérnn con la mavor 
•aspereza -posible. Uno de elio» corres- 
pondió à tan inhumanos designios: ha- 
cia que el Santo caminase cuando mas 
Hovia, de modo que corrian arroyos 
de agua por su pecho y espalda, ó 
cuando los rayos del sol abrasabau 
con mas fuerza, de suerte que hacian 
grave daiio à la cabeza del Santo, va 
toda calva corno la del profeta EHseo. 

Con tales crueldades se bacia el pe- 
nostsimo viaje, cuando sobrevino la 
hora del eterno descanso del martiriza- 
do Atleta. Llegó é la ciudad de Coma- 
na en el Ponto, y à pesar de que va le 
faltaban las fuerzas para seguir andan-. 
do, el inhumano oficial que le hostiga- 
ba, formò empeno en continuar la mar- 
cba hasta la iglesia del mértir San 
Basilisco, Obispo de aqùella ciudad, de 
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la cual se hallaba è seis rnillas de dis¬ 
tènda. All! era donde el Santo habia 
de terminar el glorioso curso de su 
vida. Habiéndose alojado eù la casa 
-contigua à la iglesia de San Basilisco, 
aquella noche se le apareció este màrtir 
bienaventurado, y le aseguró que al si- 
guienle dia estarian junlos en el cielo. 
Asi suelen hermanarse los favores divi- 
nos con las tribulaciones mas penosas, 
las afrentas y los dolores. Aiegre con 
semejante nueva pidió el Crisòstomo é 
sns verdugos que se dilalàra la partida 
basta las cinco de la manana; mas se 
negaron à concederle està pequena gra- 
cia. Puestos en camino, à las tres mi- 
Has fué necesario voi ver al martirio 6 
iglesia de San Basilisco, porque Juan 
desfallecia por iustantes. Restituido al 
lugar de su Vision, se vislió de bianco 
corno para denotar la pureza de su alma 
angélica, y recibió el cuerpo y sangre 
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de nueslro divino Salvador, tornandolo 
por viàtico para su dichoso viaje & la 
eternidad. Rezó con fervor las ora- 
ciones y preces que la Iglesia tiene se- 
Saladas para tan solemnes momentos, é 
inmediatamente despues de baber he- 
cho sobre su frente y pecho la senal 
de la cruz, espirò pronunciando eslas 
palabras edificantes, que de continuo 
resonaban en sus làbios: «Gloria à 
Dios, gloria à Dios, siempre y por to- 
do.» Acaecia està dichosa rouerte el 14 
de Setiembre del ano 407, poco antes 
que el Santo Doctor cumpliera los se¬ 
senta de su edad, y cuando llevaba 
nuove anos y siete meses de episcopa- 
do. No sin asombro, y atribuyéndolo à 
un impulso sobrenaturai, refiere un his- 
toriador gravisimo que concurrieron à 
honrar sus funerales, moviéndose & un 
mismo tiempo desde la Siria, Cilicia, 
Armenia y Ponto, innumerables mon- 
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jes, qae fueron é pagarle el tributo de 
su adtniracion y de sus làgrimas. 

. Tal fué el Crisòstomo, de cuyas in- 
mortales obras he entresacado, poniéo- 
dolos en nucstra lengua y dàndoles el 
órden que me ha parecido mas opor- 
tuuo, los siguientes pensamienlos acer¬ 
ca de la divina Providencia. 
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CAPÌTOLO PRIMERO. 


EL ORDEN FÌSICO DEMUESTRA QUE BAY 
UNA PROVIDENCIA DIVINA. 


E1 hecho solo de existir el mun- 
do constituye una viva demostra- 
cion de la divina Providencia. Dijo 
el Apóstol hablando de Dios: todo 
es de él, todo es por él y todo està 
eri él; à él sea la gloria por los si- 
glos de los siglos. Rom. lì. 36. Es 
decir, que él es la fuente, el prin¬ 
cipio y el autor de todos los bie- 
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nes. Todo lo produjo; lo conserva 
todo. Preguntad si Dios existe à 
los que niegan la Providencia, y si 
os responden que no, sellad los 
làbios y volvedles la espalda, pues 
con semejante especie de hombres, 
que entregados à la demencia de 
sus pasionès desoyen los gritos de 
su razon, lo ùnico factible es huir- 
los para que no contagie su locura. 
San Pablo escribia à los hebreos 
que Dios lo sostiene todo con la 
palabra de su poderio (Hebr. 1. 3), 
dando à entender que todo lo go- 
bierna. Todas las cosas volverian 
à la nada si su diestra dejase de 
sostenerlas. Asi el conservar el 
mundo es un prodigio en nada in- 
ferior al de su creacion. La Pro¬ 
videncia, que lo conserva, es acaso 
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aun mas admirable que la Omnipo- 
tencia que lo creò. Guando Dios 
hizo el mundo, sacó de la nada 
sustancias que no existian ; empero 
conservar en armonia constante 
aquellas sustancias enemigas unas 
de otras, es obra y milagro diario 
de la Omnipotencia. 

Si hubiese una Providencia, cla- 
man los hijos de la depravacion, 
todos los hombres gozarian de 
iguaìes bienes; mas en la soeiedad 
humana se ven todas las cosas 
repartidas de una manera muy và¬ 
ria y desigual. Para este enferme- 
dades desde la infancia, para aquel 
miserias y padecimientos hasta en 
la decrepitud, mientras un malvado 
duerme en brazos de la molicie y 
se regala acariciado por lisonjera 
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opulencia. Respuestas hay para di- 
rectamente confundir ese clamor 
impio. Pero lo ahoga con su muda 
elocuencia el universo entero; lo 
ahogan los inmensos bienes, que 
resultan de su admirabilisima orga- 
nizacion y compostura. El inagota- 
ble foco de una luz, que todos los 
dias brilla à nuestros ojos, y el 
órden y la constancia de las leyes, 
que gobiernan la naturaleza, *exis- 
tirian sin una inteligencia, que les 
diese la direccion y la vida? Si son 
obra del acaso, pruébese que este 
ciego acaso ha desplegado y exten- 
dido sobre nuestras cabezas y por 
cima de las aguas el magnifico 
cielo tachonado de luceros y bor- 
dado de esplendorosas estrellas. 
Pruébese que el ciego acaso òrde- 
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na las estaciones y les senala el 
tiempo en que han de darnos los 
frutos, que nos mantienen ; prué- 
bese que le deben su virtud gene¬ 
rativa las plantas y las semillas. 

Ninguna imàgen ofrece de órden 
y de mètodo lo que sucede por 
acaso. Y por el contrario, lo que 
tiene el sello del órden, supone 
arte é inteligencia. Todos los dias 
vemos la prueba de està verdad: 
cuanto acontece por los caprichosos 
juegos del acaso, sale por lo regu- 
lar en confusion, y està mostrando 
la. falta de regia y designio; y 
anado que aun las obras de manos 
imperitas en el arte participan de 
ese desórden é incuria. Póngase à 
construir un edificio quien no haya 
estudiado arquitectura, y se admi- 
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raràn los resultados de su temera¬ 
ria empresa ; tome el gobierno de 
la nave quien no sea piloto, y asus- 
tados los pasajeros la abandonaràu 
para no caer en los abismos del 
mar. se pretenderà que la tier- 
ra, masa pesadisima colocada so- 
bre vacios espacios y circundada de 
aguas, subsista siglos y mas sigìos 
firme y constante en sus movimien- 
tos sin un poder regulador, al cual 
sea deudora de su conservacion? 
Yolved los ojos à los diversos fenó- 
menos de la naturaleza y exami- 
nadlos.‘Buscar en la fisica las razo- 
nes mas ingeniosas para explicarlos 
seria en vano; dado caso que en 
todas hubiera completa certidum- 
bre, no harian mas que presentarse 
corno otras tantas pruebas de la 
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Divinidad. Si no se reconoce en 
lodos ellos la accion de la Próvi- 
dencia, senàleseles otra causa; di- 
gasenos quién es su autor. Descu- 
brase de quién otro pueda ser obra 
el universo. 

, Aun los que estuviesen privados 
del uso de la vista hallarian en si 
mismos irrefragables testimonios de 
que éjciste un poder sàbio y divino, 
Ìl cual llamamos Providencia. Mas 
no dejemos de apelar à la autori- 
dad de las sagradas Escrituras para 
confundir à los que la niegan. Por 
grandes que sean sus extravios, son 
nuestros hermanos ; y su miseria é 
ignorancia reclaman nuestra carita¬ 
tiva solicitud por curarlos “de su 
intelectual ceguera. Sigamos en 
osto el ejemplo del mismo Dios, 

SAN JUAN CRISÒSTOMO. 8 
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que en nada se interesa tanto coma 
en la salvacion de las almas. Su 
Apóstol nos lo asegura. 

}Ah! si dudais que hay una Pro- 
videncia divina, preguntàdselo à la 
tierra, al cielo, al sol, à la luna, à 
las diversas especies de animales, à 
las semillas, à las plantas, à los. 
mudos peces, à las avecillas canto- 
ras , à las rocas, à los bosques, à 
las montanas, à las colinas, al dia y 
a la noche. Por do quiera se osten¬ 
ta con mas brillo que los rayos del 
astro que nos ilumina. En todos 
tiempos y en todas partes, ora re- 
corrais las espantosas soledades, 
ora los sitios poblados, en las pla- 
yas incultas y en las riberas habita- 
das, sobre el àmbito de la tierra y 
gobre el piélago insondable, por 
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do quìera se manifiesta 4 los 
ojos; por do quiera descubrireis 
los testimonios antiguos ó nuevos 
de sa existencia, de su bondad y 
sabiduria; por do quiera oireis vo- 
ces, que os declaren la tiema soli- 
citud de la amorosa Providencia. 
Y à este elocuente lenguaje de la 
naturaleza aludia el reai Profeta di- 
ciendo: No hay nacion alguna, no 
hay lengua donde no se oigan aque- 
Uas voces. Ps. 18. Nuestro idioma 
no lo entienden sino los que lo sa- 
ben ; empero todos los puebios que 
habitan las diversas zonas del uni¬ 
verso, comprenden las voces de las 
criaturas todas, que en armònico 
concierto pregonan la gloria de la 
Providencia. qué mayor prueba 
de locura ó de embrutecimiento 
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que el desconocer el órden bellisi- 
mo, que en el mundo reina, y pre¬ 
tender que no hay Provideneia y 
que no regula todas las cosas una 
sabiduria suprema é iiicomprensi- 
ble? ;No se tendria por loco al que 
afirmase que el sol carèee de luz 
y de calor? Pues aun es mayor lo- 
cura y extravagancia mas criminal 
solo el poner en duda que exista 
una Provideneia divina, porque la 
luz del sol no se muestra mas cla- 
rameiite. 

Hà tantos siglos que el sol viste 
de resplandores la bóveda del fir¬ 
mamento, y no pasa dia, en que al 
amanecer no arrolle con sus vence- 
dores rayos las sombras de la fugi- 
tiva. noche. Los démàs astros hacen 
periódicamente sus antiguas y acos- 
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tumbradas revoluciones; la luna 
preside al espectàculo de las estre- 
Uas claveteadas en el magestuoso 
manto de la noche. Todo en los 
cielos y en la tierra òbedece à le- 
yes fijàs y determinadas, cuya cons¬ 
tante armonia jamàs sufre la mas 
lijera alteracion. 

Basta, pues, fijar los ojos en la 
naturaleza, basta una sola mirada 
para convencerse de que existe una 
Providencia divina; mas corno hay 
corazones obcecados y entendi- 
mientos , que resisten a la razon, y 
solo juzgan por los sentidos, es 
necesario demostrar està verdàd 
con el testimonio de las obras, que 
la patentizan. Ni me propongo 
pasar revista al universo entero, 
que seria dìficilfsiino sujetar al exà- 


Digitized by 


Google 



men del hombre. Mas lo pequeno 
y lo grande, lo que de él se descu- 
bre y lo que se oculta à las investi- 
gaciones humanas, rinden igual 
homenaje a la Providencia augusta. 
jHijo de Adan! ;para quién se ha 
hecho ese magnifico conjunto de la 
creacion? Para tl solo. Si; para ti 
esas maravillas innumerables, cuya 
vida parece eterna y cuya fecundi- 
dad te paga un tributo diario y 
generoso, contribuyendo al mante- 
nimient© de tu cuerpo y A la ins- 
truccion de tu alma. Gradas son 
por donde subas al conocimiento 
de Dios. No las crió el Senor para 
los àngeles, que de ellas no han 
menester : aquellos esplritus subii* 
mes existian antes de que la diestra 
del Altlsimo las sacàra de la nada. 
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Citando creata yo los aslros , dice 
el Senor en Job (cap. 38. v. 7), me 
alabatan los angeles y me entona~ 
ban eànticos en alta voz. Es decip 
que admiraban estàticos la muche- 
dombre y la variedad, la belleza, 
el órden y la armonia, el brillo y 
la magnificencia, el primor y el 
encanto, y en una palabra, las 
multiplicadas perfecciones de esas 
obras maestras de la mano de Dios, 
de las cuales tienen ellos un cono- 
cimiento muy superior al nuestro. 
Solo las estrellas, sino bubiese en 
el cielo otra hermosuPa, constitui- 
rian su ornato. {Pero cuànto lo 
embellece la presencia del sol y de 
la luna, que para regia tuya, para 
descanso tuyo y para delicia tuya 
se dividen todò el espacio del tieif»- 
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pò! ;Y dónde se hallarà espectàculo 
mas bello que el cielo iluminado 
por el sol y’ia luna escoltada de un 
ejército de estrellas , cuyos rayos 
reberverando sobre la tierra, se 
fijan en ella con apacible compla- 
cencia, disipan sus tinieblas, y di- 
rigen los pasos del viajero y el 
rumbo del navegante? Guiado por 
su luz, desafia el impàvido piloto 
las olas y tempestades, y se rie del 
furor de los vientos y de la oscuri- 
dad de las noches. Cerca de él pa- 
rece estar aquella estrella, que sin 
embargo se balla à grandisima dis- 
tancia suspendida en lo mas alto 
de los cielòs, corno pequena làm- 
para del tempio de la gloria: él la 
observa preguntàndole lo que hacer 
debe: ella le responde senalàndole 
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eJ rumbo, que ha de seguir, los 
mares que ha de ir rompiendo con 
la atrevida prora, en qué tiempo 
ha de aprisionar la nave con la 
pesada àncora,, y cuàndo la ha de 
sacar del puerto, y qué borrascas 
amenazadoras haràn peligrosa la 
navegacion. Al modo que el sol 
preside al dia, preside la luna à la 
noche, y su bienhechora influencia 
nos proporciona la plàcida tempe¬ 
ratine del aire y el rodo fecondan¬ 
te, con que se nutren las semillas, 
à las cuales debemos el alimento 
necesario à la conservacion de 
nuestra. vida. ;Admirable economia 
que nos pone de manifìesto la om- 
nipoteneia de Dios.obrando corno 
por juego cotidianos prodigios, y 
su sabiduria que con tanta abun- 


Digitized by L.ooQle 



— 122 — 

dancia ha provisto al remedio de 
nuestras necesidades, y su bonda- 
dosa munificencia, que hasta em 
nuestros plaoeres se roteresa! 
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•CAPITOLO II. 


CONTINliAGION DEL MSMO A8UMTO. 


Para el alma que lo observe con 
atencion religiosa, el universo es 
un himno a la gloria de la Provi- 
dencia. i Quién contemplarla sin 
asombro ese hermoso cielo, que 
era ofrece el aspecto de un pabe- 
llon de luz susperalido y desplega- 
do sobre nuestras cabezas, ora el 
de una pradera toda sembrada de 
mfinidad de flores, que se ostenta 
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con el rico ornato de una corona 
brillante? Mas aquellas son flores, 
que jamàs se marchitan, y està es 
corona, cuya eternai belleza jamàs 
se amengua. |Cómo es pdsible con¬ 
templarle sin encanto y sin admi- 
racion cuando la noche ya va ven- 
cida y el dia aun no ha Uegado-, y 
el sol asonoa con toda la pompa de 
la aurora , y luciendo rico manto 
de encendida pórpura y safir? ;Y 
hay cosa mas encantadora que el 
aspecto de ese mismo sol cuando à 
manera de gigante sube ràpida¬ 
mente, al despuntar el dia sobre- el 
horizonte, y lo recorre todo abra¬ 
sando con sus fuegos los mares y 
la tierra, las cumbres de los mon- 
tes, la espesura de las selva? y las 
profundidades de los valles? Ha he- 
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«ho replegarse sobre si mismas à 
las tinieblas de la noche, y se dina ' 
que su vuelta cada dia reproduce 
la obra de la creacion para de riue- 
vo iovitarnos al suutuoso banquete 
de sua hermosàs riquezas. $No es 
admirable sobre toda ponderacion 
el órden y la regularidad de su 
curso, siempre el mismo en tan di- 
latada sucesion de siglos, y su be- 
lleza, que sin cesar se renueva os¬ 
tentando viva y florida juventud, y 
el limpio brillo de sus rayos, que 
se mezclan à tantos cuerpos ex- 
trefnos sin que jamàs los manche su 
contacto impuro? Fijad principal¬ 
mente la atencion en la muche- 
dumbre de benefìcios, que derra- 
ma sobre toda la naturaleza, con*- 
tribuyendo à que las plantas se 
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reproduzcan, dando el necesario 
calor à nuestros cuerpos, y en cier- 
to modo vida y fecundidad à todos 
los séres sin exceptuar à los que 
viven bajo las aguas y el aire olis¬ 
mo que hace mas salii, mas puro 
y transparente. Asi para expresar 
David los perpétuos resplandores 
de su belleza, su fuerza irresistible, 
la majestad y grada de su règia 
atavio y el ministerio, que ha tan- 
tos siglos desempena con nunca 
interrumpida fidelidad, dice que el 
Senor puso su tabernàculo en el 
sol. Ps. 18. v. 5. Ora nos le pre¬ 
senta corno un esposo, que ri- 
camente engalanado sale de su 
càmara nupcial, ora corno un gi¬ 
gante, que lleno de impetuoso brìo 
emprende la carrera; imàgenes ga- 
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lanas, con las cuales nos da à en- 
tender cuànta es su fortaleza y su 
velocidad. Luego para recordarnos 
que él solo basta al universo ente- 
ro, parte, nos dice, de un extremo 
del cielo, y vedle ya tocando al 
otro extremo; ni hay quien pueda 
hurtar el cuerpo à su calor. Tan 
universal es el influjo de sus bene- 
ficios sobre todo el linaje humano. 

Muéstrase al entendimiento la 
Providencia divina en la formacion 
de las nubes, en el órden de las 
cuatro estaciones del ano, en la pe¬ 
riòdica reaparicion de los solsticios 
y de los equinoceios, en la armonia 
de los vientos, de los mares y de 
los infinitos peces, que pueblan 
sus senos insondables, de la tierra 
y de los muchos animales que ali- 
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menta, unos que por el suelo se 
arrastran, otros que vuelan por los 
aires, y otros anfibios. iQué no 
podria decirse de los lagos, de las 
fuentes y de los rios, de las regio- 
nes habitadas y de las que no con- 
sienten moradores? jQué infinidad 
de tesoros y maravillas ofrecen à 
los ojos del observador esas innu- 
merables familias de àrboles, de 
plantas y de vegetales, que nacen 
ya en los lugares cultivados, ya en 
los desiertos, en las campinas, ó en 
los valles, en las cimas de los mon- 
tes ó en la pendiente de las coli- 
nas, brotando por si mismos, ó pi- 
diendo para hacerlo el auxilio del 
hombre y la mano del labrador! 
^Nos detendremos à describir los 
animales domésticos y las bestias 
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salvajes y feroces, de tan diversas 
especies, ora grandes, ora diminu- 
tas, unas que andan ó se arrastran 
sobre la tierra, otras que nadao en 
las aguas, y otras que agitau sus 
ailas en los aires? Hablaré de las 
plantas, que salen en el inviemo, 
ó en el estio, ó durante el otono; 
de las cosas, que se ven cuando 
mas luce el dia, ó de las que solo 
se descubren de noche; de la llu- 
wia , de la iqedida de los anos, de 
la muerte y de la vida; del trabajo, 
que ha venido à ser nuestra heren- 
cia, del temor y de la alegria, de la 
bebida y del alimento; de los estur 
dios y de las artes; de las maderas, 
de las piedras y de las montanas, 
de que se sacan los metales; de los 
mares navegables y de los que no 
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lo son; de las islas, de los puertos 
y de las riberas; de la superficie 
del mar y de la profundidad de laa 
aguas; de los cuatro elementos de 
la naturaleza, de los cuales el mun- 
do todo se compone; de la enfer- 
medad y de la salud, de los miem- 
bros de nuestro cuerpo y de la 
constitucion de nuestra alma; del 
talento y de la sabiduria, que Dio» 
atesora en las mentes^rivilegiadas 
para bien de sus semejantes; ó de 
lo util que son al hombre los cua- 
drùpedos, las plantas y las demàs 
criaturas hechas para nuestro ser¬ 
vilo? ^Puede darse cosa mas mez- 
quina que la abeja, mas vii que la 
hormiga, ó mas despreciable que la 
cigarra? Y 6in embargo, esos insec- 
tos tienen una voz clara y percepti- 


Digitized by L.ooQle 



— 131 — 

ble, que publica y alaba la Provi- 
dencia de Dios, su poderlo y su 
sabiduria. Asombrado por esto el 
reai Profeta, despues de haber re- 
corrido toda la naturaleza, excla- 
ma: jcuàn grandes son vuestras 
obras, ó Dios mio! Todo lo ha- 
beis hecho con sabiduria. Ps, 103. 
v. 24. 

No temo repetirlo: para ti, hom- 
bre ingrato, se hicieron todas esas 
maravillas. Si hay vientos, son para 
provecho tuyo, à flh de que su sa¬ 
lutifera frescura alivie la fatiga de 
tu cuerpo, y le entone y vivifique, 
para que su soplo te limpie la afr- 
mósfera de vapores nocivos, tem¬ 
pie el ardor excesivo del sol, con- 
tribuyà al desarrollo de las semillas 
y al crecimiento de las plantas. 
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para que hinche en el mar tus ve- 
las y al través de las ondas Yaya 
empujando tus naves y te lieve à 
las regiones mas distantes; para 
que coadyuve à la tarea del labra- 
dor, separando la paja del buen 
grano; para que impida la córrup- 
oion de las aguas, poniéndolas en 
movimiento; y para que satisfaga 
tus necesidades al mismo tiempo 
que te regala y halaga plàcida¬ 
mente. 

Tambien la noche nos hace re- 
conocer la existencia y las bonda- 
des de la Providencia. Dios nos la 
da para reposo de nuestros cuerpos 
quebrantados por los afanes del 
dia, para alivio de nuestras penas 
y cuidados y para tregua de mu- 
chos males vencedores de los imiti- 
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les esfuerzos de la medicina. Si 
quereis conocer y apreciar sus ven- 
tajas, suponed que no ha de llegar 
noche en que el sueno os cierre 
con blanda mano los ojos : faltarà 
al cuerpo su vigor, y trabajarà sin 
fuerzas y sin buen éxito. 

Jamàs acabaria si quisiese recor¬ 
rer una à una las variadas escenas, 
que componen el inmenso cuadro 
de la naturaleza. Lo que no cesaré 
de repetir es que para ti, débil 
mortai, se ha hecho toda ella, para 
ti las artes y las ciencias, para ti 
las ciudades y las cabahas. Para ti 
el sueno, la vida y la muerte; para 
ti la creacion tal cual ahora la ad- 
miras en sus diversas partes, y tal 
cual debe ser en el siglo futuro, 
que la verà mas excelente y mas 
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perfecta, porque esto nos da a 
entender el Apóstol cuando dice 
que la criatura se ha de librar de 
su actual sujecion a corromperse. 
Rom. 8. v. 21. 

^Pero quó bienes 6 qué provecho 
habia de sacar Dios con darnos el 
sér y el dominio- del universo? Nin- 
guno absolutamente. Su intrinseca 
gloria ennada se aumentaba: nin- 
guna necesidad tenia de nuestros 
servicios, ni de nuestras pobres 
adoraciones. jPues cuàn viva no 
debe ser nuestra gratitud, cuàn en- 
cendido nuestro amor y cuàn sin¬ 
cero y fervoroso el culto que esta- 
mos obligados à tributarle, no solo 
por habernos creado, sino por ha- 
.bemos dado un alma racional y es- 
piritual, poniéndónos en el sublime 
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rango de sus mas excelentes criatu- 
ras y entregàndonos el cetro del 
universo! De todo somos deudores 
à solo su infinita bondad, pues el 
Altisimo antes de darnos el sér y 
antes de dàrselo à los àngeles y à 
las virtudes celestiales, se hallaba 
en piena posesion de su excelsa 
gloria y de toda su completisima 
felicidad incomprensible. 

Mas no perdamos de vista las ra- 
zones, eh que prescindiendo de 
nuestra santa fé, nos fundamos 
para creer en la divina Providen- 
cia. Sin ella £ còrno subsistirìa sin 
alterarse este mundo, que lleva en 
si tanto» gérmenes de muerte y 
disolución? ;Cómo éntre los muchos , 
elementos diversos y contrarios, 
que le constituyen, ninguno de 
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ellos declara guerra à los otros y 
causa sublevàndose la mina del 
conjunto? Gonsiderad el humano 
cuerpo: es pequeno, le dirige un 
alma, que arregla todos sus movi* 
mientos; el arte y la experiencia 
le ensenan còrno ha de conservar- 
se; la naturaleza toda està à su 
servicio y le paga tributo ; y con 
todo eso no puede mantenerne por 
largo tiempo en un estado de per- 
fecta salud, y decae y muere vidi¬ 
ma del menor desarreglo. còrno 
el ihundo, màquina mucho mayor 
y complicada, conserva siempre 
con igual lozania y robustez su vi- 
. gorosa constitucion ? £ Quién ha 
compaginado tan fuertemente sus 
diversas partes desde un principio 
y las ha puesto" en tan duradera 
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armonia y concierto? ;Qué fuerza 
omnipotente las encadena? En el 
cuerpo humano reconocemos un 
alma, principio de la vida que la 
anima; y en el momento en que le 
abandona se disuelven y aniquilan 
las diversas partes que le forma- 
ban. Y lo propio sucederia à este 
mundo si llegàra à abandonarle la. 
Providencia, autora y conservado- 
ra de su maravilloso mecanismo. 
Una nave sin piloto, hecha juguete * 
de olas y tempestades, no tardaria ,• 
en naufragar ; y el universo com- 
batido por tan continuas borrascas 
subsiste miles de anos con el admi- 
, rable órden, que en él tienen està- 
blecido las alternadas visitas del 
dia y de la noche y la sucesion de 
las estaciones y de los frutos de * 
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toda esperie, que estas. consigo 
traen. asi habia de subsislir sin 
que hubiera una Providencia que 
le gobernàra? Poned los ojos en el 
magnifico espectàculo, què là na- 
turaleza ofrèce, en las flores, en 
* su fragancia, en su bellezà, en sus 
variadas formas; considerad los àr- 
boles, que nos regalan sus ricas 
frutas, y los que no son mas que 
gala y adorno de los campos y de 
los alrededores de las ciudades; 
fijaos en los metales ; haced un es- 
tudio profundo de los animales que 
pueblan el màr, la tierrà, y los 
aires; contemplad ese espléndido 
cielo, que parece que ayer hu¬ 
biera salido de las manos de su 
Hacedor, esa tierra, madre fecun- 
da siempre revestida del brillo y 
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hermosura de una juventud eterna, 
esas fuentes, cuyas aguas manan 
dia y «oche desde el principio de 
los siglos, ese mar engrosado por 
tantos rios y que siempre respeta 
las barreras, que Dios le puso; y 
dad si podeis à este inconcebible 
órden otra explicacion que la ùnica 
que satisface al entendimiento, y 
es que la divina Providencia go- 
bierna y sostiene todo lo que ella 
misma ha creado. 

En cuanto nos rodea se descubre 
la bienhechora Providencia. Los 
mas pequenos insectos elevan à ella 
nuestra alma, si contemplamos su 
naturaleza y recibimós sus leccio- 
nes. Muéstrasenos tan admirable én 
la creacion de la hormiga corno en 
la del firmamento. Y asi nos dice 
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el sàbio : Id à tornar consejo de la 
hormiga. Y en verdad que ese di¬ 
minuto animalillo nos da una idea 
altisima de la sabiduria de su Ha- 
cedor. Volved los ojos à la abeja, y 
la vereis incesantemente ocupada 
tanto en servicio del hombre coma 
en su propio provecho ; imàgen dei 
cristiano,"que en sus intereses ha 
de ocuparse menos que en hacer 
todo el posible bien à sus prógi- 
mos: afànase por recoger en la 
pradera el botin, con que endulza- 
rà la mesa del extrano. Imitad, 
pues, su ejemplo; si sois rico, 
partid vuestra opulencia con los 
pobres, y si teneis tesoros de sabi¬ 
duria, distribuidlos tambièn, ha- 
ciendo que por medio de là pro- 
duccion sean litiles al procomun 
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vuestros conocimientos. Lo que 
constituye la gloria de la abeja no 
es el ser laboriosa, sino el serio 
para el bien pùblico. Lo que los 
animales hacen por instinto y natu- 
raleza, lo debe hacer el hombre 
por cumplir una obligacion, que 
la caridad le impone de acuerdo 
<;on su conciencia. Elabora su miei 
la abeja, porque tal es el órden de 
la naturaleza, y para elio fué hecha 
abeja, y ningun siglo ha visto abeja 
alguna que no supiese confeccionar 
la miei. Cuanto es obra de la natu¬ 
raleza se halla en la esperie entera; 
y es individuai lo que solo proviene • 
de la educacion. De tal suerte la 
hormiga diligente y la industriosa 
abeja le dan al hombre gritos para 
que levante el corazon y la mente 
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al Dios que las ha criado, y para' 
que reconozca la bondad y la sabi- 
duria de su inefable Providencia. 
Nos la declara la maravillosa de- 
pendencia, que tienen entre si los 
séres, sirviendo al humano linaje 
los que parecian hallarse mas dis- 
tantes. Solo Dios de nadie necesita; 
habla, y lo hace todo; manda, y 
le obedece todo. Pero de està su¬ 
blime soberania ha dispuesto que 
no se halle ejemplo en sus crialuras 
para que estas le reconozcan por 
absoluto Senor de todas ellas. E1 
lazo de una necesidad reciproca las 
liga y caracteriza. Ni el sol se basta 
à si mismo ; nada hacer puede sin 
los elementos que recalienta. Los 
eclipses que sufre, los vapores que 
se le interponen, las nubes que le 
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cubren, prueban la dependencia 
en que està de todo lo que le ro- 
dea. Su calor seria una plaga sino 
le atemperasen el rodo y la Uuvia; 
y las brumas del invierno nos dis- 
putan sus' beneficios. Seria la tier- 
ra un desierto sin las aguas que 
la fertilizan. 

Xos prodigios, que a norpbre de 
Dios han obradò muchas veces sus 
escjarecidos siervos, hadéndose 
ohedecer de los elementos y de to- 
da la naturaleza, son tambien otra 
de las pruebas mas evidentes de 
que el mundo fisico està sujeto à 
un poder divino é inteligente, es 
decir, à la adorable Providencia. 
La sola eniiriciacion de este argu- 
mento, que podemos 11amar histó- 
rico, derrama copiosa luz en los 
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entendimientos elevados y reflexi- 
vos: basta abrir las sagradas pàgi- 
nas y ver en ellas que Moisés ejer- 
ce sobre toda la naturaleza un 
soberano impèrio, y que à la voz 
de Josué suspenden su curso el 
luminar del dia, y la Iurta, reina 
de la noche, para persuadile de 
que el universo observa las leyes y 
se rinde à los mandatos de un Se- 
nor altisimo, tan sàbio corno justo, 
y tan libre en sus actos como'rey 
omnipotente de todo Io que él mis- 
mo ha creado. 


Digitized by L.ooQle 



— 145 — 


CAPITOLO in. 


PRU^BASK LA PROVIDEWCIA POR EL ÓR- 
DEH MORAL. 


% 

Pasemos de la naturaleza à otròs 
mundos mas admirables, cuales 
son el hombre y su conciencia, y 
ellos nos atestiguaràn la realidad 
de una Providencia divina. Pero 
llamemos antes 4 sus mismos ad- 
versarios, y si confiesan que hay 
im Dios, es necesaria consecuencia 
que sea justo, pues si no lo. fuese 

SAN JUAN CRISÒSTOMO. 10 


Digitized by L.ooQle 



— 146 — 


no seria Dios. Allora bien, si e» 
justo, à todos darà lo que cada 
cual merezea. Notamos sin embar¬ 
go que esto no se verifica sobre la 
tierra; y por lo mismo es necesario 
concluir que esiste otro órden de 
cosas, en que à cada hombre se 
haga la justicia que se le debe, y 
por consiguiente que bay una Pro- 
videncia, que en la vida futura re¬ 
serva al crimen castigos y premio» 
à la virtud. Elevàndonos à tan su¬ 
blime esfera, ya està no tan solo 
probada la existencia de la Provi- 
dencia„divina, sino tambien plena¬ 
riamente justificada su misteriosa y 
admirable conducta. Quien la nie- 
ga muestra que no cree en Dios, d 
qiie no tiene idea de un sér perfec- 
tisimo. 
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Un Dios, qne ningun cuidado 1 
viera de sus criaturas, que no 
interesase en su conservacion, i 
se esmerase en perfeecionarlas a 
medida de los adorables designi- 
de su sabiduria, un Dios que i 
filese justo, ni sàbio, ni bueno, 1 
pudiendo serio sin providencia, s 
ria Un Dios monstruoso é inadmis 
ble. Tal se lo pintan los que 1 
creen mdiferente à nuestro bienr 
tar ó 'descuidado de lo que pasa e 
el mundo. Guàrdense, pues, par 
ellos semejante Dios, que nosotr-- 
adoramos un Senor infinitameni 
bUeno, poderoso, justo, sàbio • 
perfecto. 

: Mas en tanto que en el siglo fi 
turo desenvuélve la Providencia s 
magnifico pian, no deja én esi 
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de ostentar las riquezas de su bien- 
hechor dominio, pues si nos ha 
dado un cuerpo sujeto è muchas 
necesidades, tambien nos, prove©! 
de todo lo necesario para rème- 
diaria^ Asi David en et Salmo IV 
esclama al considerar la magnifica 
economia de la Providencia y. la 
distribucion de sus beneficios: Hn- 
beis , SenQr, hecho nacer la alegria 
en mi corazon. Y anade: han creci- 
do y se han enriquecido cón, la. 
abundancia de sus frutos t sw 
trigo, de su vino y de su aceile; 
dando à entender con esto que por 
medio de sus beneficios. sensibles 
bace ella que la reconozcamos, y 
en las citadas palabras alude à las 
lluvias vivificantes, à la dulce tem¬ 
peratura que trae la abundancia. 
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fecundizando el seno de la ti erra» 
al regulado ctirso de los anos y de 
las estaciones, à las artes diversas, 
hijas del ingenio , de què .nos ha 
dotado el Hacedor, y à todos los 
detnàs beneficios, cuyo concnrso 
es preciso para satisfacer las nece- 
sidades del hombre y para regalar¬ 
le con los ricos dones de la natu¬ 
ratela. San Pablo insinuaba al 
Areópago està misma verdad en 
términos muy semejantes. Act. 14. 
16. Y si hay tiempos en que la di¬ 
vina Providencia se muestra menos 
liberal , no juzgueis por eso que ni 
aun entonces nos olvide: solo in¬ 
tenta despertamos del ftmestisimo 
letargo, en que nos hallamos su- 
mergidds, y poaernos en el caso 
de reclamar su auxilio, haciéndo- 
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ios sentir la imperiosa necesidad 
ue de eUa tenemos. Cuando el 
lolor nos estrecha cl alma, por un 
istinto, naturai se eleva està & >su 
)ios, implorando su piedad, y en 
odas sus aflicciones acude k él, 
aunque habitualmente no le seade- 
.oia, ni cumpla su ley santa; y 
>i (l aqui una prueba intima graba- 
. la en lo .profundo de la naturaleza 
umana de que existe un centro 
iiperior, de donde emanan las 
isposiciones, que rigen al univerr 
o, ó lo que es lo mismo, una 
llisima Providencia, que todo lo 
obierna. 

Con tan indelebles caractéres, 

■ *s decir, con sus.irresistibles vuelos 
scia el Ùnico, del cual le viene 
1 socorro, el consuelo y la vida, 
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escribe eternamente el corazon tra¬ 
mano que arriba està sn Dios, que 
à todo provee. Y por eso dijo el 
Profeta: Sefior, la luz de vuestro 
ròstro està grabada sobre nosotros. 
Y no dijo : se descubre <5 ha bri- 
llado, sino està grabada cual sello, 
que puesto en la frente se ostentà- 
ra à la vista de todos sin que fuera 
posible ocultarlo. Asi la Providen* 
eia resplandece y se manifiesta por 
los gritos de nuestra propia con* 
ciencia, y por ese inestimable don 
de la razon, que nos eleva al cono- 
cimiento de Dios, y nos hace dis- 
tinguir de los bienes falsos y apa- 
rentes los sólidós y verdaderos. 

Y si un solo hombre es ya un 
vivo testimonio de que hay en las 
alturas inaccesibles una providen- 
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eia augusta; jcuànto mas lo serà el 
maravilloso conjunto de todos ellos, 
que divididos en pueblos y naciones 
desde el prìmer dia del mundo la 
vienen confesando y proclamando 
en la inmensa carrera de los siglos! 
Ni obsta que muchos se hayan ex- 
traviado adorando finjidas divini- 
dades, pues à pesar de tan ne- 
eias locuras han participado de la 
ereencia de que en una yida futura 
habia casligos para el crimen y 
premios para la virtud. Asi el unà¬ 
nime consentimiento de todos los 
pueblos y de todas las edades, y 
el hecho de haber siempre acu- 
dido el humano linaje, por me¬ 
dio de sus plegarias humfldes y 
confiadas, à la divina é inagota- 
ble fuente de los beneficios, foiv 
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man un argumento irresistible en 
favor de la Providencìa, Ni ea 
menos persuasivo el que puede 
sa carso del castigo, que regular- 
mente se sigue al trastorno de 
hs leyes, que aquella tiene es- . 
tablecidas para el buen órden de 
sus criaturas racionales. Gl ira¬ 
condo, el lujurioso, el avaro, el 
vengativo y el que de su vien- 
tre hace un Dios inmundo, ha- 
llan en la alteracion de su sa* 
lud y naturaleza y en el torcedor 
de su conciencia un suplicio cor- 
respondiente à las infracciones de 
los .divinos mandamientos, y con 
él prueban que no està abando- 
nado al ciego acaso el gobierno 
del mundo. 

Y esas mismas variaciones de 
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la atmósfera, ora nocivaè, ora sa- 
ludables, las auras apaeibles y las 
desoladoras tempestades, que al¬ 
ternali, asi corno los frutos de 
là tierra, ora dulces y nutritivóS, 
ora daninos y venenosos, los pes- 
tiferos pantanos y la limpia ca- 
rriente de las aguas potables <5 dè 
las medicinales, esa sucesion que 
hay en el hombre de penas y de 
consuelos, de salud y de enferme- 
dades, de fatiga y de reposode 
infortunios y de prosperidad mas 
ó menos duradera y completa, ;no 
estàn diciendo con su admirable 
variedad que son el premio y el 
castigo, que corresponde à la mez- 
cla de virtudes y vicios del hu- 
mano linage? ;No prueban al paso 
que justifican la Providencia divi- 
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na? $Y quién se atreveria à de- 
cir que para una criatura tan im- 
perfecjta y degradada cual el hom- 
bre en sii presente estado no hay 
sobre la tierra una porcion sufi- 
' cicute de felicidad, aunque mez- 
quina y transitoria? £ Seria justa 
la Providencia, si existiendo sobre 
la tierra tanto nùmero de pecado- 
res^la hiciese un paraiso de deli- 
cias corno en premio de sus ini- 
quidades? ;No se diria entonces 
que dornaia en los cielos la. jus- 
ticia divina ? 

• Ni à los justos es menos ner 
eesaria la multitud de espinas, 
que hace molesta y peligrosa la 
senda de està vida fugaz. Sin 
ellas no tendria . su virtud una 
palestra, en que luchar para ser 
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coronada, su paciencia un ejer- 
cicio meritorio, su amor^à Dios 
una prueba, y su cònstatìcia y 
fidelidad dificultades que superar 
pìara conseguir el suspirado lauro 
de la victoria. Sin esas alternàti- 
vas de dicha y «alamidades fécil 
era que los buenos se adormecie- 
sen en el regazo de la molicie, y 
dejàran las armas de la fortaleza, 
y se olvidàran de la celestial pa^ 
tria, à donde deben dirigirse, fi¬ 
dando sus reales en la morada 
de su peregrinacion. Si ; esté 
mundo, con todo cuanto contiene 
de penoso ó regalado, no es mas 
que una tienda de campana, y 
en ella la recta razon no debia 
esperar que la Provìdencia hubie- 
se puesto la suprema y final ven- 
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tara reservada à los tabernàcolo» 
de la inmovible eternidad. Ella es 
quien con el cielo y el infierno 
-completarà y desplegarà à nues- 
tros asorqbrados ojos el magnifico 
pian de la Providencia. Sin ella 
solo vemos los umbrales del tem¬ 
pio de su justicia y sabiduria; pero 
la fe nos introduce en sus alas 
sublimes hasta lo interior del san¬ 
tuario , donde todo es luz, bondad, 
amor, justificacion, excelsitud de 
mencia y eterno triunfo del aho- 
ra incomprensible gobierno de la 
Divinidad. El dia del fin del man¬ 
do , cuando todas las cosas lleguen 
-al puerto de la eternidad, à donde 
Dios làs conduce , se verà el pro- 
fundo saber del piloto, que guia- 
i)a la nave del universo. 
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RESPÓNDESE A LAS OBJECIONÈS CONTRA f 
LA DIVINA PROVIDENGIA. j 


k las murmuraciones de los im- 
pios quejumbrosos y de los cristia- 
nos desconfiados, ó poco reconoci- 
dos à los inmensos beneficios de so 
bondad, opuso el mismo Dios el 
augusto dictàmen de su excelsa sa- 
biduria. Concluida la grande Obrà 
del universo, dió una mirada à to- 
das las cosas, que acababa de ha- 
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cer, y las aprobò, asegurando que 
todas ellas eran en extremo buenas. 
Hé aqui, pues, la sabiduria infinita 
confundiendo de antemano las que- 
jas y las insolencias de lòs que 
hallan que censurar en sus obras 
admirabilisimas. £%cuàl testimonio 
comparable con el suyo? Muéstre- 
nos los titulos de su autoridad 
cientifica el hijo del polvo, que se 
atreve à poner su sacrilega lengua 
en las maravillas de su Criador. 
Ayer nació y manana se esconderà 
en su tumba. Tiene un dia de vida; 
empléelo en manifestar las rique- 
zas de su saber, y diganos còrno 
estarian mejor todas las cosas. Pero 
el Arcàngel San Miguel grita en 
los cielos : «i quién corno Dios? 
;quién corno el Altisimo?» Pues.4 
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nadiesele puede comparar en sa- 
2)iduria y omnipotencia, prevalezca 
en los siglos de los siglos su infali- 
ble juicio. Dios ha dicho que todo 
està bien; y su palabra debe bas- 
tarnos. Confiemos, pues, en ella, y 
adoremos su Providencia inefable. 

Oigamos sin embargo las vanas 
alegaciones de los insensatos ene- 
migos de la Providencia. Dicen que 
hay males sobre la tierra, y que la 
pobreza y las enfermedades son la 
plaga del hombre. Mas yo niego 
que semejantes cosas sean un mal, 
pues acrisolan la virtud y forman el 
camino que nos conduce al cielo. 
El pecado es el unico mal verdade- 
ro. quién diria que este ultra]© 
de la MajestacL divina viene de ella? 
^Quién, lo. atribuirà à Dios, si lo 
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prohibe y castiga con una eterni- 
dad de suplicios? Asi, pues, no 
siendo obra de la Providencia el 
ùnico mal verdadero, de nada tie- 
nen que acusarla sus infelices de¬ 
trae tores. 

Atrévcnse algunos à motejar va- 
rias de las obras del Todopoderoso, 
nnas corno ìnùtiles, y otras corno 
perjudiciales. Empero son dignos 
de compasion por su ignorancia. 
El reai Profeta les ensena que to- 
do ha sido creado para gloria de 
su Hacedor; y recorriendo cuanto 
hay en la naturaleza, fija su aten- 
cion particularmente sobre aquellos 
objelos, que 4 primera vista pa- 
recerian ìnùtiles ó pelìgrosos, y 
exclama: Montanas y oolinas , ser- 
pimtes, dragone #, animale# fero - 

SAN JUAN CRISÒSTOMO. li 
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ces, alabacL, bendeoid al Senor. Ni 
es verdad que haya cosa algunain- 
ùtil, pues todo sirve para ievantar 
nuestros pensaraiento&al que lo la¬ 
zo; y ademàs, no porque sean al 
hombre desconocidas las virtudes 
ó utilidades de tales ó cuales eosaè, 
puede asegurar que carece de fellah, 
pues la experiencia misma noe en- 
senaque con el tiempo se descu- 
bnen admirables secretos, que> bai¬ 
ta las plantas venenosas encierran 
para provecho nuestro, y de ìas 
cuales saca nuestra salud la rme- 
dicina. ho 

fSi hay animales feroees, queisqn 
el terror del hombre, emotrortier»- 
po no. lo fueron; antes de suqj&ft- 
dolehaeian la coite en elipanaaso 
còrno vasallos suyos> ddciiea j $ 


Digitized by L.ooQle 



—? 163 — 

misosv Poto aun en ellos debemos 
admirar la bondad de la divina 
ilVovideacia, que los cria y mantie- 
-nelejos, muy lejos de nuestras 
i habrtaciones, pueblos y ciudades, 
ssènalàndoles para morada snya los 
bosques y los desiertos. Con està 
bienhechora disposicion impide el 
-danoj que pudieran hacOTnos, y 
-«OS permitc dormir tranquilos sin 
temer su ferocidad, ni sus garras 
uterribles. El cuidado que tiene de 
«aantenerlos debe tambien sernos 
-®aa Jeccion utilisima, qne nos haga 
confiar en que jamàs nos faltaré la 
Upateraal solicitud de su ' munifi- 
-«enòia. Y efectivamente el olismo 
-Seùprnos allenta para esperar y 
oebnflar en ella, poniéndonès el 
Jt^etyptod# los pajariQos dèi aire, 
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que no siembran, ni cosecjiftn^ ni 
guardan cosa alguna en los.gran,q- 
ros, sino que nuestro Padre celes?, 
tial los alimenta. qué no bari, 
con nosotros qua somos sus.. ; h^os. 
predilectos, mostràndose tan solici-r, 
to en la manutencion y vestido d$ 
unos séres de menos valla é imporr 
lancia? • 

Al observar algunos que no ha- 
bia cabal éxactilud en comparar 
con el hombre à los pajarillos c|el 
aire, se han manifestado escasos 
de buen gusto y faltos del respeto 
qué se debe à la palabra de Dios. 
Si aquellos obran llevados solo de 
su naturai instinto, nosotros por 
demos imitarlos con el libre aio vi-, : 
omento de nuestra voluntad, np .ef 
lo que,' corno el volar, es propio c^e. 
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sci naturaleza, sino en lo mas en- 
catìStìbt ,( 'y hermoso de su vida, 
(jtìè 1 fes eì apacible abandono, eoo 
<^iè ,i réj>bsan en brazos de la bon- 
dad de su divino Hacedor, sin cui- 
dàrse dé lo que comeràn manana. 
Y ! nosotros que tenemos el mismo 
Pàdre celestial que esas inocentes 
avecillas, debiamos cual ellas no 
iiiquietarnos por el dia venidero y 
cònfiàr mas en aquel Dios amoroso 
que de conservarnos y mantener- 
riòs ha cuidado mas que una madre 
de los hijos de sus entranas. 

Otro motivo de queja contra 
la' divina Providencia son las aflic- 
cttìiies, que nos envia corno àzo- 
teè' dè su indignacion justisima. 
^Pér'o* cuàndo se ha visto que se 
vféùpere à un padre porque cas- 
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tìga à su hijo parò "ioSfre^Wè?^ 
no lo hiciera, faltaria ’à los; 
beres de padre. Y no sé' con qué 1 
derecho nos quejamos de Dì$P 
cuando nos castiga. Otras vecè£ 

le acusamos de excesiva indnW 
gencia, si al instante no vibrò él 
rayo de su justicia. Ora nos pà+ 
rece demasiado severo, ora de*- 
masiado indulgente. Donoso modò 
de juzgar al que es ocèano de 
sabiduria infinita. É 1 para ejercicio 
de su justicia tiene la eternidad, 
y nosotros un solo dia para sef 
justos. ^Mas qué sabemos durante 
este soplo de vida, qué sabernos 
de los arcanos de la Divinidad 5 ? 
Quisiéramos que castigase ài pun¬ 
to à los que usurpan lo que ‘110 
ìes corrésponde. ^Y querriàmos 
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qoe epa igual celeridad se veng&ra 
de^cosptros en el momento en qae 
l$ it Qfendpmos? jAh! presto olvida- 
qaosfnuestras propias iniquidadès. 
Ademàs, eg un error insigne pre¬ 
tender medir y regular la con- 
ducta del Dios altisimo con la pe- 
qpena vara, con que los misero» 
mortales nos medimos unos à 
otros. De Dios à nosotros, que 
somos barro vii, hay una dis¬ 
faccia infinita, que ningun hu- 
mano entendimiento puede salvar. 
Ni està el Senor obligado à po- 
ner en juego à un mismo tiem- 
po todos los resortes de su om- 
nipotencia. Bàstale descubrirnos 
de cuando en cuando algunos de 
•Silos. Temeraria locura seria as- 
pirar à tener delante de los ojòs 
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lode eli insondable tesomi de sodi 
Providenria. Mas alta e» qu&.>loKii 
cislos y mas profonda. i que > ilqscl 
abisraos. No obstante, à stts; »amw>/ 
gos de limpio eorazon y. humilM 1 
dee se compiace en descuhrirleàb 
• algunas de sus adorabilisimas > i 1 

poaiciones; pero resiste à Iqs so+ì . 
berbios, los oprirae con el peso ' 
de su gloria, los ciega con susta 
resplandores, y se oculta al audaa 
vuelo de la investigadora impie-r 
dad, que en vano le desafia. 

Uabia el Senor impreso en el) 
universo brillantes huellas de su. 
poder y sabiduria , de modo qqe 
para no verlas era preciso tener 
o^curecidos los ojos del alma^ i 
pero muchos los cerraron con 
ciega obstinacion, y no reconociew 
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ron la uà» Villosa obre de afta 
naoiosMiqumipetèntesi Alcuno* se 
forjàron iiin Dios del conjunto de 
lasiumatems creadas por el divine 
Halcedor, y otros no quiskron 
deadobrir mas que defectos et» 
lofesprodigios de su diestra y los 
atfibuyeron à un gènio malèfico. 
E$tos. y aquellos desvariaron loca- 
mente, y en la guerra que se 
haoian dejaron vengada à la divi- 
na-Sabiduria, patentizando la in¬ 
sania de sus propios delirios. La 
verdad es que' el Senor se pro¬ 
pileo en la roeaeion del univer¬ 
so ponerle un sello de grandeza y 
raagnifìcencia, que revelase la sa- 
biduria> de su Hacedor soberano, 
y por otre parte dejó algunoe 
conio vacios ó aparentes faltas afr 
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proeba de que no podriaj$u]bsis- 
tir por -si ttusmo y, de; quello, 
seria necesario el concurso-dedac 
divina Omnipoteneia parareUfPOUrf; 
servadon, vida y gobierno,.!■ T finn 
À algunos de miope eidend^i 
miento chocan los desórdeoes porgi 
ticulares, que de cuando en cuunM 
do se observan en la naturaleza^ 
porque los consideran aisladajaaeatoi 
y filerà del magnifico conjunbv 
cuya armonia constituyen. No re-, 
paran en que mientras mayore». 
sean aquellos desórdenes, y mas 
opuestòs entre si éos elemento»*! 
de que se compone el mando, t 
mas pronto debian acarrearle su, 
postrer mina sino velàra por su, 
conservacion la vilipendisela Pro-; 
videi»eia.„ El oculto lazo, que 
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ligtì^y ^qiie ae su misma oposièion 
natila r haee que resuite «1 ónden 
cbhstttnte' y magestuoso; que por 
dd’quiera admiramos, es sin dada 
una robustisima prueba de aque- 
lhT augusta , soberana è inteligen- 
te^'FVovidéncia, que lo ha esta- 
btóòldo y conserva sin alteracion 
m^menoscabo, en tanto que se 
bfttoden y desaparecen las monar- 
qriiàs y colosales imperios mejorv 
cimentados en autorizadas leyes, 
riquezas y poderio. < 

'Pero el principal fondamento de- 
los ataques à la Providencia son 
los desórdenes morales, de que el 
rifóndo està lleno. Es innegabl® 
qtie los hay. Mas su mistna deno-' 
mitt'acion de desórdenes nos die©' 
qtiè esiste necesariamente* Una Prò-» 
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yùfenpia > antera 

glòs se opopeq.X epfrpfeptfc, t&m 
qpé son desórdenGslii$W,Ji$è f#r> 
TO desdrdenes siqftjpp^qjjVwb 
contra el òrde* y repugpafl ^4®° 
den? Ahora bien; ;qué es ese ór- 
den, al cual contradicen, sino la 
Providencia? 

Se insiste en que si hubiese una 
Providencia no se verian entre los 
hombres tantas maldades, de qua 
estos se escandalizan. Pero seme- 
jante objecion se disipa cual polvo 
con solo considerar que ese mis- 
mo hecho de escandalizarse los hi- 
jos del pecador Adan por lo malo 
que sucede es una prueba autènti¬ 
ca y viva en favor de la Providen¬ 
cia , que no permite que la mal- 
dad se entronice impunemente y 
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èe réina; sino qué 
dOtilò à'ihÌPàrne esclava ìa senala 
-ctfél tìilPséltó de'ignominia, hacien-i- 
<fó v qitó 1 ìsJerapre aparezca corno un 1 
<o6jfe<é de ’feorror y de escàndalo. 

-IO 

fì( «Vfl<< * ‘ * 


i“ru] 

20 i *. 

•OuO - J 
- • 

4 Y/U") 

-«il*! 

-il! 1 

“i!*r . 

-R .. 


Digitized by L.ooQle 



—- m—• 

•tq t f)fibrj[jpo 

i -S.ri-.. »•-. •<} «filili 

C ■ ; i-Ofill £ dio 

« -'»Ul»-ì Olì 0-w‘I 

CAPÌTOLO 

; v u < co il 
.li! 

- GONTINUAGION ' DEL MISMO A8DWtó>^-< 

. ■ • , '* ni 

V ‘ * K , " "..■*?? Olii-/' 

. Veis a quel hombre, qoe sé eri- 
'trega à todos los excesos de >s«6 
tpòsiones; le oireis echar la«*ilp& 
la fatalidad y 4 no, sA<>«qdé 
fuerza superior con que eli -d&- 
«nonio le arrastra à la- depwwflf- 
’dbn. Dios, el autor de lapnalé»- 
■faléza es, segun dice, > qaie&oi&£i 
^Oquiere. Y si le hablais''dri^Ia. 
^rovideiKsa y de su bendàdeaà 
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equidad, prorumpirà en blasfe- 
mias impias, porque no creo en 
ella y hace alarde de negarla. 
Pero no temais sus audaces ba- 
ladronadaaT; sliiò; ée rinde à vues- 
tros razonamientos, habladle con 
la lògica de los hechos; presen¬ 
tai: ei esemplo de otro liom- 
bre justo, que arregia su con- 
ducta à las leyes divinas y adora 
jRrovidencia. ^No es ese justo, 
accidie, bombre corno vos, de la 
5qb*na naturaleza, habitante d^l 
t'iBfsmo globo y compuesto de los 
Jffljsmos elementos, que formato 
sér? ^Por qué pues esn 
4ife*eada en la norma de irida? 
i’Sotkh.ieu el justo respira bondad, 
jdubfera», paz y sàbio ordenamieor 
dft)fcdbn<e(ònQi@ncia y conducta. .«f 
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«n vos se advierte en lo exterior 
la gangrena de vicios, que os 
< 501 X 06 el alma, haciéndoos per* 
der la fama y el bienestar. ;De 
dónde tal diferencia? ^No es el 
mismo vuestro Dios y el de aquel 
justo? Las fuentes de su miseri¬ 
cordia corren para todos; luego 
•el que no bebe en ellas los rau- 
dales de la virtud es solo porque 
•abusa de su libre albedrio. 

Los buenos son para los malos 
un venero de gracias, que por 
medio de ellos quiere la Provi- 
dencia comunicarles, y por lo 
mismo permite que vivan juntos 
à fin de probar à los buenos 
con la guerra, que les hacen 
aquellos, y de atraer al camino 
de la virtud à los perversos con 
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«1 luminoso ejemplo de los que 
observan su santa ley. En este 
aentido escribia el Àpóstol 1/ 
Cor. 11. v. 19. que debe haber 
heregias para que se descubran 
los que tienen una virtud proba¬ 
da. Si la de Noe noe parece ad- 
mirable, no es tanto porque era 
un justo, que fidelisimamente cum- 
-plia todos sus deberes, cuanto 
porque lo era .en medio de una 
generation muy corrompida. {Mu¬ 
tilo necesiló esforzarse para re- 
sistir al torrente de depravacion’ 
que lo arrastraba todo! Ni es me- 
nor la ganancia de los pecadorés 
•en esa mezcla de buenos y de 
malos. Los ejemplos de los justos 
siempre alguha impresion produ- 
■cen en los corazones mas obsti- 
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nados; son para la maldad un fre¬ 
no qua la-contiene, una acusa- 
cion permanente, un agugon, por 
ou.yQ medio penetra e) reraordi!- 
naientp en los pechos culpables, 
ydisminuyen los escàndalos, obU- 
gando al delincuente à ocultajsle 
en Las sombras para cometer sa 
crimen. El justo es para el 
mia reconvencion viva de $tt pw>- 
«eder inicuo, y muchas vecaÉbfip 
el principio y la inmediataeausa 
de su conversione . .-è 

El tema mas conlun de las j&b- 
jeciones, que se hacen à la divi¬ 
na Providencia, es la progperidad 
de los malos y el estado aflicti- 
vo, en que con frecuencia se ven 
los buenos. Pero nada La fmttfica 
tanto, nada prueba de un modo 
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mas evidente su bondad, sabidu- 
ria y justicia come esaé twuasito- 
risfe y fbgitivas proSperidadea de 
susoenetnigos en «sia vida breve 
y 'peneeedera, porque es pnreciso 
■qde aqui reoiban algunas muestras 
■de tìu bondad infinita aquellos in- 
•feliees, à quienes su justicia cas- 
%0 ràen los anos eterno». Asi 
etìtpo es prepio de esa misma jus- 
stìcfc >3nescrutable el hacer sentir 
SU’ mano poderosa en su ràpido 
trànsito por este mundo à lo» 
jfetOS , que algunas culpas tienen 
'éxpiar y que en los cielos 
sin término de una feli- 
eietòd» completisima en la abundan- 
cià -de^todos los bienes, y des- 
terrada para stémpre hasta la mas 
tènue sombra de todo mal. $Y 
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quién menos que nosotros los dis- 
oipulos de Jesucristo debiamos 
quejarnos d«f està admirable cOn- 
duetà de la divina Providencia, 
pues nuestro adorado Salvador nos 
la predijo? Asi se expresa en el 
oap, 16. v. 20 del Evangelio dq 
San Juan: En verdad , en verdad 
cs digo: vosotros os enlristecereAs 
y llorareis , y el mundo se nega- 
eijard. Tal es la historia de. ; lps 
siglos lodos. Babilonia, que no 
conocia al verdadero Dios, era 
rica y prepotente, y Jerusalen.llo- 
raba en las cadenas del cautiye- 
jfio. Làzaro, que ahora estàuen 
posesion del reiqp y de lasria- 
mortales delicias de la gloria, 
•cuando peregrinaba por estevalle 
de làgrimas padecia hambre cruel. 
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.y su cuerpo lleno de llagas no 
hallaba conmiseracion sino èn los 
perros, que se llegaban à temer¬ 
le las ùlceras. Entretanto el rico 
Epulon rodeado de numerosa ser- 
vidumbre comia opfpararaente, y 
se regalaba en medio de la mo- 
lksie deliciosa. Mas luego cayó eii 
el abismo, y ahora ningun alivio 
prestan à sus eternos dolores la 
opulencia y el lujo de que gozó 
un instante, y de que ahóra para 
siempre està privado. Làzaro por 
el contrario ahora bendice sus ha- 
rapds, su hambre y sus llagas, 
que . le harn proporcionado una 
felicidad eterna. 

Hómbres hay que se lamen- 
tan 'de los rigores de la divina 
Providencia para con ellos, ere- 
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yéndolos excesivos, y comparàn-, 
dose con otros, que padecen me- 
nos. Esto es querer entrar en los 
abismos del inescrutable gobierno 
del AUlsimo, atreverse a tornarle 
cuentas, llevar la audacia de los 
propios juicios à una altura , . 4 
donde no puede llegar haraano 
entendimiento. No, mil veces nòj 
Nuestra pecadora ignorancia no 
debe escudrinar los arcanos dal 
Eterno. ^Por qué hemos de fijar 
à Dios las leyes, oon que ha de 
gobemarnos? ^Quién nos ha dado 
autoridad para decirle : de aqui no 
pasaràs en tus pruebas ó cpati- 
gos? Cierto que el Senor no està 
obligado à conducirse con todas 
sus criaturas racionales del liris¬ 
mo modo; ni se hallan todas en 
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la misera situacioa, aunque sua 
aeeeaidades seaa las mismas, qua 
oo tottos los enfejmos qua pa- 
decen un nwsoao mal han annes¬ 
tar de idèntico» remedios, pues 
los njétodos curativos no son apli- 
eables 4 todas las naturalezas, y 
asivarian segan las especiales con- 
dicioaea de los enfermos. Y ved 
aqni el motivo porque diversifica 
la Providencia sus pruebas, y 4 
aste envia enfermedades prolon- 
gadas, 4 aquel persecuciones in- 
fonaantes, 4 unos abisma en la 
pohreaa, à otros immilla con los 
deaprecios, que de ellos hacen 
sus inferiores ó iguales, y ora 
acrobata los hijos al padre, que 
en elks tenia su esperanza y con¬ 
sueto , ora derriba con repentino 
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golpe al poderoso, que se pavo- 
neaba en la cumbre de esplen- 
dorosas dignidades. Lo singular 
es que todos creen que sua in- 
fortunios y padecimientoa son ma- 
yores que los de los otros. jpero- 
aun suponiendo que todos tuvie- 
sen razon al afirmarlo, à cada 
uno de los que asi lo creen se . 
podria decir: ^juzgais que vues- 
tras penas exceden à las detoda 
el mondo? Pues felicitaos, porquer 
vuestra esperanza puede estar ser 
gura de hallar abierto el seno de . 
la. divina misericordia. Cuanto mas 
se padece se puede iperecer mas, 
y cuanto mayores son las prue- 
bas, son mayores las recompen- 
sas, si à ellas nos hacemos aeree- 
dores con nuestra humilde pacien- * 
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eia, nuestra resignacion y nues- 
tra filial y amorosa confianza en 
la bondad de Dios. i£)uién ha 
tenido que sufrir mas que San 
Pablo? quién se le ha aven- 
tajado en santidad? £ Quién se iaaa- 
ginarà valer mas que él para no- 
pasar por el mismo crisol de da- 
ras tribulaciones? Si hay persona», 
que no se purifican en ellas, no 
es porque el Senor no lo haya 
intentado al enviàrselas, sino por- 
que ellas no han correspondido 
à sus adorables designios, recir- 
biéadolas sin la debida sumision 
y sin sacar el fruto, que el Se¬ 
nor se proponia en sus impene- 
trables consejos. 

Frecuentemente levantamos el 
grito de dolor, quejàndonos de la 
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Providencia cuando nos priva de 
los bienes, que nos ha dado, y 
basta pareoe que la acusamos de 
injusta. jCeguera ineoncebible! 
Corno si no fuese suyo cuanto po- 
seemos; corno si no fuesen suyas 
cuantas riquezas hayamos reoibi- 
do de su mano benefica; conio 
si no estuviese en su arbitrio el 
recogernos lo. que le pertenece 
y corresponde con toda propie- 
dad. & tenemos dinero ageno à 
préstamo, llegado el plazo con- 
venido, se lo devolvemos à su 
dueno, dàndole las gracias; y es^ 
tamos lejos de pensar que obre 
mal nuestro acreedor al volver à 
•tornar lo suyo. el Sefior de 
todo lo creado no ha de tener 
por lo menos igual derecho? Ne- 
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gàrselo seria demencia. Job nos 
ensena que debemos dar gracias à 
Dios no solo cuando nos enri- 
quece, sino tambien cuando nos 
deapoja: el Senor me lo dio : el Se¬ 
nior me lo quiló; sea en todos los 
siglos bendito su santo nombre * 
Job. 1. v. 21. Si en la proa- 
peridad y en las adversidades de- 
bemos mostramos agradecidos è 
Dios, porque tanto con aquella 
conio con estas nos manidesta su 
infinito amor, encaminàndolo todo 
aleterno bien de nuestras almas; 
nos hacemos altamente criminales, 
cuando en vez de adorar sus 
bienhechoras disposiciones, mur- 
muramos de ellas y no las aea- 
tamos con la debida sumision. 

De las desigualdades, que ve- 
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mos en este mundo entre pobres 
y ricos, forman los enemigos de 
la piedad un argumento especioso 
en contro de la divina Providen- 
cia. Pero si liicieran el debido uso 
de su razon, advertirian que esa 
decantada desigualdad es corno la 
base y el vinculo de la socie- 
dad humana. Ella es quien liga 
los hombres unos con otros, ha- 
ciendo que se presten mótuos 
servicios; ella es la madre del 
trabajo y de la industria; ella 
quien à los hijos de los pobres 
destina ^desde la infancia à apren¬ 
der jin oficio; ella quien levante 
las casas y las ciudadès' con la 
mano de las clases menesterosas 
pagadas por los ricos; ella quien de- 
safia las tempestades en las atrevi- 
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das persona» de los marinerò», y 
rompiendo las olas con la frógil 
quilla, lleva los alimentos y las 
mercandas à las naciones mas 
distante», poniéndolas en estrecha 
comunicadon unas con otras, y 
haciendo cosmopolitas los frutos 
de la tierra. $Qué seria de la so* 
ciedad si .todos los hombres fue- 
ran igualmente ricos? No habria 
quien trabajase, no habria quien 
se dedicase 4 ocupacioncs mecà* 
nicas y laboriosas; los campos es- 
tarian sin cultivo , y reinando la 
ociosidad en las ciudades, el co- 
mercio, la industria y todas las 
artes perecerian. aun se acusa 
4 la divina Providencia de no ha- 
ber enriquecido 4 todos por igual? 
Nada prueba tanto s» sabiduria y 
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la eficacia de los resortes, qua 
emplea en el gobierno y conser- 
vacion de la sociedad humana, 
corno esa reciproca dependencia, 
que ha establecido enlre los hi- 
jos de Adan por medio de las 
desigualdades de fortuna. 'El rico 
para corner, para el laboreo de 
sus haciendas, para vestirse, partì 
viajar, y en una palabra, ptìrtì 
lodo necesita del concufso, de ; la 
industria y de los buenos oficios 
de los pobres, y asi no -vive^tìi 
goza si no los mantiene. ‘ 6 Y quièti 
sino la Providencia estrecha 1 esè 
lazo firmisimo é indisoluble; poi* 
medio del cual el pobre vive è 
expensas del rico y el rico coti el 
sudor del pobre? Motivo era' està 
para alabarla y engrandecerla y 
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admirarla. Callen, pues, y escon- 
dan su audaz frente en el pol- 
vo sus nécios detractores. 

Si bien se considera, la men- 
cionada desigualdad en nada afecta 
los principales intereses del hom- 
bre k Lo que mas importa à su 
ipanteoimiento, a sus mejores go- 
€$s,y à la conservacion de su vida 
ysalud es comun à todos los ha- 
bitaptes del globo. Para todos bri¬ 
lla) el sol, su luz vivifica y su 
calor son para todos. El aire 
xky està encerrado en los palacios 
de. los poderosos. El fuego no e» 
propiedad exclusiva de los opulen- 
tos. La salud y las fuerzas esca- 
sean menos entro los pobres. Dios 
y todos los beneficios de su san- 
tisima religion son para todos. 
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jPor ventura se lia promettilo el 
■cielo , à Jos ricos ?• ^No son los 
pobres los predilectos del Alttsi- 
mo? ;Pues 4 qué se reducen,la[S 
quejas y raurmuraciones sobre una 
desigualdadque à nadie priva 
de los verdaderos biénes y de 
todo lo necesario à la vida y 4 
la consecucion de la . felicidad 
eterna? 

Aun enlre las miserias de està 
region de infortunio cabe 4 los 
pobres la mejor parte, pues las 
riquezas muchas veces estragan la 
salud con el excesivo regalo y con 
la misma abundancia de los man- 
jares y de los vinos, de los cua- 
les se hallan sus poseedores en 
ocasion continua de abusar con 
grave dano suyo muy lastimosa- 
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mente. Por el contrario, la co¬ 
rnicia frugai del pobre le preser¬ 
va de nocivo» excesos, y su po- 
breza es guardadora de su salud 
y conservadora de su complexion 
robusta. A nadie falta el agua 
refrigerante, que no es peligro- 
sa cual los licores de las mesas 
de los potentados, y Dios la ha 
puesto y la liace correr en mon- 
tes y colinas, en valles y prados, 
en campos y aldeas para que to- 
dos sin excepcion alguna apaguen 
su sed y se saboreen con su es- 
quisita frescura. ^Pues qué diré 
del sueno reparador de las fuer- 
zas y adormecedor de los cu : da- 
dos punzantes ? Mas pronto llega 
à los pàrpados del pobre faliga- 
do. jOh cuàntas veces vela el rico 

SAN JUAN CIUSÓSTOMO. 13 
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en un lecho de dolores, mien- 
tras el jornalero duerme plàcida¬ 
mente! No sé en verdad adonde 
estàn los priyilegios de los seno- 
res de laUierra cuando sus in- 
feriores son con tanta frecuencia 
mas felices que ellos, y no veo 
por qué haya de acusarse. -à- la 
divina Providencia por una desi- 
gualdad, que tantas compensacio- 
nes ofreee al pobre cuqntòs&ion 
los cuidados, que del erro? nacan 
corno de una venénosa faèntés 
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'•li CAPITOLO vi. 


ab VtNDICA i LA DIVINA PftOVIDBNCIÀ* 

“01 >i.. 

noLa impunidad, de que el cri- 
miaaè haee muchas veces uh vano 
a&ade, da lugar à que se nror- 
mure de la Providencia. jTorpe 
engano! Jamàs la divina Justicia 
deja sin castigo el crimen. Si no 
se venga siempre en la vida pre¬ 
sente es porque reserva su for- 
midable venganza para la eterni- 
dad. Os quejais de las plagas. 
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qpo aiembran desolaci*** en, caujr 
pos y ciudades, de la enferraen 
dad, que lentamente consunte Job 
principio» de la vida y anticipa 
la ; vejez dolorosa, de las desp . 
gracias inesperadas, de los revO] 
ses ruidosos, que desde la ctupaH: 
tre de la opulencia precipita» 
en un abismo de miseria; pue$ 
creed que todas esas calamjdad^ 
y atormentadores infortunio», sor 
Otre* tanto» golpe» de la -justieia 
celestiale E1 pecado quieir.lofcjba 
provocado ; el pecado quien { c<M£ 
cita, las ira» del Eterno; $ 
cado padre de todos los malese 
quo afligen à la sociedad. El vi- 
cio considerarlo en generai tardo 
ó temprano sufre el castigo que 
merece , y cuaqdo del cielo lo ve- 
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«08 discender otìarnubethhfcfr 
natìte sobré m poetò) pfe^ÉrittW 
dolrd sobre un poteutado cufpa^- 
tde, reconooemos la justicia r ootì 
qró Dios Ini envia y la adfnirhblé 
proporckm que guarda con los tìé» 
Htos, (pie lo han llamado de lo 
#Ko. £Y nuestra vida se halle 
fere ? de esos merecidos castigo^? 
jOti cuàntas vece® hemos expia- 
dO miestras culpas! jOh euàntas 
feeè8* : hemos sentido la pesada 
tiMmo del Senor, que nos corre- 1 
gt» ^pdr està ó aquella l'alta I NI 
h&è quedado sin premio niiestras 
aèciones virtuosas. 

, f L^ase la historia, y se hall»* 
rótì en ella magnificos y aterra- 
ddlds ! ' ejemplos de las justreias 
dèi TbtìOpòderoso. Tal es è! >! ér* 
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don de su Providencia. £tìro ea- 
tas ìeyes son qjeiièrales * y tie- 
nen sus excepciones, eù laS cua- 
les resplandecé portentosamerite bi 
pròfunda sabiduria del Legislador 
supremo, que con ellas enseàa 
que hay otra vida, en que el ino- 
cénte oprimido recibirà Corònàs, 
y el criminal impune sobre % 
tierra hallarà los castigos tìtefrè- 
cidos por sus maldades. 

No os turbeis por lo que pa*a 
en està region de mero trànsito. 
Nadie es verdaderamente dìchoto 
ni infeliz hasta que se prónttti- 
cie la sentencia sobre su eterna 
suerte allà en el tribunal divino, 
que està al otro lado de su tum- 
ba. Todos l’os dias se tienden 
asechanzas, se asalta à los via- 
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jeros vr/tf se violauqlas casas» ,el 
deeh» conyugal y basta Iqs se¬ 
ppie nos para despojar à los di- 
i/untos. Prodigiosa aclividad tje- 
iDfea' en manos de los asesinos 
ilo». venenos y los punales. Pero 
-0#; esjusto echar al juez la culpa 
,de tedos estos crimenes. Se le po- 
fidrianecon venir si cuando està sep- 
-tado en su tribunal absolviese al 
ladron y al asesino, y condena- 
osftià sus vieti mas. Mas antes que 
partes hayan sido llamadas à 
ofuioio, no cabe injusticia en Hn 
rmag istrado, que aun no ha abierto 
el proceso, seguido la causa y 
macho menos pronunciado el fallo. 
Pues en este caso se halla el di¬ 
vino Juez respecto de los que aun 
no hemos comparecido en su ree- 
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tisico tribunal .para escuchar la. 
sentenzia de nuestra salvanion ó> 
CQndenaciOn eterna. . > >-j 

Pero los borabres se lamentoso^ 
de qne cotnelklo el delito no dei 
siga; inmediatamente el condigdd. 
castigo. Y apenas es posible cona*n 
prender còrno piensan y se cxpre*> 
san.de tal suerte los que tanto in*! 
terés tienen en que el Seùor: no aer.i 
maestre rigoroso, ni acelere sasj) 
venganzas. ^Pues quién podrfctia-ft 
teraerlas? ;Quién està del todo - 
liqapio de culpa? ; Quién resplanw ) 
dece con tau pura inooencia. qile * 
no merezca alguna reprension ,ó 
algun castigo? j Ahi Lejos de een* 
surar con procaz lengua ladila- 
cion de los castigos del Altisimo, 
corno tan interesados en ella» 
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deberiamos ad mirar y bendecirno- 
cbe y dia sn bondad infinità ebiv 
el corazon abrasado en lloraes de 
grstitud y con cl alma loda em- 
bebecida en su celeslfat amor. 
iQwé fuera de nosolros si Dios' 
nescasligàra luego que le ofen- 
demos? Heconozcamos pues y ala- 
bemos su misericordia, y fio qtie- 
ramos para nuestros hennanos lo 
gae-mo qnisiéramos para nosotros. 
Si‘ Dios cs infinitamente piadoso, 
y en su piedad està cifrada nues- 
tradicba, séalo enhorabuena péra 
todos, pues si somos fràgiles y 
nriseraWes, y por elio nos repu- 
tamos dignos de compasion, tarn- 
bien los otros pecadores son de/ 
nuestra misma naturaleza caediza 
y deleznable. qué agravio nos 
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haceel Tòdopoderoso en sufrirr 
los el bnevisimo tiempo de eé 
rida caduca y vokd»ra?;NL qu£ 
envidia merecen unossórbs, qije 
ai boy nàdan en delicias , madana 
«arderlo eternamente? ;No està > gra 
iftbierta bajo sus plantas la ? tom¬ 
ba, ©ti que la muerte ha de prtì- 
cipitarlòs despojados de toda.nsn 
opulencia? jAy cuàn triste ,y culti 
•tèrrible cosa seri dejar al borde 
del sepólcro los inicuos goeée, 
qne hacian regalada sa vi da pe- 
cadora, y los mandos y los ho- 
norès y el esplendor y la pom¬ 
pa y los parasitos y la liso») era 
adolacion y el embriagador incied- 
<só de sus palacios; y caef de 
pronto desnudos de todé bien en 
las insondables profundidades de 
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un infortunio inmenso! ; Ved aqai 
lo què pareoe que se envidia al imi* 
pio y que vemos elevado à ia cam¬ 
bre delas grandezas hunoanas! 

■’ Acordémonos que el Rey salr 
mista dice: no temais al ver ài m 
taombre enriquecido, y su casa 
ileoa de gloria; porque cuando 
usuerà, ninguno de sus bienesse 
llevarà consigo, y no bajarà con 
di su gloria. Ps. 48. v. 17. Ni 
©tvidemos aquello de Isaias : toda 
-carne es heno, y toda su gloria 
oomo flor del campo. Isaias. 40. 
v. • <6. Esto mismo nos ensena la 
experiencia de todos los dias, y 
Job lo espresa .con su acostura- 
brada energia: desnudo sali del 
vientre de mi madre, y desnudo 
bajaré al sepulcro. Job. 1. 21. 
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Y San Patrio: nada hemos traido 
À este mundo, y nada hemos de 
sacar de él. 1/ Tim. 6. v* 7. 
Cierto que no debian ocuparnos 
tanto cosasi que tah poco duran, 
ni debiamos dar tal importancia 
À lo que pasa corno leve som¬ 
bra i y mucho menos acusar por 
su reparticion momentànea à la 
divina Providencia, que para el 
justo reserva bienes infinito» ynatìm- 
piternos, y para el obstinadopen 
eador una inmensa desventnra,qtfd 
jamàs ha de acabarse. uìo 
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lOCCfTIlfUAGlON DEL M1SMO ASUTfTO. 

fil 

n . * ’ 

-/(Dice el blasfemo atrevimicnto dei 
«apio: ipor qué Dios ha hecho mai 
ta pi hombre?—Yo niego este prin¬ 
cipio. No, no es cierto que Dios 
haya hecho malo al hombre, pues 
ai asi fiiese no le castigaria.—^Y 
còrno se explica que sea malo?— 
Se hace tal por su culpa. Si, por 
su propia culpa. Teneis la prue- 
ba de està verdad en vuestra 
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misma conciencia. Si los malos 
no lo £desen ; por su colpa, ^con 
qué derecho casti gariais à vues¬ 
tro esclavo cuando eonaete alga-* 
na falla? ;Con qué derècho juz*» 
gariais que obra mal vuestra «e* 
posa, ó vuestro hijo cuando -ol- 
vklan cumplir con sus deberes?) 
Si obran de esa suerte necesaf 
riamente, no deberìais reprender* 
los, ni Vituperar sus aceèones^ 
sino antes bien compadecerlos.-** 
Yò no puedo ponerme à la al* 
tura de tan elevada filosofia!— 
La reducis diariamente à la priccti+ 
ca. Y si no, decidme; ^cuando, 
vuestro esclavo no cumple vues*i 
tras órdeoes por estar enfbrtnoj) 
no os compadeceis de éj, lejos 
de reprenderle? Reconoeeis, pueé. 
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que hay faltas, que de él de* 
penden, y faltas, que ao està 
ea .su mano el evitar. Segun està 
principio, si se os demostrase que 
eibombre es malo por natura* 
lesa y que solo peca por nece* 
sidad, le excusariais, ni tendriais; 
poriqué vituperarle. Y en verdad 
que si & vuestro esclavo excusais. 
por estar enfermo, con igual in- 
dalgencia debiais mirar al mal* 
vado, que lo fuese porque Dios 
ld.habia hecho tal. 

• Tiene la verdad en su favor 
mttf&os otros argumentos, que 
pddràan emplearse con una fUerza 
irrssis tibie. Mas no quiero salir 
4 eji«lgiifios ejemplos familiares, y 
afidj Os pregunto : ;Creeis culpa- 
ble i à vuestro esclavo porque no 
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tiene hermosa cara, ó elevada 
estatura, ó la ligereia del ciervo 
en la catterà? No ciecamente, por- 
que todo eslo es debido à la natu- 
ralezà, y los defectos natarales ja- 
màs se han tenido por crimenès. 
Pero' cuando vituperate unaf. accftln 
Cualquiera, en el mero heclio Mè 
vituperarla dais à entender qtìd'ft# 
la imputais à la naturaleza; ,Sftìò < 
solo à la voluntad. j Ah ! Cuàhdo’ 
Conviene, bien sabeis distingùir 
de aquella, y hacer à una y otrà'la 
debida justicia. ; ,J ' 

Decidme: ;no es Dios qtìtóh 
ha creado à todos los hdmbrfes? 
—No hay duda en esto.—«^Pòt^ué, 
pues', no son todos igualmente' bue- 
nos Ó igualmente maloS? £De d&hde 
iìace que unos séan vittuòsos, y 
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<ftros viciosos y pervejsp^,? Si .ppp* 
viEpje, 4q,, la, naturalesja ( y pp ^oja 
vplpntad., &por qu£ r 4os uposobran 
«jj.bippry lps otros el mal? Si 
Igp Jkjs.bombres naturalmentp mpr 
lps», se parecerian todos unos 
^fjasy, y entre ellos no podria, hat 
IJftrse uno solo bueno. Y si naturi 
^erdp. fueran buenos, el génejfp 
Impano no podria ofrecer el degras 
nespeotàculo de los malos, 
pertenecen y son su lial- 
^pp.y su ignominia. Si la naturale* 
sa es una misma en todos los hom* 
fyflps r unaa mismas deberian ser « en 
tjpdp^las inclinaciones, y np malaa 
etfj.esjtopy bjuenas en aqueilos v Si 
^,,#ce, que los unos son natura^ 
ì^^bppnos, y los otros naturai* 
mentp^rqplpp (lo qua e& iiqposjbJe 
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sostener, corno aqiba de probarse) 
nunca dcberian cambiar estas cua- 
lidades en los que las hubiesen re<- 
cibido de la naturaleza, puestoquó' 
la naturaleza no se muda. Asi pojr 
qjemplo, todos los hombres sqp 
morlales y pasibles; y nadie,, por 
mas que haga, podrà volverse im r 
pasible é inmorlal. Por el conr 
trario, vemos que muchos pasap 
del vicio à la virtud y de la virludt 
«1 vicio ; luego las cualidades de 
virtuoso, ó vicioso no so a inherfepf- 
tes à su naturaleza, pues ninguna 
cualidad naturai es susceptibieqije 
cambio, ni puede adquirirse coftjlp 
mas viva solicitud .y constanlisiipfi 
futiga. Y al modo que para yegfy 
no necesjtamos bacar estuai 
algimo., asl pra§tàcariaaaps > vip- 
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tud sin ningun trabajo, si fìiesemos 
naturalmente virtuosos. Por otra 
parte, ^con qaé fin hubiera Bios 
creado malos à todos los hombres, 
pudiendo haberlos hecho buenos à 
todos? Pero ademàs se opone à sa 
interna divina esencia, que es bon- 
dad infinita y santisimo abismo dè 
àdorables perfecciones, el suporier 
que los hubiese creado malos. 

jCuàl serà pues la causa del 
filai?;.. Preguntàòslo à vos mismo. 
Eh cuanto a mi, me basta hàber 
probàdo que no viene de Dios, ni 
de là hàturaleza.— Pttes le habrà 
tràido al mundo el acaso.—Et 
acaso es una palabra, que careCe 
dé sentido—^Habremos, pues , de 
cónvenir en que el mal es una còsa, 
que no tiene principiò ni causò?- 1 - 
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Dip» tm libre de un pensamienta 


elevandola à unrango, que unica¬ 
mente corresponde à la Divinidad. 
Si OOTOO està no tuyiese princi¬ 
pi ni causa, tendria el mal una 
fuer?a superior à todo lo criado, 
ainque poder alguno fuese capa? 
de aniquilarlo ó alterarlo, porque 
es evidente que no puede dejar de 
existir lo quo no tiene principio* Y 
si el genio del mal fuese tan pode¬ 
roso, £ còrno jiahria en el mutìdo 
tantos horabres virtuosos? i Còrno 
podrian dòbiles criaturas .sobrepo- 
nerse à un sér fortisimo, à quien 
supondriamos inmortai é increado? 
El maniqueo nos dine que Dios le 
destruiria. iPero còrno hahia do ani- 


tan, extra vagante, que boria „à b 
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quildr lo qiie corno éi no tiene prin¬ 
cipio y goza de los mismos privile-* 
gio& ,l y de la misma omnipoiteocia? 
jE^edfaWedoctrina, solo dipna de 
los irifiernos, de donde saliò! }Ca4 
dena odiosa de blasfemias, qué bajò 
él'preiexto de honrar à Dios letót 
trojan con insolencia impia! Porgilo 
CÒtìoOen que no puede el mal tener 
pW principio à Dios, han inveote- 
do la insensata opinion de que no 
tfencprincipio. 

£Pues de dónde proviene el ma)? 
Dé ' tpie nosotros queremos ò» nò 
queremos. Y el acto de quererò 
nò qiierer nace de nosotros «w* 
ÉttòtS f dè nuestra voluntad. Empero 
òl óeico mal que bay en el nniver* 
^ es‘él desobedecer à Dios; Y sdamo 
péfWieisto es libre elhombre; kséoar- 
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re en Ó1 usando infaustamente de 
su libertad*. comp io hicieron Adan 
y Èva en el paraiso, prefiriendo las 
iosmuaciones .del : enemigo infamai 
k lqs. bienhechores mandatos del 
Aitiamo. 

:Xa Escritura nos ensena que los 
males -fisicos fueron una consecuen- 
cia del mal mora!, ó sea de la cui-; 
pa de origen : desde entonces se po- 
WA el mundo de calamidades, y la 
tierra se convirtió en una morada 
de infortunio. Hé aqui por qué pa-> 
decen todos los hombres, por el 
pecado originai, que todos. corofh 
tieron en Adan,. en quien ; estaban 
eucerrados de un modo tan, ppaiti- 
va corno misterioso, pero ne, ea 
verdad que en la herentia -de; los 
male» toque al justo igual porcion 
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que al de vida relajada : e3te sabe 
que tiene en Dios un jnez aifado* 
mientras aquel le reconoeerpór pa¬ 
dre y confla en su bondad inmensa; 
este siente su conciència deslrozàda 
por el aguijon del remordimiento, 
mientras aqael goza en ella de una 
paz dulcisima y deliciosa; este se 
ve hecho presa del dragon infornai* 
que domina y agita su alma corno 
un Feroz tirano; mientras aquel po- 
see el inestimable tesoro de la gra¬ 
da divina, que es el rnayor de los 
bienes y segurlsima prenda de la 
gloria y de la felicidad eterna. ^Qué 
mas dichas se quieren para el juslo, 
y qué mas desgracias para el pèca- 
dor? Por ser ocultas y radicar en 
lo Intimo del alma, £dejaran de 
atormentarle horrihlèmente? Por no 
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estar manifiestas à Ics ojos agenos, 
;dejan de ser un infortunio impone 
derable? Por hallarsé esas gràndes 
y escondidas miserias juntas al va- 
nisimo oropel de las prosperidades 
mundanas, ^pierden su esencia, de- 
saparecen, ó al menos se disminu- 
yen? No. Lo que liacen es mez- 
clar su mortifero acibar à los fugi- 
tivos placeres de los malosi La 
CQnciencia los perslgue dia y no- 
che hasta sobre los tronos mas en- 
cumbrados.* ; 

Hé aqui diferencias entre el justd 
y el pecador, que los buenos debei 
rian tener presentes para no que- 
jarse nunca de los trabajos, que èl 
Senor les envia, y para enmudeeer 
los misèrables acusadores de la 
Provklencia augusta. Si ; la Prò- 
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videnqia tiene aun en està vida 
secrejtes è, inefables premios para 
las alroas puras * y oculfcos y ter* 
riWes casligos para las critainales. 
Unasy et ras lo saben por expe* 
riencia propia. Y con tale* bie* 
nes interiores, jcuànto no se a te* 
nuan las penai idades del justol 
j Oli cuànto se consueta con ellos! 
jOh qué delicias gusta en lo pro¬ 
fondo de Su tranquilo é inroacula* 
do oorazon, delicias que en Brache 
exceden à sus padecimientos exte- 
riore§ ! £Y qué vale la falsa pros- 
peridad del impio sin la paz del 
alma y sin la amislad de Dios? 
jQué valcn las riqiiezas y los ho- 
nores, pomposos sin la preciosa 
joya de la divina grada? Pues 
ved ahb al hombre' rlco y peea* 
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dor pobre en lo que mas importa, 
infeliz en lo mas esencial y con so¬ 
lo apariencias de bienes ilusorios! 

Pero no transijamos demasiado 
con las vulgares y repetidas ob- 
jeciones, que se hacen à la Provi- 
dencia, aunque # podamos disipar- 
las cnal humo con sólidas razones. 
Ya que hemos respondido victorioT 
samente à ese supuesto esoàndalo 
de los siglos, que à la infinita 
sabiduria no perdona las afliceio- 
nes de los buenos, ni las pros- 
peridades de los malvados, le- 
vantemos la voz para que no 
campee tan libre la insolencia, para 
reprimir la audacia y atajar à la 
mentirà en su triunfal carrera. No 
es cierto ncr, que lodos losjustosf 
sean atribulados en està vida; los 
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hay que gozan de los halagos de la 
fortuna ; los hay que brillan en las 
primeras dignidades; los hay que 
disfrutan de una salud completa y 
vigorosa;, los hay que ostentan uni- 
dos en. su persona los muchos be¬ 
neficio*, que entre varios suele dis¬ 
tribuir la Providencia. No cscierto, 
no, que los impios siempre sevean 
favorecidos por la naturaleza, ó por 
el mutido. Tambicn gimen, tam- 
bien lloran, tarnbien padecen mu¬ 
chos de ellos innumerables penas y 
trabajos. Que no reserve Dios para 
la otra vida todos sus premios y 
castigos, nos lo atestigua la histo- 
rià, la cual ensefia que aun en este 
mando suele mostrarse equitativa 
y justioiera la ordenadora Provi¬ 
dencia. , 
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CAPITOLO Vili. 

* ' ■ ‘ . ' ■. . ' ' ! ’ 1 * ) ' ■ ' 

•: ' • 

CONSIDERA CIONES SOBRE Et CARÀCTEfl* 

' CONDCCTA Y SECRETOS DE LA PROttf- f 
" DBNG1A. :•£> 

r ' ' . ' ’ i r ' . \ 

.. ’u :il 

Si el beneficio de la presente 
vida y cuanto para sa conserva^ 
cion y regalo nos ha dado el'Todtt-., 
poderoso, nos impulsan à reootliòéOtf* 
sii angusta y amable Pro-videtìeia^l 
HHiehò mas debe mover nue^tflj# 
corazones à sòmeterse iiuttiihte® 
mente à ella la esperanza de te» 
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futuros bienes, que nos promete» 
porque à todds los terrenos son 
ihcomparablemente preferibles por 
su exeeleocia y su doraciou irtr 
mortai. Seria locura decir que 
solo viven en la regìon de la 
esperanza, y que no se deseu- 
bren aqui abajo. ;Ah! La esperanza 
apoyada en el sòlido fondamento 
de la fe nos los revela y manifiesta 
tan positivamente, corno vemos y 
disfrutamos los que este mundo 
ofrece. Sale garante de su certeza 
la infalibilidad del mismo Dios. 
4 Mas por qué no son tambien he- 
rencia nuestra en està vida? Porque 
la otra serà el tiempo de las Coro- 
nàs y de los magnificos galàrdo- 
nes» y està es la època de los 
eombates y de, , las pruèbas. {Peno 
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cuàn bienhechora, cuàn dulce y ge¬ 
nerosa se ostenta la Providencia. 
divina en semejante distribucionl 
Limila'los trabajos y las penosa»' 
pruebas al estreclio circulo de està 
vida brevisiina y fugitiva, y reserva 
el premio y la corona à la que ja- 
màs ha de acabarse. Mas no siem- 
pne guarda para el cielo las recom- 
pensas, que tambien en el presente 
siglo suele darlas à aquellos, cuya 
flaqueza considera menesterosa de 
està clase de auxilios. Àsi lo hizo- 
con el pueblo judio. Los profetas 
le prometian à su nombrò, stempre 
que le fuese fiel, riquezas, pros- 
peridades, victorias, paz, gloria, 
feliz éxito en sus empresas, posteri- 
dad numerosa, y en unh palabra, 
todos aquellos bienes, en que s& 
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hace consistir la dicha de està 
mundo. 

Pero despues que ei divino Sai** 
vadór nos ensenó su oelestial doc- 
trina, y nos hizo ver que los bienes 
de,la tierra solo eran dignos de fuga 
y paenósprecio, y que debiamos as¬ 
pirar à los eternos, ya no se con¬ 
opeo la Providencia con los crislia- 
POS cual con ninos, à quienes es¬ 
presso halagar y darles los jugue- 
t#s que piden para su entreteni- 
Daiento. Nuestros deseos deben vo- 
ia,rnaas àrriba, aspirando à una fe- 
ijpjdad eterna. Los discipulos de la 
qrn^no.perlenecemos à la infancia 
c^jl, fiumano linaje, que allà en sa 
tpfippopudo contentarse con io ca** 
c^poo jy . terreno, que à nosotros nos 
tòca qàc&r corno un jugueteimpnH 
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piodela edad viri!, ó para expre- 
sarme sin metóforas, de la perfec- 
«ion ©listiana , à que- tìosdlama; la 
grada-de:nueelro SerioriJesucfristO/ 
Reservenios, pues, nueslrosafeofcds 
papa esos otros sublimisimos bienes, 
«pie no se hallan expuestos à eon* 
tfatiempos, ni pasan cual sombra, 
kve. Sin embargo, corno la Prosa* 
deoeia sabe que nuestros «iezqai«os 
euerpqs han menester de eosaàtepl 
renales, Cuida de proveeraop offa 
ellas, cual madre diligente del .ali* 
mento y xestido de, sus tieamas <y 

amadas hijas. . eeh 

j. Pedo observemos que La Proyi*- 
dencia en la ley de grada, euiqti» 
febzmearte vivimos , se ba ^Mp^ho 
mas pródàga de aqnallft^spqpippds 
bienes, que lo son vefdadmm^rrie 

, ft - - • - w -.' ha* 
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en todo tiempo y lagar; eual 
por ejemplo la paciencià, la man- 
sedumbre, la fortaleza, la pruden- 
cia, la humildad y las demàs virtu- 
des, con que se merece el reino de 
los cielos. Tambien hay males, que 
k> son constantemente, corno la 
ira, la intemperancia, Est pereza, la 
avarierà, la lujuria y todas fata 
demàs pasionespecaminosas, todos 
los vicios degradantes, y todo lo 
que protoiben larazon y la ley san¬ 
ta del Senor. Esto no cambia de 
naturaleza, y no lo envia la Provi- 
. dencia, que tan generosa se mues- 
tra eh dar los bienes que lo son 
siemore. 

Mas aun hay otro gènero de co- 
sas,! que por si mismas no son bue- 
nas, ni malas, y que se convierten 

SAX JUAN CRISÒSTOMO. 15 
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eo.birenasó mala? por el usa que 
bacaji.de ellas los descendientes .de 
Adan. A convertirlas en buenus 
coopera la Providenoia, y prohife# 
que el hombre las convierta en ma* 
ks por su mal uso. Veàmoslo eoo 
mas claridad eo un pasaje de la 
historia sagrada. Habiase elpuebkf 
judio abandonado à toda espeoiaf 
de prevaricaGiooes : à la "voz del 
profeta Elias bajan del cielo ; kft 
plagas de la sequla, del hambre.y 
de la pobreza: vuélvese el pueblo A 
su Dios: aquellos mismos adorai 
dores de Idolos, que sacrifiQabao/éi 
Baal sus hijos, acaban con. los S9n 
cerdotes de los falsos dioses: yooff 
se oyen qucjas, ni, blasfemine A $ 
hambro los ha mudado, y lasikw^ 
f iblea plagas se han converjtido eo 
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beneficios. Y ese mismo pueblo, 
quo mientras gozò de libertad fué 
con frecuencia objeto de las enèrgi¬ 
ca» reprensiones de los profetas, 
porque infringia los mandamientos 
del Serior, y à ejemplo de las 
naciones incircuncisas se precipita^ 
ba en las abominaciones de la ido- 
latria, luego que se vió' cautivo en 
babilonia, variò tanto en su con-? 
ducta religiosa que escrupulizò can¬ 
tar los cànticos de Sion, porque 
lè estaba vedado entonarlos en tier- 
rét extrana. Y ved aqui còrno el cau- 
tìverio fué para èl un bien inmenso, 
stèndo de suyo indiferente, y ha- 
llétodose vestido de todas las apa- 
tóencias de un grave mal. A este 
géaéro de males puramente acci- 
dentales aludia el profeta Isaias al 
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deqir que Dioses ei ùnico que creo 
la. hu y lag tinieblas, ©1 unico que 
hac© la paz y los males. Pero me-, 
jor deberian llamarse bieues uaos> 
males enviados por ©1 Senor coUf 
fines amorosos y misericordioso?, 
para que nunca olvidemos que ©a 
todo dependemos de su omnipoten^ 
eia, la cual-desde abismos de amar-v 
gura y tinieblas levanta muchas ve-i 
ces al hombre à esplendorosas eum- 
bres de gloria y felicidad, y par& 
que aprendamos k entregarnos à su, 
Providencia con entera y filiali couri 
danza en medio de los mayores per* 
ligros y aun cuando humanamenj© 
nada haya que esperar, pues jamàs 
permitirà que sea confundido. quieo 
le encomienda su salud y su ¥Ì4a. .; 

No tembleis, pues, cuando Ile- 
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guen à visitaros esos male» , que 
vienen de la mano de Dios; fccoN 
dàos que los ha prometido à los 
sùyós, y que colma de ellos à sua 
mas fielés siérvos mientras son mo- 
radores de està region de espinasi 
Àsi sè cumple la prediccion del infa-» 
tìbie'Redentor, que dijo à sus discl- 
pMos: Estareis tiristes y llorareis, y 
mundo se regocijarà. Joan. 16. 
Vl'20. Todos los siglos atestiguan 
eS'Cumplimiento de està promesa, 
contàndonos en sus historias que 
lièto visto ricos de tribulaciones à 
fóS justoS. E1 Senor es fiel à su pa- 
&btto, y por lo mismo del propio 
mòdo se cumpliràn en los cielos 
étìs promesas de inefable y eterna 
bietoavehturanza. . 

Erftèétftnto, es necesario que la 
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ju&ticia divina castigue el- pecado, 
autor de todos k>s males, qup aflir 
gen à la sociedad bumana. La mali 
dad en generai tardo ó temprano, 
experimenta y sufre el castigo que 
merece, castigo siempre justo y 
adìmirablemente proporcionado h 
las culpas y delitos, que bau de 
expiarse. El Altisimo lo tiene asf 
dispuesto : quierè que los hombre? 
de todas las edades graben en, sa 
memoria y corazon esa leccion mo- 
ral, que les da la experieocia. Eaar 
minad detenidamente vuestra vide 
pasada, y hallareis que cuento buca¬ 
no hicisteis recibió su premio mas 
ó menos inmediato, ó mas ó menos 
lejano, mas 6 menos visible * bajo 
està ó aquella forma, y que tam- 
bien tuvieron su correspondiepte 
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castigo' tòdos' vuestros extravtes; 
Léed la historia con la obsérvado- 
ra meditacion con que debe léer- 
SèV y desoubrireis muchedumbre 
de ejemplos, de preniios y casfi- 
gos tan marayillosos corno los do 
Àtìnan y Mardoqueo. Mas està ley 
es generai y no absoluta, y en esto 
ìtèSplandecè de una manera ifnuy 
particular la divina sabiduria dèi 
Legisfador supremo, à quien plugo 
Tjwe en todo tiempo tuviése sus ex- 
oepefones esa augusta y formida- 
ttte ley de la expiacion, à fin de 
^esentar à todos los siglos una 
qyrueba evidente de que existé otrà 
en que serà castigado el cri- 
ttìnali que no lo hàya sido en 
y en que el inocente opri- 
‘ittidó ballerà recompensas muy su- 
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periores à sus mèritos y paded- 
mfentds. • > - ■ >;*>•;> «i» : >: 

Etapero nuestra dèbil raaonno 
tiene alas para sabir é preguntarafe 
Bios euàndo y còrno castigaaquiy; 
y à quiénes reserva para la otrai 
vida los premios y recompensas; 
se perderia en este abismodelos, 
secretos del Altisimo si se atrevie* 
se à penetrar en él. Efecto es de ia> 
sabiduria y providencia de Dios el 
ocultarnos las causas de la naayor 
parte de los aconteeimientos - qne 
presenciamos. Si tuviésemos sietìtr- 
pre un conocimiento ciato de sug 
designios y de sus admirablesre-' 
sortes, nuestra obedienciacéteoe- 
ria de mèrito y no-se pontina & 
prueba nuestra fidelidad-; en tanto 
que sometiéndonos à todas y 4 
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cada una deaus adocables disposi* 
ciones corno hijos dóciles y a moro* 
so»,,lami cuando nos deje en :la 
niayop oseuridad, nuestra resigna-f 
cjòq »no8 serà fecunda fuente de. 
beuefieios. Debemos, si, estar inti¬ 
mamente persuadidos de que Diaa 
end cuanto hace respecto de nos* 
otros quiere y solicita nueslro 
Mem: eì còrno y por qué medios, 
dejémóslo à su sapientisima Provi- 
denda, y no nos pese de nuestra 
ignorancia. No nos es posible ni 
ulii conocerlos, y acaso nos seria 
perjudicial, exponiòndonos al pe¬ 
lègro de caer en el precipicio de la 
seberhia. 

-, Frécuea temente observamos con 
nuestros pequenuelos hijos una 
conducla contraria en la aparien- 
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eia à sus intertese^, aùnqaé solo 
afendamos k su provecho y'ade^ 
lantamiento, y no piensan ellos ea 
pregootarnos la causa, ni nósotros 
eii darlesCaenta del móvil de nues-* 
tró proceder. Lo unico que les in- 
outcamos es que deben obedecerà 
6us padres en todo cuanto lés ma»- 1 
den, sin averiguar lo que motiya 
sus órdencs. Si tanto respetamos ft 
nuestros padres, que son dè la 
ma naturaleza que nosotros ; j qu$ 
inconsecuencia atre verse ^interro¬ 
gar à Dios, y quejarnos dèlaigno- 
rancia en .que nos deja de muchos 
de sus secretos, siendo asi què la 
alteza de-la Majesiad Divina dista 
infinito de la t>aje 2 a nuestra! £Nd 
es una verdadera impiedàd 1 , contri 
la caal j ustamente dama èl.Apóstol 
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de.ias gentes diciendo: qetén eres> 
bijode Adan, para disputar con tu 
Dios? ; Dice la vasija à quien la ha 
faecbo : por qué me hiciste de està 
modo? Rom. 9. v. 20. Yo no os 
ofreeia nCtas que el ejemplo de los 
ninos en sus relaciones con sus pa-r 
dregj algo mas addante San Pablos 
asa argilla trabajada por la mano 
del al&rero, se presta à todas la$ 
fprmas que se la.quiere dar, fiel 
imègen de las di&posiciones que 
debemos tener en órden al supre¬ 
mo dominio, que Dios ejerce so? 
bre nosotros. 

Si teneis tan vivo anhelo por lg- 
grar el conocimiento de los mister 
rios do la Providencia, esperad al 
menos la conclusion, aguardad à 
que llegpe eltiempo del desenlace. 
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y no entrèis dè pronto en Ifis-in- 
quietudea alarmantes de la zoaobra' 
y de ladesfttllecida desconfiàhiiftt 
totroducios en una fóbrica, y rvfcJ 
rèis las manufacturas à medio Iìibk 
eer cuàn distali tes se hallan de Iti 
bollerà y perfeceion, con quedes- 
pues han de presentarse al ptìblièo. 
Del propio modo me figuro à UO 
hombre, que habiendo nacidó 
una isla inculta, y no conociendO 
mas que el mar, ninguna idèa tuN 
viese del modo de sembrar la tier-> 
ra; trasporladle al continente,^ 
que alli vea à un labrador sacar' dd 
sus graneros el trigo, que en eìlOs 
encerraba con muchas precaubftd 
nes para preservarlo de la bWtìé* 
dad, llevarlo al campo y arrogarlo 
y extendèrlo > y abandonarlo 1 , y 
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cuìdaro de si està expuesto à liu- 
ntedecerse, cabrile de ahpnes y 
i oaerced de. los ladrones. 
Lo.primero que se le ocurra, ^no, 
spr^ <pie este labrador es un. inserì 
sato/que quiere perder sus granosi 
iY quién tendria razon, el labrador) 
d el ignorante isleno, para.quien es, 
d#&conocido todo aquello? A guar¬ 
da al varano, vuelva à ver las espi-' 
gas ondulantes, que parece eslàa 
pidiendo la hoz de los segadores, 
y admirarà aquel trigo arrojado al 
scaso, abandonado, corrompido, 
podfjdo debajo de la tierra, ya re-, 
$&f£tado> multiplieado con asom- 
hrpsafecundidad, que se levarla 
vigoroso sosteniéndose majestuosa- 
ipepite,, y que despues de haber re- 
gocijado .à su dueno, sarà el ali- 


Digitized by L.ooQle 



— 23S — 

mento del hotnbre y la riqueza del 
labrador. cuàl no serà su asom- 
bro al convencerse de què lo que' 
él Uamaba pérdida y ruina, fuéel 
principio de la maravillosa prodtìc- 
cion, que està viendo con sns pro- 
pios ojos? De tal saerte debemos 
no precipitarnos en nuestros juicfioa 
acerca de las obras del Altisimo;' 
esperemos el tiempo de la cose^ 
cha; dejemos obrar à Dios, qtìO 
es quien cultiva el universo y la- 
bra nuestràs almas. Pero por este 
desenlace, que liémos de aguardar 
con tranquila y resignada confianza 
en la adorable Providencia, nohtt* 
de entenderse solo del que al étta 
mo ofrecen lascosas de la preseli 1 
te vida, aunque con frecuenciase 
esclarecen y disipan deqde ahdra 
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nnestras dudas, viendo el término 
da la cadena de los acontecimien- 
tf^}» sino sobre lodo del que eatÀ 
w^eiivado à la elernitjad. )En uno y 
atro tarmino dirige el Senor todaa 
las cosas à nuestra salvacion, y è 
pesar de que la economia del go^ 
bjerno temporal se dislingue de la 
economia de la predestinacion eter-i 
na,. una y otra se reuucn en un 
sabino.punto, que es el sublime y 
ugico blanco.de làs miras de Dios, 
epal en este mundo se succden las 
e^taciones cpncurriendo todas ellas 
^np mismo fin y «laudo por resul- 
ttìdo las nuevas galas, de que todos- 
loftl^nps se: re viste la tierra rejuve- 
y los maduros frulos, quo 
^dejo dosus fecundas entranas. 

. t Gftlle.,tpues, la.desmedida andar 
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eia de los mortales, que pretende 
inquirir las profundidades de los 
consejos del Excelso. ; Còrno el 
hombre que es barro, polvo, y ce- 
niza, humo vano; y débil flor de 
tènue yerba, que se marchila en 
un soplo, se medirà en ciencia con 
SU Dios r que por su misraa eseneia, 
es inmensidad de sabiduria, è in- 
mensidad de perfecciones infinitas? 
£ Corno querrà sorprender los ine- 
fobles secretos del Rey de reyes, 
que no tuvo principio, ni teqdrà 
fin, y ante quien mudss de qsopfo 
' hro se prosternan las puras, : lq^qv» 
visibles, las sublimes, las espiriti 
les inleligencias y ultisinaas vqrtu^ 
des de los cielos? . 
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CAPITOLO IX. 

T v ■ 1 ' • . J « 

COrtàlWOS ACERCA DB LA DIVINA I^RO- 

" Ai VIDENCIA. 

'.ri..- - • 

<-Sì entre los fenómenos que os 
Iwìèan, My algunos que no enten* 
déis, toraad de ellos ocasion para 
gfdrìficar à vuestro soberano Cria- 
d&£; cuya sabiduria es tan superior 
é idComprensible à vuestrò enten-* 
dimiento. Y no digais: ^por qu$ 
asl? $De quó sirVe esto? Creed que 
tiene su utilidad, aunque no la con- 

SAI! JUAN CRISOSTOMO. 16 
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cibai8. Si hay cosas, cuyo uso os- 
es desconocklo, existen dettamen¬ 
te otras muchas, cuyos benefioios 
no ignorais. No ha permifcido en 
està villa la divina sabiduria di que 
absoiutamente se ignoren todos 
sus secrclos, à fin de manifestaros 
su Providencia, ni que todoselloB 
sean conoeidos para que ei homi- 
bre no se ensoberbezca. Lisonjeaa- 
do el demonio à nueslros prime*- 
ros padres con la promesa de que 
lo sabrian todo, no hizo mas que 
quitarles aquella porcioiì deqiefr- 
da , que ya poseian. No querms, 
pues, penetrar lo que noaloanzara, 
no hagais esfuerzos por sondeàr 
abismos. Limitaos à lo queose>:*fe 
ha descubierto, ya que'. la imaybr 
parte de las obras deDio& se^ ha- 
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Uan envueltas en tinieblas. Ni de¬ 
bei» élla razon del hombre el co- 
naoimiento de lo que os ha sidò 
cevelado: menester fué qae el mis¬ 
uro Dios nos lo ensenase, 

- Si; corno à algunos insensatos se 
os oeorre la idea de que inutilmen¬ 
te oreò el Senor las yerbas silves- 
toes, las viboras, los reptiles y los 
«nimales feroces, y que el universo 
«stara me]or 'sin ellos; tened por 
seguirò que os equivocai grande¬ 
mente , porque el Hacedor divino 
èespùes de concluidas sus creacio- 
jròs, las aprobó todas, y con su 
infinita, sabiduria descubrió que to- 
daseilas eran excelentes, corno 
leemos en el capitolo priméro del 
Génesis: Et erant vedete barn. Ade- 
màs, no porque ignoreis las utili- 
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éades de (al àrbol ódetai pianta, 
hàbeis de juzgar que nioguna iie- 
nen, pues vaestra ignoraociano) e» 
suficiente prueba de su magai» 
provecho, padiendo servir sobre* 
manera para cosas que no alesar 
oeis. iY qué habrà sobre la ti erra 
que no esté hablando de la divinar 
Omnipotencia? ^Qué habrà que ? noi 
publique la gloria de su Griador? 
^Qaé habrà que à su modo no no» 
incite à levantar à Dios el alma 
y el pensamiento, à confesar sifc 
grandeza y à cantar sus alabanzaàfi 
Reconoced, pues, en (odo io» 
oreado las infinitas riquezas del Se+; 
nor. El espectàculo del universOf OS) 
eleve A <él continuamente, hadénn 
doos admirar sus belleaas y òbito 
gàndoos A confesar nuestra ab- 
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soluto dependeoda y et bumildi- 
siriio vasaliaje quele débemos. É1 
es el unico, de quieti puede decirse 
coir entera verdad que de Bada 
necesiia, que dè nadie depende,, 
eoQio Autor de todos los bienesv 
queninguna resistencia balla à su 
voJuólad, y. que llena los cielos y 
kntieiTa. Asi cantaba el profeta 
Bavid:he dicho à mi Senor: Vos 
soia mi Dios, porque ninguna ne- 
cesidad teneis de mis bienes. Y 
San Pablo; Dios que ba heeho el 
tounda ! y' cuanto en él se eneuen- 
teà, «iendoSenor de cielos y tierta, 
«orila menester de ninguna de sus 
eriateras, pues <él es quien à todos 
dà v fau; vida , la respiracioo y todb 
eùabto poBeen, ; <v 

(Si algema vez observais que'bay 


Digitized by 


Google 



— 246 r- 


impios en là apafiencia cónstante- 
mente felices, u hombres virtuo 11 
sos, cuya vida es intermìnaHe Cftr 
déna de infortunios, no os sòrpren- 
dais, y de ninguri modo os desaitt- 
ineis. Nos son desconocidos lòs ^e* 
sortes de la Providencià, y de aqui 
ntìestra sorpresa y asombro. Àcor- 
daos, pues, que sabeis menos que 
ella, y por lo misrao acatando SUS 
adorables disposiciones , dejadla 
obrar, sin perder nunca de distai 
que en ellas se encierran misteriòs 
y divinos tesoros de justicia , sabi- 
duria y bondad infinita. Y si el 
Apóstol, que fué arrebatado al ter- 
cér cielo, se detuvo respétuosa- 
mente à la orilla de ese inmenso 
ocèano de las riquczas de la sabi- 
duria v de la ciencia de Dios, sino 
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hizo mas que manifesternos su ad- 
miracion y enmudecer de asombro 
iqué sacanamos nosotros de nues- 
tffts vanas y temerarias cavilacio- 
nee,? *,De qué nos serviria la insen¬ 
sata, curiosidad, que en alas de una 
loca audacia vuela en pos de se¬ 
cret os eternamente impenetrables? 
Hagamos, pues, con la divina Pro- 
videncia lo que haceinos con el 
mèdico cuando nos manda cosas, 
que no estan en armonia con nues- 
tras cortas luces. Nos persuadimos 
que procede segun los mas rectos 
iprincipios de su facultad, y aunque 
.puiede enganarse, le permitimos 
prescribirnos cuanto le place. In- 
^dudablemente tiene mejor derecho 
.4 finestra docilidad y obediepcia el 
(Altisimo, que . por su misma psen- 
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eia €>3 sabiduria incomprensible, y 
cuyós caminos tanto distan de los 
auestros. ; , a 

No caigais de ànimo por los ma^ 
les ó eontratiempos, que la Provi- 
denpia os envie, porque masbieo 
qae de ira son senales de amor* y 
mescla los bienes y los maies, ha- 
ciéndolos sucederse altematìva-- 
mente, conio el dia à la noohe 
y el invierno al esito, à fin de que 
no nos engria la prosperidad-con¬ 
tinua ni nos abata la desgracia. Es- 
perad en las adversidades su mise¬ 
ricordia, y no os olvideis de suj 
justicia , que de un momento à otro 
puede vibrar sus rayos cuarido 
vuestro horizonte se halle libre de 
nube», y tranquilo y oenfiado 
vuestro eorazon. 
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Si 06 muove àenvidial# apa- 
rjeucid de. felicklad, quedisfrutao 
los grand.es de este siglo, jQjad la 
coasideraeion un poco mas en elios 
y en ctìanto los rodea, y vereis qua 
sua plaeeres son menti rosos y que 
sus riquezas les producen mas cui-* 
dados que regalos, que el numero* 
de sus enemigos y de los que do 
él murmuran es mayor que el de 
sus amigos, que su lujo es una 
esolavitud, que su elevada posicion 
leshace mas sensible cualquier fai- 
ta de respeto à su persona, cual¬ 
quier ingrptitud, cualquier descor-r 
tesia, que hormiguean en sus pe-t 
chos: deseos roedores é insaciables, 
que la paz ha huido de sus almas, 
y que. sus breve» satiafacciones no 
compensali lo muchisimo que iato** 
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riormente padecen. Es precìso no 
pararse en la superficie dè lasco- 
sas; sino profundizar en ellas para 
oonocer que fué mentirà lo (pio 
ilasoriamente se creia. 

Jamàs olvideis que la divina Pro-? 
videncia lo dirije todo àfines, qud 
«Ila sola conoce, y que para el 
cumplimiento de sus designios sé 
vale basta de las maquinaciones de 
sus enemigos, que permite al intó¬ 
rno tiempo que las desaprueba-y 
castiga. La historia es fìel testigo 
de està verdad. Los hermanos -dè 
José se propusieron su ruma pira 
deshacerse de él, y le veudierod^ 
unos transeunte^; y el Seòor eseo> 
gió este medio para llevacle àfigtpr- 
to y encumbrarle luego i la mas 
alta < dignidad de aquel paia, Esto 
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mismo se observa hastja en la su¬ 
blime obra de nuestra redencion. 
Judas entrega à su divino Mastro, 
y k Sinagoga le arrastra al ullimo 
suplicio; mas hé aqui que d ciego 
furor de los sacerdotes y pontidces 
hebreos.sirve admirablemqnte à los 
amorosos designios del Encarnado- 
Verbo, que munendo en la cruz 
quiere libertar al humano linaje 
de la esclavitud del demonio , de$- 
truir el peeado y abrir los eie- 
los, aplacando y satisfaciendo à su 
Padre con el derramamiento de su 
salvadora sangre. No consintais, 
pues, en la malèvola tenlacion de 
creer que la Providencia no se 
acuerda de reprimir à los pertur- 
badores de la paz de los pueblos, ó 
dìe contrariar los plaoes de los ini- 
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caos. Si les -deja ardir sus trama» 
y aun llevarlas 4 cobo, es porqu© 
eoa ellas intesta purificar mar y 
mas à los justos en el faego de ifls- 
tribalaciones, probar sa paciencia 
y coronarla, y por ultimo mostrar 
su sabiduria y justicia en el deseni- 
lace y término del drama. Guandoi 
veais el principio de la escené, he* 
vantad los ojos al cielo y decidi! 
alli està el Omnipotente, qué y» 
sabe à dónde ha de conducine! 
carro de està revolucion, <5 de est®' 
imperio naciente, ó de esta guerra^ 
fratricida.» El prodigioso nusterioj 
consiste en que los hombrès qhoan 
eleccion propia y con entera fibéim 
tad se determinaa à obrar del 
modo que mejor les p*feoe.,y afe 
mismo tiempo son Giogo» insfrtì* 
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uientosdola Provicene», queen- 
Oarpinu «d carso -de bus acciones li- 
bémaaas ài fio que se bai propuesto- 
allà èb sas adorables arcanos. 

Siempre esté fijo en vuestra me-' 
moria el ioconcuso principio do 
que la Providencia para ostentar 
las profundidades de su sabidurla 
v poder y para confundir el organ¬ 
ilo del haitiano entendimiento, 
nxuchas veces emplea medios, que 
deprimerà vista parecen diametral¬ 
mente opuestos al resultado que se 
propone. A si castiga à un pueblo 
para salvarle; asi encumbra à Un 
malvado para precipitarle; asi per¬ 
mise una guerra para que & ella su- 
ceda una paz timentada sobrè bar- 
sas mas Jwuaes y dntadems; ad 
aflijfetA sue siervos para déspues 
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embriagartos en celestiales delicias; 
asi empobrece èn k> materia! ai 
que espiritualmente quiete enrir 
quecer sobremanera de bienes 
mas excelentes. Sus caminos son 
oeultos; no entréis, pues, en elio» 
eoo el pensamento sino asióndoos 
de la mano de la humildad presero 
vadora de caidas y segura gaia en 
las sendas del Verdadero saberi 
Pero sobre todo guardaos de airi* 
buir à la sanlisima Providen'cia lo» 
desórdenes morales, que ella eoQ-r 
dena y castiga en està y en la otr% 
vida. Pues £ còrno pudiera Dios ser 
autor de lo que innnmerablesve* 
ces anatematiza en el libro de<eu 
revelacion y prohibe en sus min* 
damientos bajo las pena» mas few- 
mrdables, y habiendo crea do para 
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castigo de sua infracciones nada 
menos que lag llamas eterna» del 
iófierno? Reflexionad tqrabien que 
si corno caballos • de guerra recor- 
ren la redondez del orbe diversa» 
y. espantosas calamidades, cuyo 
ortgen està en la justicia del cielo, 
vieaen próvocadas por los pecados 
de los hombres, y traen la misiou 
bienhechora de atajarlos en el des- 
peàadero de sus vicios y horrendas 
àaiquidades. de dónde nace la 
abondancia aterradora de enfermos 
yrde pobres sino de la falta de 
ewnplimiento de su voluntad divi* 
m/i ^Quién destruye la ’salud tanto 
comò la gula y la lujuria? /,Y habria 
tal mnehedumbre de hambriei*- 
tosi menesterosos, si corno Dios 
quiere, aconseja y ordena, los 
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mantuviera la caridad de los ricos? 
No. La divina Providencia prove¬ 
rò à todo, promettendo à estos su 
infinita gloria si repartian con los 
desvalidos cfe lo inneho, que gra¬ 
tuitamente reciben de ella misma. 
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•V.’ CAPITOLO X. 

.f • 


DE LAS RIQUEZAS Y DE LA POBRBZA. 


Parece que no hay en el univer¬ 
so cosa que choque mas acerca de 
las adorables disposiciones de la 
Providencia que el vàrio y desigual 
reparlimiento, que hace de lo&bie- 
nes llamados de fortuna. Por tanto 
conviene no pasar de ligero sobre 
las ideas de pobreza y riqueza, y 
detenernos à darles una atenta mi- 
rada. Pero antes de entrar en otras 
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coosideraeiones, para que desde 
luego tengaraosacerca de ellasupe 
autoridad irrefragable , Qigamos^al 
divino Maestro, que nos di(?e,<j$e 
es imposible servir à dos amos, es 
decir, à Dios y al dinero. Hé #qpi 
presentada por el que es la misma 
verdad una particularisima op^- 
siciou entre el amor y servilo 
del dinero y el amor y servicja, <le 
Dios. Bastaba esto para que,pb;^q- 
tendimiento del cristiano df^q- 
briera à primera vista los 
que traen consigo las. riqu$zas, ,y 
alejàra de ellas su corazon 
do para solo Dios, ni cab^i^spa- 
rarnos un concepto mas ,ca^l,..ni 
mas vivo de que, los tesori |$e,la 
tìeira, lqjos de ,ser ; ape^^f^J^r 
to menos pueden envenenar el 
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alata, apartàndola del surno fateli, 
qué es Dios, y ocasionàndole de 
està suerte la mayor desgracia 
ftéaginable. Y tan cierto es queà 
ks riquezas temporales està corno 
•rincula da la pérdida del cielo, sise 
ks deja ensenorearse del corazori, 
que para que .no sé verifiquen los 
terribles vaticinios, que acerca de 
ìos rìcos leemos en la Sagrada Es- 
britura, es necesario que estos con 
«spada de esforzado espiritu rom- 
pan el fatai nudo del apego à su 
torò traicionero, y prefiriendo el 
yàgo del Se rior, no consientan so- 
fcire si la ominosa coyunda que le 
' ès contraria. Asi lo hicieron los 
Opdleiltos patriarcas del antiguo 
Tegumento, que eran senores y no 
esdaVOs de sus riquezas, repartién- 
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dose solo cual administradores de 
los bienes que poseian. Y à la yep- 
dad que el remo y las. inspiraeior 
nes delas riquezas son muy di ver- 
sas del reino y de las inspiraciones 
de Dios: aquellas eia man: aumoa- 
tadoos con lo ageno; y este; desr 
pojaos de lo vuestro para eprique*? 
cer al menesteroso: aquellas:. satis- 
faced todos vuestros aalojos ;, y 
este: reprimidlos; aquellas: entfe* 
gaos à los placeres; y Dios: haced 
penitencia. Aquellas solo nos ha- 
blan de los goces de la vida preh 
sente; y nuestro Padre celestial 00 ? 
manda que le saorifiquemos todas 
nuestras inclinaciones y afeotes., y 
que solamente en éì poagamos 
nuestra esperanza, y 4 él solo di- 
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rijamos lallama de nuestro amor. 

Mag profandicemos algo en la 
esonda de la pobreza y de la ri- 
queza, examinàndolas en si mis- 
mas. • Entre las cosas humanas, 
tiMs stm buenas, otras malas, y 
Ofrae qtie pudiéramos Marnar parti- 
cipantes de bueno y malo, indife- 
rOntes, sin que en si rnismas sean 
malas, pasan porlales, reputàndo- 
l$s un mal la preocupacion del 
valgo. Asi por ejt mplo la pobreza 
escomunmente tenida por un mal: 
^yloes en verdad? No. Las virtù- 
dea cràtianas le quitan su aspereza; 
y la prudente economia, la previ- 
stón y el trabajo à veces la evitan 
euabdd ya se acercaba amenazante, 
y otr&sveces disminuyen sus rigo- 
ree y basta consiguen desterrarla. 
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À las riquezas se? dà el notnbre de. 
bienes, aunqu'e eseneialmente no. 
tò sèàn, pero Hegan à serio poc?efe 
tìuen uso que; de ellas se haga. lSi| 
por sii naturaleza fuesen nn bida»' 
seriali buenos todos los quo las tìe^t 
ben. No siendo esto asi, darò està* 
que la riqueza no es intrirtsecamedw 
te un bien r y que solo sirve de iris» 
trumento y ejercicio à la v.i»t*dq 
Me expìicaré con algunos ejempkp 
para hacer mas inteligitóe est» 
principio. No es la blancura trini, 
sustancia, no es mas que una ouaf 
lidad, un accidente, al cual esiné»- 
cesario un objeto qoe le determine. 
Lo mismo sucede con la enfermei- 
dad; no esiste por si mistna, wi ; « 
posiblò concebirla sino adherid* 
a un cuerpo. Si la riqueza produje- 
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rat virtnd, si blese m vecdaderc* 
bien, todos los ricce $£rian virtuo¬ 
sa» jyiasimisiBo,, si facce un .inai la* 
pòbres», todos los: pobrèa serial 
malvado» necasariamenta; ,y la e*- 
peHeoda ncs ensena lo contra¬ 
rio. Mi absta qua haya pobre*, qne 
bteafemen, porque lo san, paca 
egtória raejor diche qua lo haceh 
pterqùe no saben ser pobres, porr 
qaeno lieoen valor para serio, No 
ari . Job que eslaba tan lejog de 
blasfemar, que habiéndose visto re¬ 
pentinamente precipitado desde la 
-éorada cambre de la opuleneia à 
«n abismo de infortunio y miseria, 
beodecia al Senor, diciendo: Dio» 
me lo did* Dios me lo quitó; sea 
pam siempre bandito su santo 
nombre. Si hay ricos que no con- 
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tentos con sus tesoros extienden la 
nlsno 4 los ajenos, no es esto iculpa. 
de lasriqueaas : la causa de itaqrafifeo 
mal 68 el abuso que se hace>ijàe?> 
eUas.< Ai., los anliguos patriarca^ 
servian , para ejercer la hospitalidad' 
con los extranjeros; y Abraham©» 
medio de su opulencia ctimplja 
exacta mente sus obligaciones todasju 
Làsero sumergido en.la indigeaoiaJ 
merecia la gloria de los cielos.Son* : 
pues, la pobreza y la riqueza cosa» 
indiferentes por si mismas ; y- otro 
tanto puede decirse de la salud y 
dè la enfermedad, de la vida y< de 
la muerte, dè la gloria, de los ho- 
nores, de la esclavilud y de la li- 
bertad. Si se arriman al sàbio to- 
marà mayor vuelo su virtud. Si 
fuese un, verdadero mal la enferme- 
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dad £qué se dina de Timoteo aqùe-* 1 
jadp de agtidisimos dolorefc, y al 
cual permilié San Pablo el lise de » 
un poco de vino, para fortificar éui; 
estómago y aliviar algun tanto , bus » 
habituales dolencias? Pero sus pa- 
decimientos no fueron parte para 
impedirle ccàirsè una coróna de - 
ipmortal brillo, ni la pobreza à 
tanlos corno vemos que todos los 
dias pasati desile su estrecba penu»- 
ria é ser gloriosos reyes en el cielo. 

oYeamos ahora qué venlajas lle- 
v«pi sòbre la lierra los rtcos à los 
pobres. La experiencia universal 
demuestra que el sueno de los que 
viven del trabajo de sus manos 
viene à cerrarles los ojos sin hacer- 
se esporar tanto corno el de -los 
magnatesi los cuales suelen velar 
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en bus mueltes lechos desasosegàrv 
dose y luohando «od shs cuidados 
crueles , xnientras el menesteroeo 
(inerme tranquilamente sobre un 
tahlado, ó en el desnudo : suolo. 
AqueUos que la fortuna favor eòe 
còinen y beben sinhambre; ysiri 
sed, y està la causa de que no ha** 
llen en la comida esa satisfaocion, 
que ha de preparar el hambi'e, en; 
tanto que mejor regulado el' ali¬ 
mento del pobre siempre llega à 
tiempo de serie apetitoso y ma» 
gustado. T si conio es indudable, 
constituye la salud la mayor pirla 
de la dicha, que le» vivientes poée* 
mos gozar sobre la tierra, no hay 
quien no esté conveucido, pòrque 
lo ve, de que en esta felìeidad sé 
tìyentajan Ics pobres à ios rieos. 


Digitized by 


Google 



— 267 — 


qué importa que estos fcengan 
sus casa& boa mas lujo,si> aquelksS 
tiraen sus- cuerpoB con mas s*lud?> 
Ei alma, que es tà qqe goza ó pa* 
(leée, noi habita en las pretiosatf 
àlias , eù los espejos relumbrantes, 
ò èn las magnificas colgaduras de 
•seda ó de damasco, sino en eV 
cuerpo que anima, y si este su in- 
separable companero la hace con¬ 
tinuamente participe 'de sus doloro- 
sos padecimientos, de su postracion 
y congoja; mal haya el relueiente 
nmeblaje, mal hayan las carrozas, 
mal hayan los numerosos adulado* 
rtó, 'y mal hayan sus inùtiles vasa* 
llos de oro, que contienen sus ar* 
casu-Los campos y las aldeas esito 
llenos de pobres, que sin tales m- 
sallos de metal amarillo desafian la 
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intempèrie, y seburlan del calor y 
del frio con robusta musculatura, 
égi}es miemtiro8 y ftrerra- vigorosa, 
anentras el poderoso proletario 
8 mar rado con invisibles cadenas al 
lechodel dolor envidia la salud dèi 
mas pobre de sus colonos. 
i Pesando con nuestra considerai- 
don de la persona à la iamilia, 
tambien veremos que eo la delricO 
bay mavores ' pesadumbres , maà 
motivos de que arda una guerrà 
intestina. La delicadeza, laes- 
quisita sensibilidad siempre tier 
nen abierto el flaco peeho ptìfa 
recibir toda especie de dardcté; 
los intereses son la tea de là diV 
cordia ; los derechos que à cada 
cual se le figura tener ; al rètìpè- 1 
to, ó al anior de sus parteBlésJ 
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ocasionan disgustos insania bles. 
Pero no asi en k casa del pòbre; 
en ella se repara menos en- quisqui- 
Uaapunzantes, ae vive sin tan> omh 
lestos cumplimientos , reina mas 
cordini franqueza, y se disfruta de 
lo poco con menos incomodMlades 
qne en los palacios de lo rnucho. La 
falla de hijos en el matrimonio no 
es tan sensible à los pobres corno à 
los ricos, para los cuales es un do¬ 
gai la idea de que sus bienes iràn à 
enriquecer manos extranas. $Y 
qui^n seria capaz de contar las exa- 
geradas necesidatìes de los senores 
opulentos? Necesidades, que el po- 
bre no conoce y de cuyo pesado 
yugo està libre. Aquel tiene por 
enemigos à cuantos olvidados de 
Dios son siervos del dinero, y ha 
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menester porterò», cerrqjos , llaves 
y otr§ porcino de guardia» de sus 
caudale*. ;Pero còrno guaMario» 
en su muerte? Ya la espera, y tiéttir- 
bla, porque sabe que penetra poi* 
las puertas de los palacios con là 
misma autoridad qae en las harnib 
dea cabanas de los pastoresi ' • 

Continuando el comenzado pa 1 - 
raìelo, contemplad à ese orgulloso 
prócer, que posa en la maldadlos 
dias y las noches; vedje en la cutìb- 
bre de las dignidades brillando «on 
magnificas insignias de mando y 
poderio ; pues compadeceos deisti 
infeliz suerte, y decid reaueltanient- 
te que es un desdiebado. ^Dé qué 
le sirven todas sus riquezas si està 
-vado de virtudes? ; De qué le sirve 
mandar à tantos si no sabe dòmi- 
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narse & si mismo, ni imponcr si* 
lancio à sus .pasiones? ^Pnedecoo 
tod^S; -sus,, tesoros sastiaerse ù Ias 
enfo?medade$, que le arrastrao ,al 
«emulerò? Parece que porsus mia* 
mas, riquezas excita mas -viipstra 
OOflipasipn, y es cierto que es mas 
digno de Usti ma , porque la mis* 
ina abuod.ancia de lo que tiene le 
mas vivo el senti raiento de lo 
le folta. Empero el pobre 
appsfnm brado .à privaciones se 
,000focaia con ellas mas fàcilmen¬ 
te. .X. observemos corno de paso 
qnàpto. yerrap y se extravianen sus 
intpfos los que à ese rico llaman 
dqsdjcb&do porque padeoe en el 
OUpi^jo^y le juzgan feliz Quando Je 
lJpnOjd? oro y dosando sa- 
Jftd^ysiewào •ftsl que es verdadera- 
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mente desventurado, porque el 
crimen ha echado en su corazon 
hondas raices. Y por el contrario, 
j cuànto se engana el mundo ere* 
yendo infeliclsimo al justo , que 
desposeido de bienes materiales y 
oprimido por las violencias de la 
injusticia humana, està encerrado 
en un oscuro calabozo, pala lo el 
rostro, larga la barba, débil el 
cuerpo, atadas ambas manos y 
pendiente de ellas, y quitando à 
los pies la libertad de moverse, una 
cadena de rudo y pesado hierro! 
Sin embargo, su alma brìi la lim- 
pia, tranquila su conciencià, y tran- 
quilo su corazon magnàaimo, ben- 
dice à Dios en medio de su absoluta 
pobreza de todo bien, su viriud le 
eleva sobre la estreoba esfera de 
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8us miseria*, y fa' speranza del 
cielolellena el pechode una dui* 
zurainefable, que le hafce vewtn* 
l'oso entre las sombras de una rida; 
«que ìmaginamos desdichada eri ex- 
tremo. . ! 

■ ‘ Ouentan algunos entre las dep* 
fentajas de la pobreza el no podof 
éjeriéitar la earidad, dando limosa 
tea al 1 meaesleroso; y à la verdad 
<quéf’ Olvidan que hay muchas y di* 
Vefdas maneras de cumplir con lo 
se debe à la bellisima virtud 
dé‘ la bondadosa earidad. El conse- 
jo, la amonestacion sua ve, la asis- 
tOneia Ol desvalido en fermo-, lq 
oraoion heoha para consueto dql 
atribulado, para conversion del io* 
iel, ti del* hereje, el nervieio mate-» 
rial dèl prójimo necesàtado demi- 
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xilio j la ensènonza , del psàrvdo 
inoceSte y otros muehòs reoureos, 
que péra su ejercioio y desahogo 
de sa fefvor tiene la earidad cris-' 
tiana, son, à no dudarló * obeas 
tan meritorias à los ojos de fìios 
cònio el repariir qrecidas sumas de 
dinero còn mano generosa; y no 
hay para què deeir que todas ella» 
estàn al ulcance del pobre, y que el 
Senor no le ha negado los medio» 
de ser tan caritativo corno el rico 
mas desiprendido de sus cuardiosos 
bienes. Ademas, el Juez divino es 
la misma sabiduria y la misma 
bondad, y si el pobre no le puede 
ofrecer sino sus buenog deseos, e» 
la balanza de sa justicia pesarim 
estos acaso mucho mas que otras 
obras de earidad acompanadas de 
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rendo y publicadas por los ecos de 
hi Cuna. Todò es relativo en el 
ejerciào de las virtodes: ya sabe 
Dios que el enfèrmo no puede ha* 
cer penitencias corno el robusto 
anacoreta, y que al pobre no le es 
posible dar al modo que dan los 
ricos. Con b do eso, el Senorapre* 
eia imponderablemente lo poquito, 
que de su escaso haber sacrifica el 
pobneen beneficio de otro todavia 
mas menesteroso. Solamente dos 
òbolo» tenia una pobrecilla viuda, 
diò uno de ellos, y con tan peque- 
na ìimosna oscureció el brillo de 
los mas suntuosos donativos. Allà 
en los tiempos anliguos otra viuda 
©b la eiodad de Sarcpta acogió en 
su casa ai profeta Elias y partió con 
òl su racion muy mezquina, y la 
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premiò el Todopoderoso extraordi- 
narkmente. Hé aqui corno tambieri 
la pobreza puede ser rica de cari- 
dad, corno en efecto lo es muchas 
veces. 

Demos un paso mas en la inves- 
tigacion de lo que traen consigo las 
riquezas, y toquemos de mas cerca 
esa enganosa y gigantesca quimera. 
Almas bay sensuales, ciegas, meti- 
das, porque lo quieren, en todos 
los embarazosos enredos de este 
mundo, y que parecen incapaces de 
renunciar à esos goces efimeros, 
flores de un solo dia, sombras fu- 
gitivas, cuyos encantos fascinan 
basta à los mas prudentes de entre 
los mundanos, esclavos miserables 
de esas nocivas superfluidades. Ar- 
ranquémosles la màscara, y mos- 
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tremos en su desnuda realidad esos 
goces mentirosos y enganadores. 
En tal vida consagrada à procurarse 
placeres, riquezas, honras, no es 
posible contar las inquietudes, las 
humillantes bajezas, los vergonzo- 
sos deberes dolorosamente apre- 
miantes, en una palabra, las amar- 
guras à que expone. Ciérranse los 
qjos à los bienes eternos para no 
ver mas que lo material, y todo se 
sacrifica por conseguir el misero 
bianco de unos deseos terrenales. 
Por él se desafian y arrostran los 
péligros, los remordimientos, las 
envidias, las enemistades. Un con- 
. fuso laberinto de cuidados y dis- 
gustos es la prision, en que cae el 
loco, que tan sin tino se afana 
aguijoneado por la codicia; y al fin. 
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;,qué ha de quedarle? $Qaé ha de 
saear de su hambrienta inquietuctì 
Una eternidad de supticioa. Y sìa 
embargo r se codieian esos bienes, 
yse baceen ellos consistìr la dicha; 
no se jiraga feliz sino al que los pa* 
see; se le envidia. $Y podrà en var- 
dad decirse que forman la ventura 
del hombreTNo, Una puerìl igna- 
rancia-oacurece las mentes acerca 
de ellos, ocupàndolas solo con ba^ 
gatelas, sin que jaraàs se levanten 
a la consideracioa de- objetoa mas 
importante»* 

Notemos por ultimo la. doble 
ventaja* que los pobres ìle.van à los 
duenos de la» riquezas. Son estas 
corno k madriguera de varias par 
aiooes de caràcter attivo, ks cuar 
las no seria aveoturado deoir quo 
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Olente se erian en el fango de los 
bienes terreno». No sé qué penila y 
misteriosa .relacion tienen con el 
orgullo, la ira y. otras habituales 
tempestades del corazon humano, 
que se forman en las nnbes de los 
prepiados metales, siempre que sns 
poseedores no las combaten con 
heróieo y constantisimo esfuerzo, 
implorando los auxilios del cielo, y 
osando de todas las vencedoras ar- 
mas, que nuestra divina religioq 
pone, en sus manos. El voraz fuego 
de esas pasiones turbulentas, que 
nacen en el regazo de la- opulencia, 
consume en està fida al rico, que 
PO trabaje por apagarlo con el ce* 
lestial rodo de la grada , y en ei 
siglo futuro le abrasa en los abis- 
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mos infernales. De estos doble» 
y espantosos peligros està libre, 
atendida su indole y naturaleza, la 
apacible pobreza, que facilmente se 
hermana con la santa humildad, ci* 
miento de todas las virtudes y ca¬ 
mino seguro para la gloria. Asi 
muchos verdaderos fìlósofos cris- 
tianos, convencidos de las inefe- 
bles ventajas de la pobreza y de 
los riesgos de sus alinas inmortales 
en medio de las tentaciones de la 
opulencia, se despojan de ella, y 
corren à los desiertos à buscar en 
el desasimiento de todos los bienes 
terrenos mayor seguridad para su 
salvacion eterna, las delicias de la 
virtud y la intima coinpania de su 
amoroso Dios. 
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CAPITOLO XI. 


ELEVACION Y CONSUELOS DE LA DOCTRI- 
NA DE LA PROVIDENCIA. 


Asi corno la divina Providencia 
es la fuente de todos los bienes, la 
doctrina que nos ensena es un ina- 
gotable manantial de consuelos y 
de dulcisimas esperanzas. Con ella 
no hay un instantè, en que no de- 
bamos vivir cohfiados y con el pen- 
samiento y con el alma en las altu- 
ras celestiales. El inismo Jcsucristo 
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nos dice’, mandàndonos continua¬ 
mente aspirar à los bienes eternos: 
«buscati prinaero el reino de Dìos y 
su justicia, y todo lo demàs se os 
darà por anadidura.» Asi libra 
nuestras almas de las atormentado- 
ras inquietudes del mundo, y les 
sonala por bianco el dolo: tal era 
el objeto de su miste® sublime: 
bajó el divino Verbo à la tierra 
para renovar el. mundo, quitarle 
las espinas de los cuidados antiguós 
y demasiado camelea y mezquinos, 
y para llamarnos y elevarnoa à me* 
jor patria. El fin de su Evangelio ea 
desprendernos de las afeccibnes 
terrenas, fin altisimo .y diametrali 
mente opnesto à la (fiorai del paga¬ 
nismo, que estaba loda encerrada 
en el lodo de està vide transitoria» 
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«in jamàs levantarae à pensamien* 
tos de un órden mas elevado. Pero 
el cristiano sabe que su reino se 
balla «a otra parte. 

No estamos en el mondo paro 
beber, para corner y vestirnos, sino 
para servir à Dios y hacernos dig* 
nos de bienes inmortales. Asi corno 
los preseotes deben ocupar en 
nueistros eorasones el ultimo lugar, 
tambien dehen ser los ultimo» que 
pidanaos en la oracion.. Prìncipiad 
por buscar el reino del cielo, y 
todo lo demàs se os darà por ana- 
didura. Observemos que està palar 
torà anajidura nos enseùa. que los 
bienes presentes no pueden par 
mn^onarse con los futunos, que 
ban de ser el objeto princjpal de 
nuegtras oraciones, con la ségura 
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«speranza de que los necesarios 
para el tieropo presente han de ve* 
nirnos en pos de aqaellos. Buscad 
los bienes futuros, y recibireis los 
presentes; no deseeis las eosas de 
aqui abajo, y no os faltaràn. In¬ 
digno es dei cristiano importunar 
al soberano Senor de todo lo crea* 
do con pretensiones de poca mon¬ 
ta; guardad, pues, vuestra solicitud 
para los ùnicos bienes, que verda- 
deramente merecen este nombre. 
Es rebajarnos el circunscribir nues- 
tros deseos à los perecederos bie¬ 
nes de este mundo. Yasi cuando eL 

* 

divino Salvador nos manda pedirle 
el pan necesario è nuestra subsis- 
tencia, lo hace anadiendo la pala- 
bra hoy: dànosle hoy. No penseis 
en el dia de manana. Nuestro ado- 
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rado Maestro nos permite pedirle 
lo necesario para cada dia, y no 
mas. Quiere que confiemos en que 
su divina Providencia cuidarà de 
nosotros el dia de manana ; y cón 
esto establece el reino de la hermo- 
sa paz en nuestras almas, dester¬ 
rando toda inqùietud, y ensenàn- 
donos que en el cielo ténemos un 
Padre amorosisimo, que vela por 
nuestra conservacion y bienestar, 
en cuyos brazos debemos abando- 
narnos corno el derno nino, que 
tranquilamente duerme en el re¬ 
gazo de su madre. Si; ofreciéndo- 
nos el reino de los cielos, que es 
mas que todas las cosas del uni¬ 
verso, se compromete sin duda al- 
guna à darnos lo que es menos. 

Otra de las fiientes de imponde- 
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rable consueto, que nos ensena la 
dottrina de la Providencia es que 
està divina reguladora dei universo 
convierte en bienes eternos todos 
nuestros males temporales, ri de 
eltos querémos apnovecharnos, cre- 
eiendo en la virtud y aumentando 
nuestro tesoro de divina gracia por 
medio de la pacieneia, de la resig- 
nacion humilde y de la mas sumisa 
conformidad con ias disposiciones 
de lo alto. Por eso escribia el Após- 
tol de las gentes: sabemos que to- 
das bs cosas eontribuyen atbien 
de los que aman & Diòs: Scimus 
quia dUigenlihus Deurn omnia 
eovperaKtur in bonum. Aqoi verno» 
que al dedr que todo concurre al 
bien espiritual y eterno de las al- 
màs amante» de Dios, no «xceptua 
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cierta mente la pobrézn, et hambre, 
las.' enfern&edades, las calumwas, 
las persocuciones, ni dira algona de 
las innumerables pruebas, por las 
duales suelen pàsar los justos en 
està senda de espiuas, que lhinm- 
bw» vida. &Y qué mayor dictia que 
ir sienipre al esodando gracia y vir- 
turìes, qné iian de valer nos una co- 
rona inmortai? Si este ès el ventu¬ 
roso fruito de ias penas y trabajos, 
con que el Senor nos visita convir- 
tiéndolos en nueslra futura gloria* 
su bienbechora Providencia, sean 
benditas las penas, con que aqui 
nos aflije brevemente, y sabre lodo 
cantealos aJabanzas y bendiciones 
4 su àdòrabie Pròvidencia, que 
de los m&les fugitivos saca bienes 
eternasi! 
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Seguii està doctrina fundada en 
la revelacion el unico mal verdade- 
ro es el peoado, y no se incurie ea 
él sino voluntariamente, hallàndose 
libres de su mortifera ponzoòa > los 
justos que estàn en grada de Dios; 
de donde se deduce que ningun 
justo tiene parte actual en la ùnica 
verdadera desgracia que bay en; el 
mundo, mientras todos los otros 
males contribuyen à su felicidad 
eterna. Sabe que sus combatesle 
'dan derecho à una corona brillanti' 
sima, y que està ha de ser tanto 
mas gloriosa cuanto mas violentos 
y dolorosos sean aquellos. Aleniamo 
con tan dulce esperanza desafia 
todo gènero de adversidades, las 
cuales lejos de conmoverle el. mag¬ 
nànimo corazon, lo: engrandecen y. 
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subliman. No ignora que el Após- 
tol lia dicho que lós trabajos de la 
presente vida no merecen la ex- 
«elsa gloria, que algun dia nos han 
4e dar. Uom. 8. v. 18. Està segu- 
xo del feliz tèrmine de su carrera,, 
y considerando corno desde una al¬ 
tura' iuaccesible estos bienes y ma- 
les, que pronto pasan, Ics mira 
«omo ligeras sombras, que no ha- 
«en mas que mostrarse y desapare- 
«er. No le abàten las pesadumbres, 
ni le engrien las prosperidades, ni 
fijan su atencion los honores, ni 
«xcitao sus deseos las grandezas 
«aundanas. Totip lo ve y contempla 
«on indiferencia tranquila, solo 
-piensa en su celestial patria, y à 
«Ila solo dirige loc movimientos (le 
su alma grande hecha para gozar 
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de Dfos y para poseerle sin término 
en pienitud de gloria. 

Aun para las cosas de està vida 
son al justo provechosos sus con- 
tratiempos: le vigorizan para la lu- 
cha, le despojan de la escoria del 
mando, le ilustran acerca de sus 
mentirosas vanidades, y por ùltimo 
le elevan à Dios. No los teme la 
virtud, pues ni la servidumbre la 
esclaviza, ni la encadena el cauti- 
verio, ni la indigencia le priva de 
sos riquezas inmortales, ni la ate- 
inoriza la muerte, en cuyas alas 
vuela à su verdadera patria. Buea 
testigo de estas verdades son los 
màrtires y todos los campeoiies de 
nuestra religion divina, y cn par- 
ticular ese grande Apóstol Pablo, 
caya caridad para con Dios no lo- 
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* graron entibiar ni hacer la mas mi* 
ni ma impresion en su alma los 
azotes, las càrcele», las cadenas, 
los tumnltos del pueblo eufurecido, 
los naufragios, ni la formidable 
incerte amenazadora. Reputaba por 
nada todas esas y otras muchas 
horribles tribulaciones, y se gloria- 
ba de padecerlas. Yed ahi lo que 
son para un alma cristiana los de- 
cantados males, de que se acusa à 
la Proyjdencia. Ella los liace es¬ 
cala para el cielo, y los convierte 
en ineìfable dulzura y resplandores 
gtoriosos. Mas conociendo nuestra 
fragilidad y miseria no permite que 
nos agobie una continua suceaion 
de penas y trabajos, sino que de 
cuando en cuando levante su mano 
airada, y nos regala y acaricia col- 
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màndonos de exquisitos favore». * 
Tal ha sido siempre la conducta de 
la Providencia*, sin qne por esto 
noe propongomos definirla, ni com¬ 
prenderla, ni adivinar los arcano» 
de su adorable gobierno. No obs- 
tante, fàcil es observar que castiga 
y consuela, que corrige y favorece, 
y casi siempre hace que alternen 
los bienes y los males à fin de que 
no sucumbamos bajo el aflictivo 
peso de estos, ni por aquellos olvì- 
dèmos que somos polvo y que & 
polvo nos hemos de reducir. 

Sin embargo, si queremos ser 
felices al modo que es posible serio 
sobre la tierra, seamos virtuosos, 
y habremos logrado tener en nos- 
otros mismos una abundentisima 
fuente de consuelos y sobrehuma- 
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nas delicias. Continuamente nosha- 
lagarà el testimonio de una buena 
conciencia; la esperanza del cielo 
ìderramarà sus dulzuras en los tra* 
bajos inseparables de nuestra pere- 
grinacion, y la aiegre confianza en 
el Todopoderoso nos darà fortaleza 
para no temer los peligros y para 
reirnos de la misma muerte. Y si 
quereis saber lo que vale en la ago¬ 
nia haber vivido virtuosamente^ 
acercaos al lecho de un moribundo 
opulento , que haya gozado de las 
ventajas y regalos, que proporcio- 
nan las riquezas, y al mismo tiem- 
po haya gastado su juventud y an- 
cianidad en el servicio del Senor, y 
pregunladle qué estima mas si el 
haber sido riccr ó el haberse em- 
pleado en obras de virtud, y no- 
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dudeis que el recuerdo de sus ri- 
quezas le arrancarà un sospirò des- 
precia’tivo, y la memòria de sus 
acciones yirtuosas le regocijarà el 
alma en medio de sus dolores y dè 
las sombras de su próxima muerte, 
las bendecirà y darà gracias al Au¬ 
tor de todo bien porque se las ins¬ 
pirò y le asistió para llevarlas à 
cabo. 

Pero en donde mas bay que ad- 
mirar la Providencia es, à mi jui¬ 
cio, en haber hechb de la virt-ùd 
una propiedad tal del hombre, que 
se desposa con ella, que esté ven¬ 
turoso matrimonio es indisoluble 
por mas que se empefien en sepa¬ 
rarlo todas las potestades del man¬ 
do y del infierno, empleandò 
• cuantos medios externos puedan 
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imaginarse. Ni la muerte tiene po- 
der para disolverlo. Solo el hotn- 
bre que lo posee puede à si mismo 
despojarse del tesoro de su virlud. 
Solo por su propia voluntad le es 
dado renunejar à ella. Ahora bien, 
jqué significan todas las quejas y 
murmuracioncs con tra la Provi- 
dencia por los desórdenes de ja so- 
ciedad humana, por las viclimas 
del punal ó del veneno, ó por las 
repenlinas pérdidas del honor, de 
la salud, de la hacienda ó de la 
vida, si nada de eslo afecta al 
hooibre en lo que yerdaderamente 
consti tuye su dicha y su nobleza? 
Si; que à la esencia del hombre 
no pertenecen sus placeres, sus 
honores mundanos, sus riquezas 
materialcs, ni auu su exterior lier- 
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mosura. La virtud es la ùnica cosa, 
que esencialmente le es necesaria 
para ser lo que su Hacedor quiere 
que sea. Y està vokmtad de Dio» 
es su tipo , su norma, su: centro, 
su órden, su fin : los demàs soa 
accidentes, que aunque los pierda, 
no influyen en su esencia, ni en el 
òrda* que Dios ha establecido para 
él. Sobre esos accidentes permite 
la divina Providencia que lengan 
algun pode* para privarle de ellos, 
ó hacerles sufrir algun doloroso 
menoscabo, las vicisitudes de las 
cosas humanas; mas 4 ninguna 
fuerza externa permite que le robe 
lo mas precioso y esencial, que es 
su virtud. Asi nadie puede recibir 
dano alguno de otro, sino de si 
mismo; y joh cuàn glorioso 4 la 
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divina Providencia es este privile*- 
gio, que ha dado al justo, y caàn 
consolatorio para qnien lo posee, 
pues sabe quo no poede perderlo * 
sino queriendo! En vano el cielo 
se cuhrirà de nubes, en vario està» 
llaran las tempestades, en vano 
emprenderàn los rayos sn fulminan¬ 
te carrera, y en vano los abismos 
enviar&n contra él sus devastadores 
ejércitos, pues si Ao quiere perder¬ 
la, conservarà ilesa su virtud y 
triunfarà con ella de todos sus ene- 
migos. Por manera que si Dios 
consiente el torbellino de los escàn- 
dalos, es para mayor triunfo de la 
virtud y para su propia gloria. 

Asi solo el pecado, fruto de su 
propia voluntad, puede danaT ai 
horóbre; cuanto los otros hagan en 
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contira de él se torna en provecho 
suyo. No son, pues, las victimas 
las que merecen mayor compasion* 
• puesto que ellas ganan en sus tra- 
bajos, sino sus opresores y verdu- 
gos. Y en efecto, ;quién mas mise- 
rable que el fratricida Caio? ^Quién 
mas de^dichada que esa flerodias, 
que hizo cortar la cabeza à Juan 
Bautista en la prision? quién 
mas infeliz que rei demonio, autor 
de todas las desgracias del paciep- 
tisimo Job y para siempre conde- 
nodo à tormentos inacabables, no 
solo por su antiguo delito de rebe- 
larse contra Dios, sino tambien 
por la crueldad con que se eusanó 
en aquel justo? Pues si la virtud, 
verdadero valor del hombre, que 
esto quiere decir virtud , no consis- 
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te en las riquezas, ni en la liber- 
tad, ni en los regalos y comodida- 
des, ni en las- honras, ni en la 
prepotenza, sino en la rectitud de 
su conducta, es evidente que aun 
cuando pierda todo aquello, nada 
habrà perdido de si mismo, ni ha- 
brà sufrido un perjuicio reai. Pero 
si llega à perder su virtud, ùnico 
bien, que le es propiq, solo de si 
mismo deberà quejacse, siendo se- 
mejante pérdida un acto de su libre 
albedrlo. 

* En cuanto à los bienes tempora- 
le<, podemos decir que si bien por 
ellos mismos son indiferentes, se 
convierten en dano de su poseedor 
sieuipre que este no los dirija y or- 
dene à un fin santo con el auxilio 
de la gracia preveniente, y velando 
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sin cesar sobre si mismo para que 
aquellos no le corrompan, ni extra* 
vien. De todas estas verdades tene- 
mos las pruebas mas convincentes 
en las historias de los personajes 
del Testamento anliguo, que se nos 
ha dado cabalmente para que vea- 
mos en ellas la incontrastable for- 
taleza de la virtud vencedora de 
los mas terribles asaltos de sus ene- 
migos y del mundo entero conjura- 
do en contra de ella, y para ense- 
narnos de un modo pràctico la 
efimera vanidad de las terrenSs 
prosperidades. 
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CAPITOLO XII. 


«NLACK DEL GOBIERNO TEMPORAL DE 
LA DIVINA PROVIDENCIA CON SU IM¬ 
PERIO EN LA ETERNIDAD. 


E1 mismo Dios, que es rey del 
siglo presente, lo es tambien'de la 
eternidad. La variadisima cadena 
con que su diestra omnipotente 
tiene atadas al trono de su justicia 
y misericordia todas las cosas, que 
han sucedido y sucederàn desde éd 
primero hasta el ùltimo dia de los 
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tiempos, se compone de eslabones 
que aharcan la inmensa sèrie de 
los siglos, rodean los àmbitos del 
universo y dilatàndose por las altu- 
ras de la eternidad, establecen una 
relacion inlima entre la vida mortai 
de las crialuras racionales y la in¬ 
mortai de las mismas en el cielo ó 
en los abismos. ’Ahora no vemos 
està maravillosa cadeiia. Y por eso 
nos admiran algunas disposiciones 
de la Providencia. Pero el Senor 
en sus divinas Escrituras nos ha re- 
velado lo bastante para que sepa- 
mos que muchos justos son pobres 
en este mundo porque en la eter¬ 
nidad seràn ricos de gloria, y mu¬ 
chos pecadores son aqui duenos de 
bienes cuantiosos, pero transitorio» 
y fugaces, porque en la eternidad 
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no han de tener consueto en su im¬ 
pondera ble y Iristisimo infortunio. 
Una corona inmortai agtiarda al 
pobrc en premio de su resignacion, 
y al rico depravado castigos y su- 
plicios terribles si no muda de con- 
ducta, si no se enmienda y se con- 
vierte à su Dios. En tanto la dila- 
cion del castigo lo harà mas forni i- 
dable. Y en el dia del final juicio 
seràn diversamente juzgadas las 
culpas de los justos atribulados, 
pues ni aun los mas virtuoso? estàn 
libres de algunas faltas, y las de los 
perversos contumaces, que gozaron 
de opulencia y de muelles regalos. 
Con aquellos se mostrerà indulgen¬ 
te el Juez divino , é implacable con 
estos. 

Para confundir à los que niegan 
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la \ìda jrresnereoo&OD'&itum, ;Dios 
ann erii estò les haoe ver una coma 
aatieipaeitìn de sua juicios, por 
medio del castigo de loa melos .y • 
dfìlas recotnpensas de los bueoos. 
Poes Si por una parte jamàs se 
viese castigados à los roàlos r ni 
premiados à los buenos, los que 
tìenen por imposible la reaurree- 
cion, toinarian de aqoi uà pretextd• 
para acusar à la virtud de quq.nQ 
servia mas que para hacer infelioes 
à-los que la practican, y atribuir 
al crimen solo triunfos y goces. 
Y si por otra parte corriesen; en el 
mondo la misma Suerfce ygoaase* 
de iguales privilegios los jostoa'y 
los malvado», aoaso nmebos®a 
creerian en la fundamentaiy re<e- 
lada verdad de un jwcio veuidero. ’ 
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Ad; pues, -para dar mayorpeso A 
•*b certeza, y favorecer las bucnas 
costimibres , evitando desórdenes 
mayores, à que arrastraria la igno- 
randa de este dogma , se compiace 
el Senor algunas veces en fulminar 
el rayo de su yenganza à los peca- 
dores, à fin de dispertar de su le¬ 
targo à los otros con el terror salu- 
dable que infunden semejantes 
ejemplos, que les presa gian los ri- 
gores de su justicia; al modo que 
se compiace igualmente en sacar 
de su oscuridad à personas virtuo- 
sas, en mostrarlas à la faz del uni¬ 
verso y en recompensar con toda 
solemnidad sus buenas obras, para 
manifestar que si no lo hace siem- 
pre es porque se reserva premiar à 
todos en su reino de gloria inaca- 
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balde. Stendo Dios jnstiskno ;po- 
dria hi juslicia ver con indiferencia 
impune» à los malvados, y afligidoa 
à los buenos bajo el yugo del i»foiv 
Ionio* si no hubiese oira vida, as 
qua desaparezca tea estrada dea* 
iguaklad? 

En otra vida pone el divino Sal¬ 
vador la dislribucion de los biette» 
y de los inales: à quien me confe- 
sàre delante de los hombrés» yo 
tambiea le confes&ré delante de mi 
Padre, que està en los cielos; y al 
que me negàre delante de los hom- 
bres, yo tambien. le negaré delante 
de mi Padre, que està en los cielos. 
Mattb, 10. v. 32, 33. Pira los qua 
faayan renuneiado à Jesueristo, su- 
plicios allà en el otro mondo muy 
superiores à cuanto en este pudiera 
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padeoerse: para lo» que k adorai, 
premio* muy superiore» é mmA/b 
et) entend indento hunaana pudiere 
eoncebir. Y ad còrno et justo .se 
congratularà consigo mismo par 
haber sufrido algun poco para evé^ 
tar un suplicio eterno, del propio 
modo et pecador sentirà amarga- 
mente haber tenido algunos breres 
gdces , à Iob cuaies se han seguii* 
do castigos terribilisimo8. 

Y sabiendo segurisima mente es¬ 
tà» verdades, ^por qué no descan- 
samos en la Providencia, lejos, 
muy lejos de «star solicitos por lo 
que haee 6 deja de hacer sobre te 
tierra? ^Por qué buscamos aqui 
nuestro gaiardon los que al decir 
de SanPablo nos salvamóe por la 
esperantttfSi algo bueno haeeaos 
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y nò somòs recompensados, no de- 
beroos turbarnos; antes bien rego- 
cijéinonos, porque nos aguarda un 
premio infinitamente mas estima- 
ble. Y el pecador, que aqui no es 
castigado, no se lisonjèe de quedar 
impune; su. castigo serà espantoso, 
si no lo evita con la penitencia. Lle- 
garà el dia en que juzgue el Senor 
à todas las generaciones: hé aqui 
lo que nos explica lo pasàdo, lo 
présente, y lo futuro; hé aqui lo 
que forma la apologia.de la Provi- 
dencia. Nos admiramos de no ver 
recompensadas todas las virtudes, 
y padecemos en esto grave yerro. 
Gl Altisimo se reserva un dia, en 
que juzgarà à todo el universo. 
Uàsta entonces nos hallamos.en un 
campo de batalla , pasando por 
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dnras pruebas y peleando sin tré- 
gifa. Aun no ha llegado para la vir- 
tad el tiempo de su recompensa, ni 
el del castigo para el crimen. 
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CAPITOLO XIII. 


MOTIVOS DB CONFIANZA EN LA DIVINA 
PRO YIDENCIA . 


No hay para qué manifestar que 
siendo inmortai el alma que nos 
anima, nuestra principal aspiracion 
debe ser el lograr una vida dichosa 
en la eternidad. Este el sublime 
bianco, à que ha de dirigirse la es- 
peranza del cristiano. Mas corno 
por nosotros mismos, esdecir, por 
solo nuestras fuerzas naturales, no 
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porle®os conseguirlo, necesitamos 
gaber cuàl es en órden à nuestra 
eterna saWaeion la yoluntad de 
Dios, que con su omaipotente Pro- 
ridencia ha de llevaroo* al monte 
santo de sa inefoble gloria. Para 
que acerca de ella no tuviéramos 
far menar duda hiao que su Apóstoi 
escribieae r hablando de él en su 
primera epistola à Timoteo cap. 2.° 
t. 4. Quiete que todos los hombres 
sean salvo* y LLegueu al conoeimien- 
to de le verdad. Y el mistno Senor 
noe dice: No quiero la maerte del 
pecador, sino que se convierta y 
riva. A oste fin creò la naturaleza 
teda, no habiéndonos sacado de la 
onda para que perezcamos el que 
en premio de nnestra fidelidad nos 
promete su propio remo, y no 
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gguardò A que naciésemos pam Ua- 
maroosàtesa magnifica hereocia de 
ina oielos. Se adelantó à los tiern- 
pos, y el mando ami no existia 
cuaodo ya eramos objeto de està 
su tierna promesa: Venid, bendi* 
tos de mi Padre, à poseer el reino, 
que se os ha preparado desde ed 
principio de los siglos. Matth. 25. 
v. 54, 

Pero mientras se cumplen los 
designios del Àltisimo de coronar- 
nos en sa propio reino, ha creado 
este universo para nuestro regalo y 
posesion à fin de que hagamos de 
él una escala, que nos conduzca al 
cielo, y entretanto sirva de pedes- 
tal à la elevada piràmide de naes- 
tras esperanzas. ;Y còrno no eoa- 
fiariaiuos en que su misericordiósa 
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bondadnos darà la posesion de 
nuèstro glorioso heredasaiento, si 
para que los disfrutemos en ina 
corta vida, en la caal por desgraf 
eia tanto se le ofende, ha cceado 
los dos herinpsos luminares del dia 
y de la noche, el aire, las estrellas 
y los planetas y la tierra con todas 
8us producciones, sus aguas y sus 
galas de aiegre primavera? ;Cuàn 
oonsolador espec Iaculo y cuàn po¬ 
deroso estimalo para que amemos 
é nuestro soberano Bienhccbor, y 
meditemos en su inefable bondad 
para con un sér lan débil corno el 
hombre ! jConcuànta munificencia 
ha provato à nuestras necesidades 
y colmado nuestras mesas de abun- 
dancia y de regalos esquisitos ! j Y 
sabre. lodo, cuàn inestimable bene- 


Digitized by L.ooQle 



Scio babernos hecho é sa imégen y 
semejamal Pero se amor y la» 
riquesas de su bendati pam eoa 
noaotfos no se encterran en los lin¬ 
de» de la tierra, que nos ba dado 
por imperio. Destina sa mismo 
eiek) para el alma inmortai que le. 
sirva tìelmente! Si; la mnltitud de 
beneficio», que heinos redbido de 
la Providencia debe bacernos con- 
fiar inmensamente en dia. Aonqoa 
pudiésemos prescindi* del órden 
«aturai, que todo conspira k nues- 
tre bien, hallariamos en el sobre- 
natural motivos eflcacisimos para 
movernos à una ilimitada conianza 
y é un encendido amor. Por nos- 
otros envió en la edad antigua sus 
Angeles y sus Profetas. Por noe- 
otros bajó el Hìjo de DSos, y se 
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hizo hombre, y padeeió y murió y 
fué sepultado ; por nosotros .«0 
obrarou los milagros de su gloriosa 
resurreccàon. Por nosotro* taoioa 
prodigios de misericordia y de jus<- 
ticia, y para nosotros todos I 03 
bieoes, de que es tan rica nuestra 
religion divina. Con raion, pues, 
exckmaba el Salmista:' jqué re» 
tribniré al Senor por todos los be- 
neficios, de que me ha colmado? 
Ps. 115. 

Si pasamos con la consideracion 
k las gracias y favores partieulares, 
que la Providencia nos ha hecho, 
hallaremos en nuestra memoria uri 
cilntulo de beneficios singularisi- 
mos, por los cuales le estamos su- 
osamente obligados, y que sten¬ 
do nosotfos muy pobres y misera- 
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bles no tenemos corno pagar. & Y 
no habrà algun medio de mos¬ 
trarne» agradecidos? Dios nos ha 
dado un corazon y un alma, que 
poderi© consagrar enteramente, y 
à cuyos encendidos afectos tie¬ 
ne un derecho indisputable. En- 
càrguese, pues, de pagar una pe*. 
quena parte de nuestras deudas 
para con la Providencia divina 
nuestra vivisima gratitud ; encàr- 
guese nuestra absoluta sumision à 
sus decretos adorables, y encàr- 
guese nuestra filial confianza en su 
bondad inmensa. Acordémonos de 
lo infinito que le debemos, y la in¬ 
tele ctual presencia de sus multipli- 
cados y grandes beneficios nos exd- 
tarà à una dulce confianza obligato- 
ria en quien le debe el sér, la 
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conservacion de la vida, la libera- 
cion de gravisimos peligros, la sa- 
lud, los bienes, las gracias espiri* 
tuales y el perdon de los pecados 
merécedores del voraz infierno. j 
cuàntas veces hubiéramos caido en 
su pavoroso seno Uameante si por 
misericordia no hubiese la Provi* 
dencia atajado el rigor de su justi- 
cia, y dàdonos tiempo y grada 
para el arrepentimiento! 

Y corno si nada de lo dicho bas* 
tàra para inspirarnos amorosa, con# 
fianza en su bienhechora Providen- 
cia, el Salvador se empena en 
persuadirnosla basta con el ejemplo 
de los pajarillos del aire y de los 
lirios dèi campo. Mirad, nos dice, 
las avecillas, que revolotean por 
los aires; no siembran, no cose* 
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eban, noia guardati en graaeros; 
pero vuestro Padre celestial ks ali¬ 
menta. Y si anitnalillos desti tu idos 
de razon no se ocapan de lo què 
han de corner; jpor qné habeis de 
eonfkr menos que ellos eli la Pro- 
vfckncia? Nos inquietamos por el 
vestido que habemos menester; y N 
Jesucristo à fin de que ni aun por 
esto tengamos cuidado alguno, da¬ 
ma nuestra atenciou bàcia las flo¬ 
re* de los campos. M*rad, nos 
dice, còrno creceu los lirios; no 
trabajan, no hilan, y sin embargo, 
os aseguro que cl mismo Salomon 
en toda su gloria, jarnàs estorto 
vestido corno uno de ellos. ‘ 

Y en otra ocasion, con el mismo 
propòsito de inspirarnos una gran¬ 
de confianza en su Providencìa, de- 
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eia él amoroso Redentori habeis 
recibido de ella el alma y el cueiv 
po, qua ciertameote son mas qua 
el allinealo y el vestido. Y habiéa- 
doos dado lo que es mas» ;no os 
ha de dar lo qùe vale menos? Y ha- 
eiéndosè cargo de que al hombre 
le ocurre naturalmente pensar en 
aquello que necesita, no se conten¬ 
tò con haber dicho: no esieis in¬ 
quieto# por lo que habeis de corner, 
ni por lo que habeis de vestir, sino 
que otra vez dió la razon poderosi- 
situa» en que debe estribar nuestra 
condanza, y es en la solìcitud de 
Dios en favor nuestro» en el cuida- 
ào, que su Providencia tiene de 
gocorreraos à derapo y de dardos 
tede lo necesario para el manteai- 
miento de ouestros cuerpos y para 
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sa abrigo y dece noia, y mi aftadió: 
pues 8abe vuestro Padre celestial 
que de todas estas cosas necesitais: 
Scit emm Pater veder cedesti» quia 
hi» omnibus indigetis. 

Mas no quiere el Senor que el 
hombre abandone el trabajo, pues 
condena la ociosidad, y le ha cria* 
do para trabajar, corno se dice ex- 
presamente en el libro de Job: 
Homo natus ad laborem. c. o. 
v. 7. Lo que pretende es impedir 
que se trabaje desconfiando, y que 
nos hagamos desdichados à fuerza 
de tornar prècauciones para el dia 
de manana y de cavilar sobrelo 
que sera de nosotros y de nuestros 
hijos, de nuestro pueblo, de la na- 
eion à que pertenecemos, y del 
mundo entero, que Dios gobierm. 
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Quiere que trabajemos copfiando 
eh que su Providenda bendeeirà 
nuestras fatigas, y oberando de 
ella unas bien que de nuèstra pròpia 
flaqueza el feliz resultado de «mas¬ 
tra laboriosidad y de todas nhes- 
tras empresas, y aun nos manda 
«sperar en su bondad infinita citan¬ 
do nada tengamos que esperar de 
nuestras amigos, de nuestros pa- 
rientes, de lasociedad en que vivi- 
mos y de nosotros mismos; puès si 
tanto se esmera en cuidar de pe- 
quenaelos séres conato los pajariUos 
del aire, qne ha creado para nues- 
tra diversioni y sostento , jcuanto 
mas no velarà por darnos lodo lo 
necesario à la eonaervacion de 
auestra vida, hahiéndonos mandan¬ 
do que le Uamemos Padre à nos- 
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otros, y no à los pajarìllos ! jY qué 
maravilla qoe se dé por sentjdo de 
nuestra descontianza y de nuestra 
nimia solicitud por las cosas de la 
tierra, mediando tantas causas y 
poderosisimas razones para desean- 
sar tranquilos bajo la sombra plà¬ 
cida de su veladora Providencia?. É1 
mismo ha establecido el órden de 
esas necesidades, qne diariamente 
nos apremian, y su sabiduria, que 
es infinita, y su bondad, que es 
igualmente infinita, no las han he» 
cho para que sucumbamos bajo su 
tirànica presion, sino para que nos 
obliguen al trabajo, à poner nues¬ 
tra confianza en su amorosa Provi¬ 
dencia, y à recurrir à ella continua- 
mente por medio de la oracion. Si 
por nuestra parte no cumplimos 
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808 benévolos designios, y nos m> 
quietamos y desconfiamos, en las 
espinas de nuestra propia inquie¬ 
tati y deseondanza hallaremos el 
merecidp castigo. Y ora estemos 
desasosegados y en continua zozo- 
brà por los intereses materiales, 
ora abriguemos sentimienlos mas 
' propios de la dignidad de hijos de 
Dios, no habremos de medrarni 
obtenercosa alguna sino por dispo- 
sioion de la divina Pròvidencia; 
luegò es vano y perdido cuanto se 
haga y padezca por exceso de soli- 
cilud y afanes y consumidores pen- 
samientos acerca de nuestro bien- 
estar y de ese amargo y oscuro dia 
de manana, que es una especie de 
veidugo oculto encargado por nos- 
otros mismos de dar à nuestro co- 
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razon una muerte lenta ypenosa* 
La. confianza en la divina Provi- 
dencia nos es particularmente ae- 
eesaria en el tiempo de la tribula- 
cion; y corno Dios sabe rnejor que 
nosotros lo que nos conviene, y 
suele ofrecernos los remedios aua 
antes de que lleguen los males, 
quiso en sus santas Escrituras pre- 
venirnos que habiamos de vernos 
afligidos por lo mismo que nos pri- 
vilegiaba su bondadoso amor, y 
osto à fin de que cuando nos viése- 
mos agobiados por el peso de las 
tribulaciones, nos llenésemos de 
confianza, lejos de caer de ànimo. 
El sàbio dice: Cuando entres, tujo 
mio, al servicio de Dios, dispon tu 
alma à la tentacion; Immillate, y 
espera con pacienda, y no teapre- 
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stìres en et tiempo de la oscuridad* 
Y afiade : al mòdo que la piata y el 
oro se purificati con el faego , agi 
los borrì bres, à quienes Dios quiere 
hacer suyos, son probados en la 
fraglia de la tribulacion. Eccles. 
Cap. 2. Y en otra parte: hijo mio, 
no deseches *la correccion del Se- 
nor, y no desmayes cuando te cas- 
tigue. Prov. cap. 3. 

Podria hacerse la objecion de 
que hay tribulaciones que oprimen 
y rinden, y à las cuales no se re¬ 
siste. Pero semejante supuesto lo 
niega rotundamente el Apóstol San 
Pablo, afirmando que Dios es fiel 
y que no permitirà que nadie sea 
tentado de un modo superior à 
sus fuerzas, y que de la misma 
tenlacion os bara sacar prove- 
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cho à fin dei que podais perseve¬ 
rar. i. Cor. 10. v. 13. Si mu- 
chos flaquean y pierden la batalla, 
dejando las sendas de la virtud al 
terrible choque de las tribulacio- 
nes, no es porque el Senor los 
abandone primero, sino porque 
ellos olvidan acudir al «tabernàcolo 
de su misericordia ,* y se aiejan de 
él, verificàndose lo que dijo el reai 
Salmista: Pereceràn los que del 
Senor se aiejan. Ps. 72. v. 27. Cae 
una lluvia impetuosa, desbórdanse 
los rios, soplan radamente los 
vientos y embisten està casa; élla 
empero resiste, y no se desploma, 
porque està leyantada sobre firmes 
picdras; mas aquella que estaba 
edificada sobre aréna, ha sido fà¬ 
cilmente derribada. La arremetida 
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de los elementos se hizo à las dos 
con igual fuerza ; mas la primerà, 
que descansaba sobre buenos ci- 
mientos, resisti^ à todos los furio- 
sos empujes; hé aqui la imàgen de 
la virtud. Nada la conmueve, por- 
que sus fundamentos son indesqui- 
ciables; pero la otra minada por 
su propia flaqueza, es decir, por la 
cobardia, siempre vencida auu an- 
tes de ser acomelida, no ha dejado 
de si mas memoria que ruinas. 

Y para insistir en estas pruebas 
históricas ó de experiencia, recor- 
dernos la diversa conducta, que 
con el Senor observaron pueblos 
enleros. Lo que hizo la Provi- 
dencia con la nacion judàica nos 
animarà à Gonfiar en ella, ponién- 
donos de manifiesto las magnili- 
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cas efusiones de sa extraordinaria 
bondad. ; Cuàntos milagrosi jCaàn 
tierna solicitud para con ese pue¬ 
blo csoogido! Pareck que (oda 
la naturaleza habia recibido la ór- 
den de acudir presurosa al re- 
medio de sus necesidades. À sa 
mantenimiento contribuian los mas 
admirables prodigiosa ahorràndo- 
le durante su peregrinacion por 
el desierto del fetigoso trabajo de 
cultivar los campos; el manà, que 
el cielo le llovia, le proporcio- 
naba un gènero de pan esquisito, 
que nada le habia costado. Bu¬ 
fa iérase- dicho que este pueblo ha¬ 
bia sido transportado à otre» mon¬ 
do mejor regido por excelenfees 
leyes, en el cual vivia bajo la in- 
fluencia de un astro nuevo que con 
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sa llameantefuego iluminaba y di* 
sigia su marcha eoa ode la noche 
eutenebrecia el universo, despuea 
qua una bella nube habia inter- 
puest© de dia su fresca sambra, 
8 uspeudida sabre sus cabezas, eli¬ 
tre los rayos del sol y la; mieiais 
viajera, envolviéndola cual pube- 
llon majestuoso, y caminando à sa 
pano. El mismo mar se convertia 
para este pueblo en tierra firme; le 
abrió senda retir&ndose à uno y 
otre lado, y formando con sus on- 
das dos elevadas montanas, que se 
precipitaron luego sobre las enemi- 
gas huestes de Faraon, y las sepul- 
taron con airado impeto. De las ro- 
cas salieron para él fuentes de ugna 
viva; para él enviaban los cielas 
multitud de pajarillòs destinados à 
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sa alimento; y la vicloria no le cos* 
taba muchas veces ni una sola gota 
de sangre; destruyó à Jericó pa- 
seàndose con una orquesta; ni es 
posible contar los multi pii cados 
porlentos, que obró el Senor para 
persuadirle del grande amor qnc le 
tenia. Y sin embargo, vemos à ese 
pueblo ingrato prosternarle ante las 
aras de idolos nefandos, menos- 
preciando à su Dios, cuya Provi- 
dencia habia desplegado en favor 
suyo las magnificas riquezas de su 
milagroso poderio. 

À tal ejemplo de monstruosa in- 
gratitud, opongamos el de otro 
pueblo, que no habia recibido de 
la mano del Allisimo tantos benefi- 
eios. Oyó Ninive la voz de un solo 
Profeta, que le gritaba: Ninive 
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sera dentro de porne dias destruida; 
y sus habilantes se convirtieron. 
Jori. c. 3. Tan extraordinaria rau- 
danza no fué precedida de prodi# 
giosos favores por parte del Senor, 
que no habia dado à los ninivitas 
una ley especial, ni hecbo alianza 
con ellos. La sinceridad de su peni# 
tencia aplacó la ira divina, y Ninive 
fué salva por su arrepentimiento, 
aunque sus iniquidades habian su¬ 
birlo à los cielos. Le amenazaba 
mina, y su conversion revocò el 
decreto del Altisimo. Confió, pues, 
en aquel duro trance que alcanzaria 
misericordia por medio de su ejem- 
plar penitencia, y la alcanzó, 
mientras los obslinados descendien** 
tes de Jacob se hicieron dignos de 
exterminio y reprobacion despues * 


Digitized by 



de tanto» llamamiento» da sas pro¬ 
feta» y de tuia sèrie de milagros,. 
que le dió oelebridad r aidosa entro 
todos los pueblo» del aniverso. 

Pero 1» historia de ese mistno 
palilo r que se salvaba con prodi- 
gios stempra que se volvia à sa 
Dio», es un clarin de los-pasados 
siglo», que publica y persuade à 
las edades venideras que nada de- 
ben temer lo» que eonfian en e\ 
Todopoderoso, aunque se vean 
ahogados por hi fèrrea mano de la 
mas espantosa tribulaeion* Si} nues- 
tro Dios, que por sa esencia es 
bondad infinita, jamós se mostrò 
sordo à lossuspiros, à los clamo¬ 
re» y al arrepentimiento de sua hi- 
jos acongojados. Quiere, y lodo 6» 
*hace; quiere , y todo cambia, Paes 
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si estriba nuestra confianza en la 
bienhechora omnipotencia de nues- 
tro Padre celestial, ^qué podrà 
conmoverla, ni qué peligro ó ame- 
naza de inminente calamidad la 
haria vacilar?... Y si comenzase à 
flaquear, digamos corno el Arcan- 
gel en el combate del cielo: ^quién ' 
corno Dios? iQuién corno Dios, 
que nos defiende y es nuestra for- 
taleza? 
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Bn las librerias de Olamendi y A guado 
en que se vende està obra, se hallan las 
siguientes del Sr. Marqués de Casajara. 

Poesias à la Reina de los Cieìos . Un tomo en 
4.° mayor. Segunda ediciòn. Su. preeio 10 
reales. 

Los Séres invisìbles. Negar la impórtancia de 
los séres invisìbles seria lo mismo que ne¬ 
gar la de Dios, la de nuestra alma y la de 
nuestros àngeles de guarda, que son séres 
que no vemos y con los cuales son tan in- 
timas nuestras relaciones. Pero no son es- 
tos los ùnicos de que el autor habla en està 
obrita, pues tambien aparecen en ella con 
su belleza y ocupaciones sublimes los espi- 
ritus del purgatorio, y otros varios séres in- 
visibles, que seria prolijo enumerar. Un to¬ 
mo en 8.°: su preeio 8 rs. 

En los prime- 
posibilidad de 
22 


La^Feliddad del Pensamiento. 
ros capitulos se establece la 
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alcanzar alguna paz y dicha para nuestra 
mente : se la considera corno una republica 
de malos y buenos ciurìadanos, que son sus 
pensamientos ; y se proponen medios para 
combatir à aquellos, y agasajos y mando 
para estos. Discurrese luego sobre lo qua 
se requiere para lograr la felicidad del pen¬ 
samento, haciendo que contribuyan à ella 
los hermosos pensamientos publicados por 
otros, la historia con sus recuerdos, y las 
artes y la naturaleza con sus bellezas. Con- 
témplase à la verdad corno una excelento 
esposa del entendimiento, y se observa el 
modo con que forma la dicha de la mente, 
demostrando al mismo tiempo cuànto darlo 
le hacen los errores y las pasiones. Y por 
ultimo, se prueba que la religion y sus 
oonsuelos junto con las virtudes que ense- 
na, son el remedio de los males del espiritu 
y la fuente de sus mas puros goces. Un to¬ 
mo en 4.° mayor à 9 rs. 

El Talento bajo todos sus aspectos y relaciones. 
Està obra es resultado de investigaciones 
històricas, dirigidas & averiguar todop lo 
concerniente à los entendimientos privile- 
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giados , observando sus tendencias, y co¬ 
rno introduciéndose en lo mas intimo de su 
vida intelectual para deducir principios y 
consecuencias, que forman un cuerpo de 
doctrina. En ella se combaten vulgares 
preocupaciones ; se indican algunas de las 
causas, que en nuestros dias contribuyen à 
que los talentos no produzcan ìos frutos 
que debieran ; se examinan varias cuestio- 
nes curiosas, y se trata del origen, de la 
infancia, desarrollo, peligros, ventajas, 
desventajas, caractéres dominantes, defec- 
tos mas comunes y deberes del talento. Si 
bien se funda gran parte de ella en el ra- 
ciocinio, puede asegurarse que no hay ari¬ 
de/ filosòfica. La arnenizan la frecuencia 
con que el autor ha tenido que acudir a re- 
cuerdos de personajes célebres en la histo- 
ria de la literatura, y la velocidadcon que 
corre de un pensamiento en otro, desen- 
volviendo ràpidamente una dHatada sèrie 
de ideas muy diversas. Un tomo en 4.° à 9 
reales. 

Poeslas sagradas . La poesia sagrada tiene un 
caràcter peculiar de elevacion ygrandeza 


Digitized by L.ooQle 



— 340 — 

cuando la produce un buen ingenio, fami- 
liarizado con las augustas y fecundas ver- 
dades de nuestra adorable religion; se 
presta admirablemente à reflexiones mora- 
les, y vuela por un campo lleno de consue- 
los, de misterios, de luz, de majestad y de 
gloria. Djfìcil es reunir las relevantes cuali- 
dades (jue requiere; pero las composiciones 
que el autór ha impreso antes de ahora, 
ya apreciadas por el pùblico il u strado, son 
una garantia de lo que ha de encontrar en 
las que contiene el magnifico. volumen de 
sus ' Poesia* sagradas r acerca de las cuales 
bastarà decir que ninguna se balla inserta 
èn sus obras anteriores , y que todas cor- 
responden à su universal titulo de sagra¬ 
tici, aunque el particular de algunas de 
ellas no lo haga esperar. 

Un tomo en 4,° mavor de 340 paginas 
de esmerada impresion y papel superior; 
su predo 12 rs. en Madrid y 13 en provin- 
cias, franco de porte. 
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